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CAPÍTULO PRIM ERO
El amor como metáfora que da respuesta 
a una necesidad humana'

En el presente texto afirmo que:
• El amor es una hipótesis.
• El matrimonio es obsoleto.
• El hogar es un espacio 
peligroso.
• La clonación mutila el papel 
de los varones.
Tus rodillas, tus senos, 
tu cintura
faltan en mí como en el hueco 
de una tierra sedienta 
de la que desprendieron 
una forma, 
y juntos
somos completos como un solo río, 
como una sola arena.
P ablo N eruda

El amor es una hipótesis
- E n f o q u e  a b s t r a c t o  s o b r e  e l  A M o r -
Pretendo tejer un nuevo marco de referencia con in­
clusión de algunas intuiciones y percepciones frecuentes 
sobre el amor. Inicio afirmando que Amor, com o Dios y  com o  
Libertad, constituyen hipótesis  con las cuales intentamos 
vestir de realidad entelequias que nos sobrepasan. Las con­
figuramos en la imaginación para dar respuesta a diferentes 
necesidades humanas, y luego las convertimos en teorías 
que utilizamos para sustentar discursos, colorear intereses, 
precisar emociones, disfrazar ejercicios de poder, explicar 
en su nombre acciones y experiencias de todo tipo.
Amor, Dios, Libertad, son elucubraciones que nos ayu­
dan a exorcizar m iedos existenciales ancestrales; de a llí el 
importante papel que juegan en la construcción de certezas 
para enfrentar misterios de la vida humana. Es decir, estos 
conceptos constituyen intentos de respuesta a estados psi­
cológicos y angustias comunes en el grado de evolución en 
que nos encontramos como especie.
Y hablo del a m o r . De lo que debería estar hablando toda 
la humanidad en esta época difícil, tanto por los persisten­
tes conflictos religiosos y territoriales como por el 
guerrerismo que, con la pretensión de combatir el terroris­
mo, inició Estados Unidos con el apoyo o aceptación inicial 
de numerosos gobiernos del mundo; como también por la 
incapacidad que distingue a países como Colombia para en-
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contraríe salidas no violentas a una de las confrontaciones 
armadas más largas (casi diría que interminable) y degrada­
das que existen, que tampoco es ajena a otras naciones por 
su componente agregado de cultivo y tráfico de drogas.
Me resulta difícil aceptar que especular acerca del amor, 
de los sentimientos, sea menos importante que hablar de 
armas, guerra y destrucción, práctica común en este nacien­
te siglo, en el cual los fundamentalismos religiosos y econó­
micos siguen manejando la vida de innumerables grupos hu­
manos enemistados por el manejo del poder y por fantasías 
místicas, que ya no dan respuesta adecuada a los seres que 
hemos llegado a ser. Para mí es perverso dedicarles más in­
terés y atención al armamentismo, la guerra, la destrucción, 
que a la comprensión de la ternura, la amistad, el amor, el 
erotismo y la sexualidad (quizás sus antídotos).
Deliberar, ensoñar y teorizar sobre nuestra dimensión 
afectiva puede tener repercusiones más positivas en el bien­
estar de las personas, en la preservación de la vida y del 
planeta, que las razones desafectivizadas y de violencia con 
que hemos construido la realidad en la cual nos movemos. 
Quiere decir que interesarse por el amor es a su vez una 
válida estrategia de respuesta social.
AMOR ES LIBERTAD
Desde mi perspectiva afirmo que a m o r  e s  l i b e r t a d . No es 
que sean categorías interrelacionadas sino que un concepto 
involucra el otro; así como suena: am or es libertad. De allí 
que sea tan difícil para nosotras y nosotros, seres de este 
momento histórico, poder amar. Y no sabem os am ar porque 
no som os libres; no hem os aprendido a vivir en libertad como 
tam poco hem os aprendido a am ar en libertad, a pesar de 
que contamos con una capacidad especial para trascendernos 
a través del amor. Tampoco nos han educado para hacerlo.
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Como am or es libertad, encerrarlo es matarlo, restrin­
girlo es destruirlo y así, limitado por normas estrechas y es­
trictas pierde su poder. Tal vez allí resida una de las explica­
ciones al panorama desolador de las relaciones de pareja 
que se inician con lo que llamamos amor y que degeneran, 
en un alto porcentaje, en odios, enemistad, violencia, daños 
a la salud, a la vida de quienes un día se creyeron enamora­
dos. O, en el mejor de los casos, se transforma en herman­
dad, hastío o indiferencia.
Al repensar el am or en términos de libertad  se impone 
repensar la libertad que por supuesto va más allá del amor, 
y aunque como concepto sirve para todo tipo de argumenta­
ciones, como realidad humana es esquiva, compleja. Al igual 
que el amor porque, repito, no hemos aprendido a 
vivenciarlos por fuera de normativas sociales reduccionistas. 
El amor que estamos acostumbradas a esperar de acuerdo 
con las expectativas inducidas por la cultura, es diferente 
del que estoy haciendo referencia. Aquella noción arcaica 
de amor va asociada con apegos, cercanías impuestas, senti­
mientos de pertenencia que amarran; o sea, es equívoco y 
malsano.
La influencia cultural, sobre todo religiosa, induce a si­
tiar la capacidad amorosa con obstáculos que terminan por 
anularla o transformarla en lo opuesto. Reitero que am ar es 
libertad, lo que quiere decir sentir libre en contexto libre. Su 
color tanto como su esencia es libertad. Libertad no sólo ex­
terna, sino especialmente de conciencia, interna, profunda 
y hasta molecular, apreciación que implica dificultad para 
su comprensión porque definitivamente, con pocas excep­
ciones, no sabemos vivir en libertad.
El am or por su condición de ilusión, no tiene form a, ni 
materia, ni olor ni sabor, así que toma las características y 
aspecto de aquel o aquella que lo convierte en realidad al 
permitirse sentirlo. El amor no existe fuera de la mente de la
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persona, por lo cual se presenta con infinidad de ropajes y 
expresiones, entre ellas como poesía, siendo buen ejemplo 
la siguiente de Jaime Sabines (1998 p.114):
Digo que no pu ede decirse el amor.
El am or se com e com o un pan, 
se m uerde com o un labio, 
se bebe com o un manantial.
El am or no se d ice con nada, 
ni con palabras ni con callar.
Trata de decirlo e l aire 
y  lo está ensayando el mar.
Pero el am ante lo tiene prendido, 
untado en la sangre lunar, 
y  el am or es igual que una brasa 
y  una espiga de sal.
Generalmente nos engañam os creyendo que el am or es 
un sentimiento, cuando no es más que una conjetura. En 
nuestra cultura asociamos y designamos con el vocablo amor 
diversas necesidades: de seguridad, de pertenencia, de 
autoestima, vanidad, admiración, competencia, atracción 
sexual y hasta violencia, en especial la que se ejerce contra 
la esposa o compañera (compañero en mínima proporción) 
bajo el supuesto de que es un acto de amor. Completa lo 
anterior una gama amplia de fantasmagorías con las cuales 
aspiram os a exorcizar la desesperanza  que suele asaltarnos 
en el proceso de vivir. Pero tal anhelo no nos redime. Por­
que no puede redimirnos una metáfora.
Que hayamos aprendido a vivir con una concepción de 
amor deformada, tampoco quiere decir que sea inmo- 
dificable. Es más, como seres cambiantes en un mundo cam­
biante, podemos hacer ajustes constantes y por supuesto
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debemos hacer reajustes al concepto de amor. Porque la fan­
tasía así denominada ha llegado a ser un autoengaño que 
necesitam os por seguridad, para colorearla  vida y para acre­
ditar el deseo de permanencia con otra persona. Ciertamen­
te puede ser diferente.
Aunque rotulemos como amor un sentir que parece 
muy concreto, no por eso deja de constituir un argumento 
abstracto y volátil; materia de difícil comprobación. El am or 
es tan real com o un espejism o, es una ilusión engañosa. 
Cuando creemos sentirlo, nos impacta, nos transforma y lo 
convertimos en realidad. Y si luego ya no está, si desapare­
ce, tampoco quiere decir que todo aquello que sentimos 
fue mentira o que el espejismo no existió (su naturaleza es 
virtual).
Como es difícil saber qué va a pasar, o cómo se va a 
desenrollar lo que llamamos amor, por ser algo inasible, de­
beríamos aceptar su incertidumbre ya que lo único cierto es 
que se trata de un sentir cambiante. Jamás se congela como 
en la fotografía que suelen tomarse las personas enamoradas 
en el momento de jurarse amor eterno. Aunque la forma de 
amar tiene que ver con la cultura y la historia personal, ¿no 
será una torpeza aspirar a que se conserve inmodificable, si 
nuestra constante humana es el cambio?
En cualquier caso, las transformaciones profundas úni­
camente pueden darse desde el propio interior de las perso­
nas impulsadas por lo que sentimos muy hondo, que tiene 
el poder para cambiarnos. Mi planteamiento sobre el amor 
convoca a despojarnos de las visiones que lo han pervertido 
y distorsionado, aceptando que tampoco el am or convertirá 
la tierra en edén, ni rescatará el paraíso perdido, ni resolve­
rá los males del mundo, ni acabará con las guerras y terroris­
tas (¿o sí?), porque un sólo factor no es remedio universal.
No obstante, si con la forma distorsionada de vivir lo 
que llamamos amor obtenemos efectos revitalizadores, lie-
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gar a sentirlo com o la libertad que es podría generar una 
fuerza de impactos impensables. Entre las particularidades 
más notables del sentimiento amoroso está el afinamiento 
en la sensibilidad de la persona y a través de ella efectos 
positivos extendidos a su grupo, a la naturaleza y quizás al 
cosmos. Las gentes enamoradas cambian, es común su de­
seo de mirar la luna, contemplar las noches tachonadas de 
estrellas, admirar las flores, descubrir los matices de las ro­
sas, volverse más tolerantes, predispuestas a la risa y mu­
chas más.
En este sentido, si en lugar de acumular resentimien­
tos, rabia, hostilidad, nos permitiéramos dejar abierta la puer­
ta y aceptar el sentimiento que reconocemos como amor (fu­
gaz o duradero), ese deseo de cercanía y atracción por otra 
persona sin pretender finalidades ritualistas de ir hasta el 
altar, si además intentáramos acrecentar experiencias sexua­
les placenteras, de expresión afectiva, el mundo, este mun­
do “guerrerista” y violento que conocemos, a no dudarlo sería 
diferente. En otras palabras, los riesgos no están en mucho 
amar sino en no poder hacerlo.
Acudiendo a otro concepto prestado de la física, diría 
que el am ores taquiónico, es decir, como los taquiones. Esas 
partículas hipotéticas que se mueven más rápido que la luz 
y que existen por fuera del espacio/tiempo1. ¿Pero existen? 
sí. Y como ellas, el amor es también algo hipotético; una 
capacidad, un sentir, una fuerza energética de movimiento 
continuo que tiene existencia virtual, de hecho sin ninguna 
esencia.
1. “Taquión: partícula hipotética más rápida que la luz”. Michael Talbot. 
Misticismo y  Física Moderna. Editorial Kairós. Barcelona, 1990.
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Conocemos el amor a través de algunos de sus efectos y 
al igual que el horizonte hasta nos puede servir de guía, pero 
nunca lograremos alcanzarlo porque acercarnos a él es ale­
jarnos, como le sucedía a Alicia a través del espejo  quien 
además, corría y corría para quedarse en el mismo sitio2. No 
obstante, somos inducidas/os a creer que es un ente concre­
to, una especie de sustancia que está afuera, que podemos 
manejar y conservar. Así que corremos, renunciamos, su­
frimos, nos angustiamos, soportamos lo indecible y nos 
reilusionamos, pero no logramos sujetarlo. Es lábil y mó­
vil. El amor —lo reafirmo— es una realidad virtual, ¿inexis­
tente?
También es cierto que no sólo el amor es virtual sino 
todo lo que llamamos realidad. Lo que experimentamos, 
vemos y sentimos es interpretado a través de lo que hemos 
aprendido, de la percepción marcada por la cultura y de la 
historia de la evolución humana que llevamos grabada en 
nuestras células. Es construcción asimilada en nuestro pro­
ceso de desarrollo y socialización. Respecto al amor, lo in­
teresante es que por más abstracto que sea, si es captado 
como realidad en una persona, se conecta con su subjetivi­
dad, porque uno de sus espacios es el ser en el diario vivir, 
en el soñar necesario de cada día. Palabras que cobran sen­
tido si se relacionan con la propia experiencia personal.
Esperamos del amor lo que necesitamos, lo que imagi­
namos, y lo confundimos con realidad. Por ejemplo, la ten­
2. “Ese huevo parece estar alejándose cuanto más camino hacia él (p. 107) / 
Hace falta correr todo cuanto una pueda para permanecer en el mismo sitio. 
Si se quiere llegar a otra parte hay que correr por lo menos dos veces más 
rápido” (p. 62). Lewis Carroll. Alicia a través del espejo. Alianza Editorial
S.A. Madrid (1871- 1979).
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dencia común a construir la imagen del ser que amamos 
ajena a lo que él o ésta es, corresponde a requerimientos 
muy particulares. Inventam os a las personas que nos inte­
resan, del tam año de nuestros deseos. Tal vez para poderlas 
amar, por esos mecanismos poco comprendidos del mun­
do emocional y afectivo.
La maniobra anterior, casi siempre involuntaria, mutila 
el conocimiento mutuo al igual que todo lo que el otro o la 
otra puede ser. Sencillamente porque interpretamos a través 
de nuestros ojos y de nuestra conciencia, que traduce y mo­
difica lo observado, aumentando o negando factores de atrac­
ción. De allí que en muchas ocasiones cuando se acaban la 
atracción y la ilusión afectivas, podemos hasta asombrarnos 
de cómo veíamos antes a la persona que amábamos. Nos ad­
mira que sea  tan diferente, e inclusive nos llega a extrañar 
haber amado a alguien así.
n o  s u b e s t i m a r  e l  p o d e r  d e l  a m o r
Sin embargo, conviene hacer todos los esfuerzos posi­
bles a fin de que no se subestime el poder del am or entendi­
do desde otras perspectivas, nuevas y ajenas a los estereoti­
pos comunes de asociarlo con un eterno paraíso terrenal. 
Tratar de rescatar ese impulso o fuerza interna, así denomi­
nada, que se hace real si se aprende a expresar y a vivir en 
libertad. Mi propuesta es reestructurados y va más allá de 
adjetivar o adornar el concepto de amor en su enfoque tradi­
cional.
Las preguntas que siguen son: ¿Podrá permitirse usted 
amar por fuera de las estructuras culturales y preceptos 
morales aprendidos? ¿Será capaz de hacerlo sin tener en 
cuenta los referentes y barreras que conoce?, ¿sin interpre­
tar lo que siente a través de prohibiciones, permisos, sancio­
nes o aprobaciones de su cultura? Mientras las personas no
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se atrevan a aceptar su genuino sentir, aunque confronte res­
tricciones oficiales, podrán vivir muchas emociones m as no 
amor, ya que éste no germina por fuera de la libertad. Ade­
más seguirá el desperdicio de posibilidades humanas para 
el goce vital y las interrelaciones armónicas de parejas.
Es bastante curiosa la medida en que la imagen del amor 
nos atrae, nos gusta, nos deleita, nutre nuestra fantasía y lo 
convertimos en motivo para decisiones de vida importantes 
como pareja, familia, cohabitación. Si se visualizara como 
libertad, se aceptaría sin aspavientos ni tragedia su evapora­
ción, lo que evitaría daños emocionales; pero la realidad es 
diferente. Cuando no va más el amor, aparecen cul- 
pabilizaciones que generan enemistad en las parejas, odios, 
violencias, con frecuencia crisis psicológicas y familiares.
Por tanto, una estrategia de salud m ental es desenm as­
carar la fa lacia  del am or asimilada a cuentos de hadas y 
príncipes azules con arreos modernos, que en lo más íntimo 
de su ser muchas siguen esperando. Es un deber hacerlo 
porque mientras no se conozcan otros enfoques, seguirán 
sosteniéndose todo tipo de creencias erróneas. Así que de­
bemos contribuir a que se abandonen las presunciones tra­
dicionales sobre el amor, la pareja, la familia, la sexualidad, 
que no han dado resultado, pese a lo santificadas que se 
presenten.
¿Buscamos sufrimiento con el amor? NO. Entonces, bien 
podremos aprender a amar sin sufrimiento. En alguno de 
mis libros anteriores escribí que si corríamos el riesgo de 
amar, lo corríamos de sufrir, y afirmé que era imposible su­
primir el dolor de amar. Sin embargo ahora, desde una nue­
va concepción de amor, no lo creo. Evolucionó mi aprecia­
ción. No obstante, si la gente sigue amando con gran sufri­
miento y poca felicidad, ¿qué es lo que hace deseable, o ne­
cesario ese tipo de amor?, ¿por qué obsesiona tanto? Ade­
más, ¿cuáles son los factores dolorosos del amor?;
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-  ¿Su pérdida?
-  ¿El desamor?
-  ¿La ausencia?
-  ¿La no exclusividad?
Todos los anteriores corresponden a estereotipos que 
hemos construido sobre el amor, cuya comprensión ha teni­
do una evolución tan pobre como la sexo-afectiva, del mis­
mo modo que nos puede parecer corta la evolución socio- 
cultural y larga la biológica. Y en todos esos trayectos, no 
hem os aprendido qué es el am or (siempre fugaz y  no soste- 
nible) ni sabem os amar. Pero sí sabemos odiar, agredirnos, 
destruirnos, causar dolor a quienes supuestamente amamos. 
Si supiéramos amar, tendríamos menos predisposición a la 
violencia y más a las cercanías y encuentros.
De todas formas, una de las realidades de nuestra cultu­
ra es que, sea lo que sea aquello que llamamos amor, con 
frecuencia conduce a formalizar pareja, aunque para el efec­
to constituya un motivo algo primitivo.
El matrimonio es obsoleto
C o m o  el am or es una h ipótesis no se debería ins­
titucionalizar. Convertir a otra persona en motivo y centro 
de la vida de uno, es fragmentar el propio ser, fracturarlo, 
dejar que se disocie, se diluya; en otras palabras es apostarle 
a la alienación. La misma que sostiene la falsa creencia de 
que se puede estar enamorado en igual medida de una mis­
ma persona hasta el fin de sus vidas. Falso presupuesto con­
vertido en ideal.
Los cambios sociales y personales son continuos, aun­
que a veces sea difícil reconocerlos por encontrarnos
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inmersas/os en sus dinámicas, no obstante que desde diver­
sas disciplinas e ideologías se documenta lo que está ocu­
rriendo con las relaciones entre los sexos, las parejas y las 
formas de familia. A. Giddens dice: “De todos los cambios 
que ocurren en el mundo, ninguno supera en importancia a 
los que tienen lugar en nuestra vida privada —en la sexuali­
dad, las relaciones, el matrimonio y la familia—. Hay en 
marcha una revolución mundial sobre cómo nos concebi­
mos a nosotros mismos y cómo formamos lazos y relaciones 
con los demás...” (2000, p. 65).
Agrega que ‘‘em parejarse y  desparejarse son ahora una 
mejor descripción de la situación de la vida personal que el 
matrimonio y  la fam ilia. Es más importante para nosotros la 
pregunta ¿tienes una relación? que ¿estás casado?” (p. 73). 
A su vez observa que “la igualdad de los sexos y la libertad 
sexual de las mujeres, que son incompatibles con la familia 
tradicional, son un anatema para los grupos funda- 
mentalistas” (p. 78). Debo decir que el problema, malsano 
desde mi perspectiva, no es formalizar pareja sino las ex­
pectativas sobre la pareja sostenida por amor de por vida, 
que fragilizan cualquier relación y le quitan posibilidades.
Desde otra posición ideológica, Fukuyama también ad­
mite que “los cambios más drásticos en las normas sociales 
que contribuyen a la Gran Ruptura son los referidos a la pro­
creación, la familia y las relaciones entre los sexos” (1999, 
p.60). Las evidencias del cambio son grandes aunque siga­
mos sin verlas. Teniendo en cuenta la pérdida de importan­
cia del matrimonio, me intriga el deseo de la gente de esta 
sociedad por casarse, sobre todo de las y los jóvenes.
En los países europeos existe una elevada tasa de coha­
bitación: “Entre los 20 y los 24 años, el 45% de mujeres da­
nesas, el 44% de mujeres suecas y el 19% de mujeres holan­
desas ya están viviendo en pareja sin haber contraído matri­
monio”. “Se podría afirmar —dice Fukuyama, autor de la
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anterior cita— que la institución del matrimonio ha caído 
en una decadencia que se mantendrá a largo plazo” (p. 70, 
71). Dado el caso de que em parejarse siga revistiendo inte­
rés, es válido preguntar si el amor y la atracción sexual, con 
las connotaciones de hipoteca que actualmente tienen en 
nuestra cultura, sean los mejores motivos para hacerlo.
Al respecto, Alan Watts nos dice: “Tanto com o yo co ­
nozco, no existe ninguna form a para hacer que un matrimo­
nio funcione. Cualquier intento por hacer que un matrimo­
nio funcione hace  que algo, secretamente, en el interior del 
p ech o  de cada pareja, conduzca a la hostilidad. Lo que te­
nem os que admitir en nuestra sociedad, de m odo que p od a ­
m os contener este tipo de locura, es que no hay nada tan 
alejado de un arreglo m atrim onial realista, com o la posib i­
lidad de enamorarse. Nos m etem os en un lío am oroso que 
pu ede ser sim plem ente una pasión ardiente y  de él se esta­
blece una fam ilia  en la que cada persona espera que el otro 
perm anezca siem pre en am orado” (1992, p. 53).
En el sentido anterior y mientras no se validen las rela­
ciones abiertas de pareja, la amistad podría ser más valiosa 
para tener y criar hijos si se siente la necesidad de hacerlo 
en pareja, porque el amor como lo vivenciamos en esta cul­
tura no ofrece las garantías que las personas esperan. Es que 
los vínculos que se establecen por el autoengaño de un sen­
timiento entendido como amor, intenso y sin tiempo, tienen 
pocas posibilidades. Con Miguel Hernández (p. 744) digo:
La pólvora y  el am or 
Marchan sobre las ciudades  
Deslumbrando, rem oviendo 
La población  de la sangre.
Por cierto que hay bastante trecho entre el amor ideali­
zador romántico y las nuevas formas comerciales y explíci­
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tas de encontrar pareja que se han vuelto populares. Cada 
vez surgen más empresas internacionales dedicadas a facili­
tar encuentros de parejas en tiempos cortos con fines matri­
moniales, para clientes/as que encuentran difícil hacerlo 
personalmente, o no han tenido éxito, o por otros múltiples 
motivos. Algunas de estas agencias incluyen pruebas de com­
patibilidad, asesoría psicológica y acompañamiento hasta 
tanto las/os clientes toman alguna decisión.
En Cali, por ejemplo, aparece con alguna regularidad 
publicidad en el principal periódico de la región, de una 
agencia matrimonial internacional con sede en USA y ofici­
nas en varias ciudades de América Latina. En una reciente 
promoción anuncia que “en los próximos meses numerosos 
tours de americanos estarán arribando a Cali a conocer se­
ñoritas con planes matrimoniales”3; ofrecen refrescos y se­
sión fotográfica para las interesadas.
Ampliando el abanico de posibilidades matrimoniales, 
se han establecido tabernas y bares orientados a personas 
solas, a los cuales concurren quienes tienen interés por co­
nocer otras/os que están en igual disponibilidad. Ya no re­
sulta sorprendente la información de un diario de circula­
ción nacional4, sobre la llamada caravana organizada por un 
ganadero en Ávila, España, que convocó a mujeres solteras, 
viudas o separadas con menos de 60 años para que los solte­
ros de El Hoyo de Pinares pudieran conocer sus posibles 
esposas. Participaron más de 300 mujeres españolas y lati­
noamericanas, muchas de ellas colombianas.
Otra de las vías utilizadas en la actualidad para encon­
trar pareja, además de las agencias, los avisos en medios es­
3. El País. Septiembre 15-2002. pág. 9D.
4. El Tiempo. Bogotá. 22 de septiembre de 2002. Páginas 1-8.
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critos, los establecimientos para diversión, las convocato­
rias abiertas, es el correo electrónico. Se crean espacios que 
circulan por el mundo entero donde hombres y mujeres se 
describen y detallan el perfil de la pareja deseada. Incluyen 
fotografías y reseña biográfica. De paso, es de interés resal­
tar la desinhibición que se ha dado frente al pudor anterior 
para ofrecerse, insinuarse y buscar pareja.
Como las opciones se incrementan, quiere decir que de 
alguna forma ofrecen respuesta. Así mismo, que cada vez se 
reconoce más la dificultad para conseguir con quién formar 
pareja. De todas formas hay que mencionar que algunos de 
estos sistemas entrañan riesgos; los medios escritos han di­
vulgado asesinatos de mujeres por su pareja conseguida me­
diante Internet o agencias. Quizás haya otras compatibles.
La realidad es que hoy en día parecen existir más pro­
babilidades de encontrar una persona afín, que en el ante­
rior espacio reducido de la cuadra, el barrio, el trabajo o la 
ciudad. En cuanto a los términos tradicionales de am or para 
hacer pareja, se convierten en pareja para construir amor. 
Un valor agregado a estas nuevas estrategias de emparejarse, 
parece ser el deseo de salir al exterior. Agregaría que conti­
núa siendo muy largo y tortuoso el recorrido vital que se 
inició hace más de cinco millones de años cuando “nuestro 
linaje hum ano se separó de los ch im pan cés”.
Ahora bien, si el sentimiento llamado amor conduce 
con frecuencia a formar pareja y ésta suele legalizarse (para 
luego desparejarse), el paso siguiente en dicha línea es cons­
tituir una familia, institución que en líneas generales se idea­
liza desde diversas instancias, sin tener presente que el h o­
gar ha llegado a ser un espacio peligroso.
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El hogar es un espacio peligroso
S i  el amor es algo incierto y poco recomendable para 
formalizar pareja, ¿la atracción sexual será mejor motivo para 
hacerlo y para constituir una familia? Por los resultados pa­
rece que no. El tipo de amor y de atracción sexual que gene­
ralmente conocemos en nuestra sociedad no constituyen la 
mejor razón, si aceptamos como indicador la tremenda rea­
lidad de la Violencia Intrafamiliar (VIF), cuyas altas cifras 
alarman, aunque se sabe que no reflejan el fenómeno ni la 
realidad, que permanece sub-registrada.
Según cifras de Haz Paz5, en 1999 la tasa de VIF fue de:
-  149 por cada 100.000 habitantes
-  81% Lesiones contra las mujeres
-  68% Violencia conyugal
-  16% Maltrato a niñas y niños
-  16% Lesiones ocasionadas entre otros familiares
Del total de las mujeres que resultaron con lesiones como 
resultado de la golpiza, el 73% no hizo absolutamente nada, 
en el sentido de ir adonde un médico o solicitar informa­
ción para una posible denuncia...”6. Comprobar que perso­
nas que en algún momento se sintieron ligadas afectivamente 
acaben odiándose, dañando su salud, su vida y hasta termi­
nando con su existencia es muy dramático por no decir 
alienado. Y lo mismo ocurre con sus hijos e hijas en el ho­
5. Entidad encargada de implementar en el país la política oficial contra la 
violencia intrafamiliar. Sus cifras son tomadas del Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, Forensis Datos para la Vida, 1999.
6. Encuesta Nacional de Demografía y Salud. Profamilia (2000), Bogotá, Co­
lombia.
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gar; ese espacio que sigue mostrándose como matriz protec­
tora y segura, cuando en una proporción alta es un escondi­
te de relaciones esclavizantes, violentas y de riesgos para la 
salud emocional y la vida7.
Si hago referencia al amor, al erotismo y a la sexuali­
dad, no puedo ignorar el fenómeno de la violencia 
intrafamiliar que es mundial y en alguna proporción va 
conexa con los anteriores. Recientemente el problema se 
viene combatiendo con políticas, legislaciones y acciones, 
que difícilmente logran su objetivo porque entre otras ra­
zones, no llegan a transformar las estructuras culturales sub­
yacentes, entre las cuales está el manejo del poder patriar­
cal. Una de las barreras es seguir esperando lo que no se 
debe esperar del estilo de pareja, del m odelo  de fam ilia  
tradicional, de las relacion es entre los sexos, del estereoti­
p o  de amor.
¡Y pensar que día a día se conforman nuevas parejas y 
familias con las mismas motivaciones, expectativas, estilos 
de relación y de sexualidad; los mismos cuentos y falsas 
expectativas reforzados socialmente sin ningún pudor! Cla­
ro que otros modelos con las mismas personas tampoco ga­
rantizan nada.
En tanto las relaciones sexo-afectivas y las formas de 
em parejarse se basen en supuestos equívocos y engañosos, 
como posesión y dominio, no podrán darse familias sanas. 
Es reconocido que en una proporción alta, el hogar es uno 
de los sitios m ás peligrosos para m uchas mujeres, niñas y  
niños. La disociación entre la realidad, y lo que se dice y se 
espera de la familia, es grande; una verdadera locura que
7. Está aún por estudiarse cuál tipo de familia puede ofrecer menores riesgos de 
violencia intrafamiliar y sexual, aceptando que personas violentas son un 
peligro en cualquier ambiente.
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debe llevarnos a promover la revisión del modelo. La vio­
lencia intrafamiliar es un serio argumento para replantear 
valores tradicionales de matrimonio y familia, en lo cual es 
necesario considerar en su conjunto consecuencias, fin y 
medios, ya que ninguno justifica el daño a la vida de las 
personas.
La violencia intrafamiliar y doméstica es uno de los mejo­
res indicadores para calificar el fracaso de las formas de pareja 
y conformación de familia que culturalmente hemos conserva­
do, que seguimos repitiendo a pesar de sus desastrosos efectos, 
entre los cuales no está la disolución, entendida en el presente 
contexto como solución. Tal vez los modelos alternativos de 
sustitución residan donde no lo esperamos: en la ciencia y en 
la tecnología, con todo lo que aporta la reprogenética actual. 
También es claro que la violencia intrafamiliar está inex­
tricablemente unida a las demás violencias.
PARÉNTESIS
Desde tiempo atrás, escritores como Luigi De Marchi, 
Wilhem Reich y otros, han relacionado violencia con repre­
sión sexual. Ahora, con nuestro mundo convertido en cam­
po de batalla, resulta interesante retomar e incorporar a la 
reflexión intelectual la asociación entre placer sexual y dis­
minución de violencia. Es claro que el placer sexual armó­
nico y continuado produce efectos directos en la salud, la 
tolerancia, el humor, el bienestar, que pueden inducir a con­
servar y no a destruir la vida.
Si la sexualidad de muchos “guerreristas” no estuviera 
disociada de sus sentimientos, tal vez no vivirían necesitando 
cañones de fusil para apoyar sus inseguridades. Es muy triste 
que tantos de estos seres humanos ni saben ni pueden amar, 
porque han endurecido su corazón. Empobrecido su sensibili­
dad y capacidad afectiva con el ejercicio de la violencia.
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¿QUÉ HAY DE NUEVO ENTRE SEXUALIDAD 
Y REPRODUCCIÓN?
Es un hecho cierto que la vida amorosa y sexual de los 
seres de esta nuestra especie sufrirá innumerables transfor­
maciones que deberíamos estar anticipando o imaginando 
desde la sexología. Hoy día tenemos claro que la reproducción 
no requiere del placer sexual y que tampoco la sexualidad es la 
única vía para la reproducción, pero la temática de su interco­
nexión contiene aún muchos significados y misterios.
Según Margulis y Sagan, “la disociación del placer 
sexual con respecto a la reproducción constituye probable­
mente un requisito previo para realizar el movimiento evo­
lutivo común de pasar de las multitudes a los organismos, a 
un nivel de organización diferente, similar al que se produ­
jo cuando las algas verdes se juntaron para constituir formas 
coloniales... Los seres humanos quizá se encuentran en me­
dio de un proceso similar en el que, si continúan las tenden­
cias demográficas actuales, la reproducción individual se 
verá sacrificada en favor de la reproducción en el seno de 
los grupos sociales...” (1992, p. 109).
Para comprender mejor nuestra sexualidad necesitamos 
otras referencias, puesto que los marcos explicativos tradi­
cionales ya no nos sirven; entre los mejores insumos se en­
cuentran los aportes de la física cuántica y de la re- 
progenética8, que están creando una nueva realidad. Los 
avances agigantados de esta última parecen casi ilimitados, 
tal vez muchas y muchos no los hemos asimilado aún, al 
menos en sus efectos y relación con la sexualidad. Ni tam­
poco en sus implicaciones filosóficas sobre la vida, ya que 
“con la clonación, un ser humano podría nacer en ausencia
8. Término que une las tecnologías de biología reproductiva y genética, utilizado 
por Lee Silver (1998).
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de cualquier suceso de fertilización” (S. Lee. 1998, p. 107), 
con lo cual es claro que la vía sexual para reproducción hu­
mana un día será obsoleta; y, ¿qué pasará el día que la aban­
donemos por completo?
Probablemente en menos de un siglo los hijos e hijas no se 
engendrarán a través de la copulación, como en la actualidad 
tampoco lo hacen quienes, para superar la infertilidad, se so­
meten a procesos con tecnologías reproductivas cada vez más 
sofisticadas. El camino se inició desde 1978 cuando se abrió la 
puerta que permitió el nacimiento “del primer ser humano 
concebido fuera del vientre de su madre” (Lee, p. 99).
La separación tajante, ya no entre placer-procreación 
sino entre ésta y cercanía corporal de los sexos, sirve para 
preguntar: ¿sin finalidad reproductiva se quedarán algunas 
personas desprovistas de motivación para tener relaciones 
sexuales? Quienes no encuentran placer en el coito —en es­
pecial mujeres— o no desean tener descendencia, fácilmen­
te pueden prescindir de él con lo cual podría volverse obso­
leto, y así ¿cómo llegará a ser la vida sexual de las personas 
y las parejas después de la clonación?
¿Qué tan pronto podrán considerarse como primitivas 
las relaciones coitales? Focalizar el deseo más allá de la pe­
netración vaginal tal vez sea una de las claves para el nuevo 
erotismo. Además, ¿qué pasará con el papel de los varones?
La clonación mutila 
el papel de los varones
D e  acuerdo con sus autores el nacimiento de Dolly, la 
oveja clonada, y especialmente el de Polly en 1997, no sólo 
clonada sino también genéticamente transformada, “condu­
cen a la humanidad hacia una nueva era...” (I. Wilmut y
34 E n t r e  C e r t e z a s  e  I n c e r t i d u m b r e s
otros, p. 24). Era sobre la cual se abren numerosos e 
impactantes interrogantes referidos a uno de los sexos. ¿Cuál 
puede llegar a ser el papel del varón después de los caminos 
abiertos por la clonación? Desde el punto de vista 
reproductivo ninguno ya que, citando a Silver Lee (1998, p. 
95), “por el m om ento aún son necesarios los hom bres para  
que contribuyan con su esperm a, pero con la llegada de la 
clonación hum ana ellos no serán necesarios en absoluto”.
Entonces, si no van a ser necesarios los varones para  
la reproducción y  m enos aun lo son para la crianza de la 
cual casi siem pre han estado ausentes, ni tam poco para  
crear vínculos fam iliares arm ónicos de continuar con las 
expresiones de violencia antes mencionadas, ¿qué les es­
pera? Su derecho a vivir y a ser  es inalienable. Su necesi­
dad como seres humanos para gozar la vida, ennoblecerla 
y construir conjuntamente relaciones solidarias que facili­
ten un mejor vivir particular y social, será p oca  o m ucha  
dependiendo de cada uno. La ciencia está enfrentando a 
los hombres con motivos de reflexión y necesidades de 
cambio bastante fuertes.
Es una realidad que transmitir la vida no depende del 
ejercicio de la sexualidad y menos aún en el futuro (si es 
que existe alguno para la especie humana), lo cual nos tiene 
que ir acercando a nuevas interpretaciones de la sexualidad 
en las cuales tal vez ya no sea motivo ni de interés ni de 
orgullo saber que “por término medio el tamaño del pene de 
un hombre es cerca de cinco veces más grande que el de un 
gorila adulto” (Margulis, p. 37).
Puede fortalecernos vivir la sexualidad por sí misma, 
por recreación, porque produce placer, armonía, alegría, 
como forma de vinculación y de exorcismo a la desesperan­
za, como oración y como apertura a otros niveles de reali­
dad, aunque no se relacione con formación de pareja y de 
familia. El marco de referencia de la reprogenética, sea que
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nos demos cuenta o no, despejó lo que era inconcebible hace 
poco tiempo: que la especie se pudiera prolongar por cami­
no diferente a las relaciones sexuales. Volvió añicos el pa­
pel incuestionable de varones y hembras en la reproducción, 
quebradura que se extiende a los estilos de relación entre 
los sexos, al concepto de pareja, e inclusive a lo que podrá 
llegar a ser nuestra especie.
En la nueva era de la sexualidad puede que la constante 
ya no sean los deseos resignados. Tal vez la vida íntima se 
enriquezca con el erotismo al volcarse el interés de las per­
sonas hacia su propia esencia, como también a extender el 
espectro de posibilidades de amar. En este sentido podría 
tener reconocimiento e incremento la experiencia bisexual 
que es la orientación m enos lim itada ; al igual que la des­
aparición de prejuicios hacia las personas lesbianas y ho­
mosexuales.
Sea lo que sea el futuro de las relaciones sexuales, es evi­
dente que la tecnología y la ciencia les están asestando duros 
golpes a los fundamentalismos del mundo, que han sido los 
mayores pervertidores de la sexualidad. A su vez y por su con­
tundencia, van a dejar sin razón de ser los discursos con que 
hemos venido condenando la represión, la discriminación 
sexual y de género, obvios por su primitivismo. Entonces, ¿las 
relaciones heterosexuales serán redimidas por el erotismo?, ese 
al que nos acerca Octavio Paz diciendo (p. 218):
Voy por tu cuerpo com o p or el mundo
Vestida del color de mis deseos
¿Y DEL EROTISMO QUÉ?
Los avances del conocimiento, incluida la sexología, 
abarcan el funcionamiento de nuestro organismo; pero hay 
retroceso en la percepción de la sexualidad como dimen­
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sión espiritual. En cuanto a la afectividad y al amor podría 
plantearse que no contamos con progresos ya que hemos ido 
muy lento en su comprensión y la de los sentimientos. Una 
plena conciencia de la fe lic id ad  com o destino humano, nos 
permitirá construir realidades amorosas y eróticas diferen­
tes; influye lo que tengamos en la imaginación. Es evidente 
que al igual que el amor, el erotismo sólo puede darse cuan­
do se es libre para vivir la sexualidad.
Cuando el placer y la sensualidad se buscan por sí mis­
mos con frecuencia, activan una circulación constante de 
energía psíquica que aumenta la capacidad sensitiva. Cuer­
po/emoción/conciencia son componentes claves del erotis­
mo, que no se consigue aprendiendo posiciones gimnásti­
cas, ingiriendo sustancias extrañas o usando prendas 
circenses, sino con clara conciencia de la libertad para el 
goce íntimo.
El enriquecimiento erótico no se aprende en ningún cur­
so teórico. Su desarrollo es una espiral constante; podría de­
cir que su aprendizaje dura toda la vida si subsiste el interés y 
es entendido como proceso con la pareja, o con cada nueva 
pareja, dada la subjetividad del placer. El erotismo florece 
con el afinamiento de la sensibilidad, con las expresiones y 
variaciones del placer deseado; siguiéndole el ritmo interno 
al deseo, a la excitación y  dejando correr la ternura.
Es decir, soltarse, danzar, moverse con la fluidez del 
sentir, como si se tratara de acom pañarle el curso al viento. 
Quiere decir que quienes no pueden abandonar sus seudo- 
seguridades psicológicas, traducidas en posiciones rígidas, 
tam poco pueden ser eróticas, ya que, sin libertad interiores 
im posible. De nuevo con Octavio Paz (p. 227) oímos que:
Amar es combatir, si dos se besan  
el mundo cam bia, encarnan los deseos, 
el pensam iento encarna, brotan alas
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en las espaldas del esclavo, el mundo 
es real y  tangible, el vino es vino, 
el pan vuelve a saber, el agua es agua, 
am ar es combatir, es abrir puertas,
Si se frena la espontaneidad, el erotismo es imposible; 
al igual que si se busca por medio de presiones —internas o 
externas— o forzando las relaciones en pareja. Requiere tran­
quilidad, seguridad, comodidad, un estado receptivo que 
permita absorber las ondas de energía que se generan y cre­
cen con las caricias y las cercanías deseadas. Encuentros 
cruciales que a veces se dan en la vida, a partir de los cuales 
se abren posibilidades vitales.
¡Cómo nos transforma el erotismo! En una relación de­
seada, amorosa y erótica, el tacto se convierte en el princi­
pal órgano sensorial, en el m ejor sentido visual, auditivo e 
intuitivo. Cuando la piel exuda y absorbe deseo, la magia 
cubre los momentos y el abandono permite fusionar espa­
cios internos entre los integrantes de la pareja. No sólo del 
cuerpo sino de las células, del ser, de la conciencia, sentido 
en el cual el erotismo es un arte, una gracia, una experiencia 
transpersonal, o cumbre para usar términos de Maslow. Es 
una vía vibrante que conduce hasta lo más profundo del ser 
unificado.
Stanislav Grof9 dice que “hacer el amor con una pareja 
compatible puede ser un acontecimiento profundamente 
espiritual, y en ocasiones puede incluso ser el desen­
cadenante de un proceso duradero de evolución de la con­
ciencia. La estrecha relación entre sexualidad y espirituali­
dad es la base de las prácticas orientales tántricas” (1998, 
p.165). Todo lo cual exige autenticidad. El amor (libre)
9. Stanislav Grof. El Juego Cósmico. Kairós. Barcelona, 1998.
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compartido, produce efectos de fortaleza y aliento, útiles para 
afrontar problemas y adversidades. La tragedia es no darnos 
cuenta de esa fuerza interna, que puede ser dinamizada por 
una clave secreta llamada amor, concepto que no correspon­
de a lo que así denominamos en la actualidad.
¡Qué ajeno al erotismo resulta el modelo de breves es­
pasmos semi-convulsivos, con expulsión espermática y 
momentáneo vértigo al que aspiran tantos! De igual forma, 
los orgasmos esperados como finalidad de la relación sexual 
también parecen ser “prehistoria” o poco más. De acuerdo 
con Helen Fisher, “los hombres creen que el sexo se limita a 
tener un orgasmo. Esa es la diferencia... Las mujeres sitúan 
el coito dentro de un contexto físico más amplio... también 
insertan el sexo en un tejido emocional más completo. Ero­
tismo y sensualidad parecen interesar más a las mujeres” 
(1999. p. 272, 273).
La misma autora, con la cual estoy de acuerdo, señala 
que “quienes basan la valoración del impulso sexual, ya sean 
científicos o legos, en cosas tales como la frecuencia con la 
que se masturba un sujeto o el número de parejas sexuales 
que ha tenido a lo largo de su vida, definen el erotismo desde 
una perspectiva masculina. Tienen una forma estrecha y 
compartimentada de considerar el sexo. No es de extrañar 
que se equivoquen al calibrar la sexualidad femenina” (p. 275).
Lo cierto es que hay poco de original o novedoso sobre 
las relaciones sexuales acerca de las cuales seguimos espe­
culando con variaciones sobre un mismo tema. Entre los 
numerosos ejemplos de hace miles de años, puedo citar el 
Tantra, cuya visión enmarca integralmente lo sagrado con la 
expresión sexual erótica y de relación entre los sexos; las 
culturas preincaicas, cuyas cerámicas con figuras eróticas 
nos siguen sorprendiendo, así como otras muchas del arte 
prehistórico representando como sagrada la sexualidad, pers­
pectiva que desafortunadamente se encuentra perdida. 
Respecto al erotismo, me da la impresión de que algunos
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avances podrían consistir en rescatar nociones y prácticas 
muy antiguas. Algo así como que lo  nuevo es lo antiguo.
LA INTIMIDAD EN LAS RELACIONES ÍNTIMAS
Después de proponer algunas reflexiones sobre amor, 
pareja, familia, y el papel de los varones, considero válido 
hacer referencia a la creencia popular de que las relaciones 
sexuales generan intimidad, lo que no siempre es así. Con 
bastante frecuencia sucede lo contrario; es decir, parejas con 
varias décadas de convivencia y una experiencia larga de 
relaciones sexuales y coitales que parecen compartirlo todo, 
no logran la suficiente intimidad para poder hablar de sus 
sensaciones, sus deseos, sus temores, sus anhelos más pro­
fundos, lo que sin embargo sí pueden hacer con un amigo o 
amiga con quien no comparten la sexualidad. Aquélla o aquél 
considerado más íntimo que el otro u otra con quien nos 
penetram os voluntariamente los cuerpos en la cam a  (o fue­
ra de ella).
Es decir, no es inherente a las relaciones sexuales en pa­
reja una genuina intimidad, una vinculación afectiva profun­
da, una cercanía existencial, un mutuo conocimiento. Cierto 
porcentaje de parejas que han superado las llamadas bodas 
de oro, llevan pesados fardos de insatisfacciones, de dolor, de 
desconocimiento de sus sensibilidades y deseos particulares. 
Así, las relaciones llamadas íntimas por la cohabitación y cer­
canía corporal, no implican intimidad emocional, milagro que 
tampoco se desprende del sentimiento amoroso que, por sí 
mismo, no enriquece los encuentros sexuales.
OTROS ENFOQUES MODERNOS
Para hablar de sexualidad y de amor es importante te­
ner en cuenta los nuevos paradigmas que nos dan una base
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para reinterpretar el ser humano, su mente, su conciencia, 
su capacidad emocional, sexual y muchas otras. Si acepta­
mos que todo el universo es tiem po y  que la vida está ligada 
a la conciencia, nuestra dimensión sexual y amorosa se verá 
diferente. Por ejemplo, el contundente planteamiento de la 
física cuántica de que la materia es construida de espacio 
vacío, nos quita cualquier piso firme y nos deja sin ninguna 
de las seguridades con las cuales hemos aprendido a vivir o 
a durar.
Repito que nada es igual después de saber que l a  m a t e ­
r ia  c o n s t a  d e  e s p a c io  v a c í o , que todo está interconectado y es 
creación de la conciencia. Relacionándolo con el tema ini­
cial, debo decir que el am or tam poco tiene materia y  es es­
pacio  vacío que llenam os según nuestras necesidades. Por 
tanto, si tratáramos de descifrarlo —pesarlo y medirlo— no 
encontraríamos nada a pesar de todo lo que genera y movili­
za, porque también el amor, por im pacto que nos cause, es 
solo ilusión, abstracción.
EPÍLOGO
Desde que nacemos y a lo largo de la vida, permanece­
mos bajo el sometimiento a un sistema de creencias 
interiorizado tan profundamente, que luego no somos capa­
ces de distinguir entre lo que es adquirido o innato. Nos 
formamos en una determinada realidad y quedamos en ella 
como hipnotizadas/os y con un referente cosmológico fijo.
Rutinizamos —que no inventamos— prácticas de vida 
que responden a estereotipos. Si no las revisamos con senti­
do crítico, podemos acabar por volvernos ajenas a nosotras 
y nosotros mismos. ¿Cuántas personas tienen conciencia de 
que viven en el pasado sin darse cuenta de que el mundo 
cambió? Lo sano es la disposición para reaccionar a lo nue­
vo, a la sorpresa, a lo no causal, adm itiendo que estamos 
paradas/os en un espacio lleno de probabilidades de ser.
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Así mismo, trabajar con nuestro mundo interior a fin de com­
prender otras dimensiones de la afectividad, del amor, de la 
sexualidad y del erotismo aprovechando el milagro de vivir. 
¿Qué estamos haciendo individualmente para encontrar fe­
licidad y mejorar la calidad de vida íntima?
Esta sencilla reflexión brinda algunos elementos para 
re-mirar el amor. Ojalá desde la sexología se pudiera estu­
diar e investigar esa hipótesis sobre la cual descansan tan­
tas epopeyas. En las disquisiciones anteriores dejé claro 
que descalifico el contexto tradicional para entender el sen­
timiento denom inado amor, y  lo replanteo com o una de 
las experiencias m ás vitalizadoras p osib les  si p od em os  
abrirle las alas de libertad que tiene, que necesita y  que  
son la clave para salvarnos. A su vez es repensar y analizar 
desde otras lógicas, el desperdicio del poder emocional que 
nos caracteriza.
Estamos en una época especial en la cual hombres y 
mujeres podemos vivir con mayor igualdad, aunque no en 
condiciones similares para el amor, porque el mundo emo­
cional es diferente según las identidades que asumimos. 
Como cierre, ratifico que no sabem os am ar porque tam poco  
sabem os vivir en libertad, pero sí tenemos toda la capacidad 
para sentir la vida en forma expansiva con el amor y los 
sentimientos. La invitación es a trastocar las escalas de va­
lores colocando en primera línea el amor, la sexualidad, li­
bres y responsables a fin de promover relaciones de pareja y 
familia no alienadas.
DESPUÉS DEL AMOR
No pudimos ser. La tierra 
No pudo tanto. No somos 
Cuanto se propuso el sol 
En un anhelo remoto.
Un pie se acerca a lo claro 
En lo oscuro insiste el otro.
Porque el amor no es perpetuo 
En nadie ni en mí tampoco.
M ig u el  H er n á n d ez
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CAPÍTULO SEGUNDO
Conciencia y obsolescencia reprogenética





¿Etica sin tiem po?
El poder de la familia patriarcal.
La ética ¿con efectos sanadores? 
Vindicar los afectos.
La cuántico en la com prensión de la 
sexualidad.
Otras búsquedas.
No podemos conocer nada exterior a 
nosotros pasando por encima de nosotros 
mismos —piensa ahora—; el universo es 
el espejo donde podemos contemplar sólo 
lo que hayamos aprendido a conocer en 
nosotros.
It a l o  C a l v in o
.. ..i .i.. 11   ......... 1.1. .....      ■■...

Enfoque sexual y reproductivo 
sobre casos reales
E s  a partir de casos concretos com o pueden  aplicarse 
juicios valorativos. Por tanto, inicio narrando el problema 
de una consultante que atendí tiempo atrás. Se trata de una 
mujer próxima a cumplir 41 años, casada desde hace quince 
con un hombre de 47 años, ambos con formación profesio­
nal y vinculación laboral estable. Las relaciones sexuales 
fueron excelentes en el noviazgo, pero desde comienzos del 
matrimonio cambiaron y escasearon hasta llegar a pasar los 
últimos cinco años sin ninguna intimidad. En múltiples oca­
siones ella le reclamaba y exigía sin que él accediera a tener 
actividad sexual, ni le diera explicaciones o hablara sobre el 
problema que terminó en un malestar constante.
Se convirtió en un tema vedado sobre el cual él guarda­
ba profundo silencio. Poco a poco ella fue perdiendo atrac­
ción y se acabó el deseo sexual, aunque aún la une el afecto 
y la confianza; lo siente como un buen amigo. Los vínculos 
con ambas familias son estrechos, de mucho cariño. En su 
concepto hacen una buena pareja, descontando la vida 
sexual.
Para esta mujer la maternidad es un profundo anhelo. 
Lo que más desea es un hijo o hija y rechaza la idea de no 
tenerlos. En su proyecto de vida ser madre es el eje central, 
en su imaginario es el logro de mayor importancia. Le pre­
ocupa su edad convertida en presión, y siente que no puede
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dejar pasar más tiempo para preñarse. Ante su insistencia, 
en compañía del esposo acudieron a un profesional para 
iniciar tratamiento de infertilidad (la frecuencia del coito 
no se modificaba).
En los exámenes le encontraron a él un bajo recuento 
espermático (oligozoospermia), a ella ninguna alteración en 
su sistema reproductivo. Por recomendación del médico 
decidieron someterse a inseminación asistida (artificial), que 
ofrece una efectividad del 60% y tiene un costo de tres sala­
rios mínimos por cada sesión; pueden requerirse varias. Hasta 
ahora ha tenido dos intervenciones sin ningún resultado. 
Describe estas experiencias como molestas y le preocupa el 
valor de las mismas.
Adicionalmente, sabe que el proceso que necesitarían 
para intentar reanudar la vida sexual en pareja puede ser 
demorado, y no quiere ser madre después de los 42 años. En 
tanto, conoce a un hombre joven amigo de su familia, sepa­
rado, con tres hijos, a quien describe como atractivo, muy 
especial y coqueto con ella. Está empezando a mirarlo con 
interés; considera que sería una buena opción para tener re­
laciones sexuales con finalidad reproductiva. Le parece la 
solución más sencilla.
Entre arriesgar su matrimonio o ser madre, no duda en 
escoger lo último. Entre seguir con fertilizaciones asistidas 
o tener relaciones sexuales con el amigo, ve más sencilla 
esta posibilidad. ¿Qué hacer? Se siente en un conflicto 
angustiante que no encuentra con quién compartir, por lo 
cual asistió a la consulta psicológica que describo. Vive un 
problema humano muy complejo; valores y sentimientos 
encontrados, necesidades, temores, sufrimiento.
El caso plantea múltiples reflexiones. La primera, que 
la ética de la sexualidad no aplica bajo premisas generales o 
abstracciones que no ayudan a soluciones concretas en ca­
sos específicos. Debe estar referida a la realidad particular y
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cotidiana de las personas, aportando orientación sobre su 
intimidad, sus situaciones individuales. Una ética para la 
existencia de cada día y para la intimidad, que no sea eco de 
reflexiones filosóficas vagas, sino que se encamine hasta la 
propia cama y a lo que, en ocasiones, se hace en ella; es 
decir: una ética que llegue hasta la intim idad de la alcoba, a 
los anhelos y necesidades de las personas.
En el caso mencionado, desde la perspectiva de una éti­
ca laica, la opción más humana y sencilla es que la mujer 
decida tener relaciones sexuales con el amigo, a fin de bus­
car la preñez que tanto anhela. La utilización de tecnología 
reproductiva (inseminación asistida) es una estrategia mo­
derna, bajo la cual subyacen presupuestos de moral tradi­
cional, que valida la reproducción al interior de la pareja 
monogámica heterosexual. Como también lo hace con la 
sexualidad y hasta con los sentidos de la vida.
Resulta de una teatralidad absurda el enredo de consi­
derar más ética la inseminación heteróloga, asistida por un 
médico (conocido o desconocido), mediando una relación 
impersonal de tipo comercial, con el pago de determinados 
honorarios, en un ambiente clínico. Y m enos ética la fecu n ­
dación buscada en el contexto de la intim idad y  deseo de 
una pareja adulta, en un espacio cálido, grato. El modelo 
remite a viejos enfoques de la moral religiosa entronizados 
en esta cultura.
Finalmente el conflicto de valores es cultural. La alter­
nativa que señalo como válida para la mujer del caso tal vez 
suene a herejía, lo que tampoco le quita su veracidad y con­
sistencia. Todo el entramado y complicaciones tejidas en 
torno a engendrar hijas/os con quien es pareja en un mo­
mento determinado, obedecen a prácticas culturales reves­
tidas con cargas emocionales fuertes y arraigadas.
Dentro de la lógica (perversa) tradicional en nuestro 
medio, si el anhelo de una mujer casada es ser madre y su
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esposo es estéril, los únicos caminos que le traza la socie­
dad y le permite la moral son: adoptar hijo/a, resignarse, 
buscar intervenciones médicas y si fallan, separarse aunque 
lo ame. Su autonomía se circunscribe a este abanico, que no 
incluye embarazarse voluntariamente con otro hombre, con­
servando la relación deseada con su pareja. Desde el roman­
cero, retomo como ilustración los siguientes fragmentos de 
Federico García Lorca:
No te pude ver 
cuando eras soltera, 
m as de casada  
te encontraré.
Te desnudaré, 
casada y  romera, 
cuando en lo oscuro 
las doce den.
Aprendemos a vivir la sexualidad y la reproducción a 
través de los canales establecidos por la cultura, en los cua­
les no se validaría que la mujer del caso mencionado, en 
lugar de someterse a las incomodidades y costos de procedi­
mientos técnicos impersonales, buscara un encuentro ínti­
mo con el hombre que le atrae y considera adecuado. Que, 
en lugar de contactar profesionales de la m edicina en espa­
cios laborales (consultorio o clínica), m ediando el uso de 
tratamientos hormonales, cánulas y  otro aséptico instrumen­
tal, com o escenario para la concepción, ésta se pudiera dar 
en un recinto privado y  grato, con música, fantasía, expre­
siones am ables y  p lacer  sexual, de ser posible.
Me refiero a encuentros con clara finalidad reproductiva 
y no a la posibilidad de crear triángulos amorosos (tampoco 
excluidos). Cabe una acotación acerca de la hipotética rela­
ción entre el dueño biológico del semen con el hijo/a nacido 
de una experiencia sexual sin relación de pareja. No hay
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mucho que decir —porque va implícita la posición— en el 
caso de los hombres que venden su esperma a un laborato­
rio de infertilidad, o acceden al pedido de alguna amiga sin 
que medie otra implicación, o aquellos que no conocen las 
intenciones de la mujer.
Retomando el esquema de la infertilidad versus deseo 
de maternidad, considero malévola la lógica que supone más 
ética la fecundación si están de por medio intervenciones 
médicas como la inseminación heteróloga, es decir con se­
men congelado de un hombre diferente al compañero, bien 
sea comprado o de un donante anónimo ID (inseminación 
por donante). Y poco ética si ella es buscada por libre deci­
sión de la mujer con un hombre de su elección, diferente a 
su compañero o esposo infértil, sin que se afecte la relación 
de pareja. Resulta absurdo que experiencias sexuales volun­
tarias con finalidad reproductiva, entre personas adultas, 
puedan calificarse de malignas o inmorales por no ajustarse 
a los patrones entronizados.
Los prejuicios en torno a la descendencia, el miedo al 
libre placer sexual de la mujer y a su autonomía reproductiva, 
tejen el telón de fondo de una moral que, ante infertilidad 
masculina, sólo permite a la pareja buscar la gestación en 
consultorios o laboratorios médicos. Uno de los efectos co­
laterales es la comercialización. La obstinación corriente en 
nuestra cultura de buscar los hijos/as por consanguinidad, 
ha facilitado el desarrollo de la reprogenética, actualmente 
con múltiples variables (transferencia de óvulos, de embrio­
nes, vientres de alquiler, inclusive clonación y otras)10.
10. Conviene recordar que en el caso de la oveja Dolly, tomaron células de la 
glándula mamaria de una oveja de seis años, sacaron el núcleo y lo transfirieron 
al citoplasma de un óvulo, lo llevaron al oviducto de otra oveja donde se 
empezó a subdividir (mórula o blástula), lo sacaron y lo implantaron en el 
útero de una oveja hasta que nació Dolly. Cuando se examinó se verificó que 
el DNA de ésta provenía no del óvulo sino de la célula ep itelial; 
genotípicamente el DNA es igual al núcleo de la célula que utilizaron.
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Dado que la reproducción tiene para la mujer mayores 
im plicaciones biológicas, psicológicas, sociales, exis- 
tenciales, y que no se da en breves instantes (como en el 
hombre) sino a través de nueve meses, la alternativa es me­
nos sencilla en caso de que sea ella quien sufre infertilidad. 
¿Por qué se ha llegado a limitar la reproducción humana al 
interior de la pareja establecida y a privilegiar la consangui­
nidad? Las diversas hipótesis van desde factores económi­
cos y herenciales, hasta prejuicios sobre características 
genéticas, de linaje, de “honor sexual” y otras.
El interrogante, referido a personas con orientación he­
terosexual, queda sólo como reflexión, al igual que como 
ejemplo de normativas sociales insanas poco cuestionadas. 
El estereotipo cultural frente a la monogamia femenina aún 
generalizado, queda bien ilustrado con apartes del poema 
Tú m e quieres blanca  de Alfonsina Storni (1992, pág. 59):
Tú m e quieres alba,
Me quieres de espumas,
Me quieres de nácar.
Que sea azucena  
Sobre todas, casta.
De perfum e tenue,
Corola cerrada.
Ni un rayo de luna 
Filtrado m e haya.
Ni una margarita 
Se diga mi hermana.
Tú m e quieres nivea,
Tú m e quieres blanca,
Tú m e quieres alba.
Como los cambios son inherentes a la vida, no debería 
asustarnos revisar premisas culturales como las anteriores,
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por larga y profunda que sea su tradición y su anidación en 
nuestra conciencia. Por sí mismo es un reto, ya que cada vez 
aparece más claro que los mayores im pedim entos para el 
avance de la conciencia ética han sido y  son doctrinales, a 
su vez, fuente de alteraciones en la sensibilidad y bienestar 
de muchas personas.
Para casos de infertilidad, surgen y surgen nuevos pro­
cedimientos médicos para las parejas, como pocas son las 
intervenciones de ayuda psicológica y educativa que apun­
tan a la revisión y modernización de la escala de valores 
estandarizada. Tampoco se habla de que la tecnología y los 
esfuerzos para cumplir con las formulaciones médicas en 
tratamientos para la infertilidad, pueden producir en las 
parejas efectos secundarios de ansiedad y tensiones que, con 
alguna frecuencia, propician conflictos que llegan a quebrar 
la relación.
Por ejemplo, en el caso de la fertilización asistida, las 
esperas en el consultorio, el tiempo invertido en el proceso, 
los coitos programados, su frecuencia y la autoestimulación 
formulada, inciden y cambian la perspectiva sobre las rela­
ciones íntimas que pierden su dinámica espontánea y de 
deseo, para efectuarse por obligación, de acuerdo con un 
calendario fijo. Por más voluntario que sea, el esquema re­
sulta negativo para la vida sexual; en ocasiones origina con­
flictos conyugales.
Estas y otras intervenciones com plejas para tratar la 
infertilidad, podrían eliminarse com o por arte de magia, sólo  
con un cam bio de valores, con una variación conciencial 
derivada de una ética del lado de la vida, que favorezca y 
revalorice la relación sexual consentida por personas adul­
tas, independiente de sus vínculos o de su estado civil. Una 
ética sexual moderna que reconozca en las mujeres el poder 
que tienen para manejar su capacidad reproductiva y sexual. 
Que respalde el derecho humano al placer libre, al igual que 
a la libre maternidad.
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Parece asombroso cómo la química y la técnica más que 
la ética, o en contra de ésta, han transformado supuestos 
tradicionales sobre la reproducción y, según parece, los se­
guirán modificando cada vez más. Así, hoy día pueden na­
cer hijos/as de personas fallecidas (congelación de células 
germinales y de embriones), de mujeres posmenopáusicas 
(de 62 años), de madres vicarias (incluyendo abuelas), en 
vientres alquilados, por embarazos con espermatida (célula 
precursora del espermatozoide), como también por la com­
pra de óvulos y esperma (convertidos en mercancía); por la 
adopción de embriones congelados, y otros.
A pesar de la alarma que suscita, la posibilidad de clonar 
seres humanos ya ha sido confirmada por algunos profesio­
nales11 con el argumento de ayudar a parejas estériles, y con 
fines de salud para células donantes. Las informaciones so­
bre el próximo nacimiento de un ser clonado, se dieron a 
escasos cinco años de que los medios internacionales desta­
caran el anuncio hecho por un científico de Chicago de fun­
dar una clínica para clonar seres humanos. Querámoslo o 
no, la clonación es una realidad imparable al igual que la 
alteración genética en laboratorios, sin que se haya avanza­
do en reconocer que no existen absolutos sobre lo que es o 
no éticamente correcto.
Con mayor frecuencia cada vez se informa sobre 
experimentaciones para lograr longevidad mediante altera­
ciones genéticas (con la enzima telomerasa), así como el cre­
cimiento de órganos con técnicas de sustitución de tejidos, 
adelantadas por la bioingeniería moderna. Y entre tantas y
11. El ginecólogo italiano Severino Antinori anunció en un congreso sobre 
ingeniería genética en la capital de los Emiratos Árabes Unidos, que la 
portadora del primer feto clonado se encuentra en el octavo mes de embarazo, 
según noticias de prensa [El Tiempo, p. 2, abril 6 de 2002, de la agencia EFE. 
El País de Cali, p. A7 de la misma fecha, cable de la agencia AFP).
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tantas noticias sobre la tecnología que afecta la vida de las 
personas, la vida en general y la reproducción, son menores 
los avances sobre el bienestar de la humanidad, la erradica­
ción del hambre, la desnutrición y la capacidad de las per­
sonas para vivir en armonía.
El desequilibrio continuará porque, a pesar de lo avan­
zada que sea la biotecnología, por sí misma no puede mani­
pular ni transformar las conciencias, ni anular el freno que 
para éstas son los fundamentalismos. La realidad actual 
muestra que en lugar de retroceder parecen ganar y ganar 
más terreno en este planeta, inclusive con alianzas incom­
prensibles.
Retomando el tema de la reproducción, tampoco es gra­
tuita la alarma surgida en los últimos tiempos sobre la apa­
rente pérdida de fertilidad de los varones, concerniente a la 
menor calidad y cantidad de los espermatozoides. Cuando 
se encontró la forma de congelar esperma y de hacer insemi­
nación asistida, quizás sin saberlo se estaba dando respues­
ta a futuras carencias reproductivas masculinas, no compren­
didas totalmente en el momento.
Porque suele suceder que esa sabiduría de la vida, aún 
convertida en misterio, anticipa soluciones para problem as 
y  desequilibrios que en un futuro próximo o distante se pre­
sentan en la evolución, y que sólo con perspectiva histórica 
se pueden llegar a relacionar. Los avances escalonados del 
conocimiento lo señalan. Como se sabe, descubrimientos de 
impacto para la humanidad, en su momento no fueron 
percibidos en sus reales dimensiones.
Sin fronteras imposibles
E i  tiempo que la ética se gasta en evolucionar, lo va 
sustituyendo la técnica con cambios que desbaratan algu­
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nos postulados y obligan a revisiones que la ética no permi­
tía o no había alcanzado a plantear. En la vida, las fronteras 
de lo imposible son frágiles, y a la reproducción sexuada 
empieza a vislumbrársele un final.
La oveja Dolly12, clonada a partir de una célula de la 
glándula mamaria de una oveja y de un óvulo no fecundado 
libre de núcleo (Edimburgo, julio 5 /96), demostró no tener 
inconvenientes de fertilidad al parir dos años después a una 
cordera llamada Bonnie. Los problemas presentados en es­
tos primeros estadios de la investigación se refieren al pre­
maturo envejecimiento de las ovejas clonadas, efecto que 
seguramente pronto lograrán controlar con el perfecciona­
miento de la técnica.
Independientemente de si los seres humanos clonados 
podrían o no funcionar como los demás, el proceso iniciado 
no tiene retroceso ni detención, no importa cuántas leyes o 
credos se opongan13. Ya se sabe que no sólo ovejas sino tam­
bién toros, cerdos y ratones se están clonando por docenas 
con técnicas diferentes, experimentación que (bien sabemos) 
no solo promoverá la cría de animales con fines económi­
cos. Tal vez los nuevos procedimientos reproductivos sean 
solución anticipada a la decadencia del papel reproductor 
del hombre —primero que el de la mujer.
En este sentido es como que las nuevas tecnologías re­
productivas o reprogenética, con más de dos décadas14, sor­
prendieron los códigos óticos, que no habían previsto tales
12. Mencionada con frecuencia en estos ensayos, dada la trascendencia e impacto 
de su realidad.
13. Este tema es ampliado en un capítulo más adelante.
14. El 25 de julio de 1978 nació la primera niña (Louise Joy) mediante fertilización 
in vitro FIV, en Oldham, Inglaterra. En 1984 en Melbourne, Australia, nació 
Zoé Leyland de un embrión congelado, siendo la primera en nacer mediante 
el uso de la técnica de crioconservación.
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adelantos. La evolución y continua aplicación de los avan­
ces científicos, cada vez generan más cuestionamientos éti­
cos y menos orientación. Es decir, la técnica preced ien do la 
evolución de los valores y  de las conciencias. Porque con 
decir que algo es éticamente incorrecto y prohibirlo como 
acto inmoral, caso de la clonación, no basta. Además, es una 
reacción muy elemental y simple.
Tiempo atrás la relación sexual se definía por su finali­
dad reproductiva; actualmente se entienden separadas y 
quizás hacia el futuro no se lleguen a relacionar, porque cada 
vez aparecen mayores innovaciones reprogenéticas que co­
existen para manejar los diferentes casos. En forma rápida 
se avanzó de los contraceptivos a la fecundación no sexual.
En el desarrollo del proceso se ha pasado de fecundar a 
la mujer con semen introducido vaginalmente por medio de 
cánulas (inseminación asistida) o por ella misma, a la ferti­
lización in vitro FIV (extracorpórea) homologa y heteróloga. 
De este comienzo en adelante hemos asistido a una expan­
sión de nuevas técnicas denominadas ART (Assisted 
Reproductive Technology), tecnología de reproducción asis­
tida, término que engloba variaciones de FIV, entre las cua­
les se encuentran15:
• GIFT (Garnet Intrafallopian Transfer), transferencia de 
gametos a las trompas de Falopio.
• ZIFT (Zigote Intrafallopian Transfer), transferencia de 
cigotos intrafalópica.
• TET (Tubal Embryo Transfer), transferencia de embrio­
nes en trompa.
• PZD (Partial Zonal Disection), disección parcial de zona.
• SUZI (Sub-Zonal Insertion), inserción sub-zonal.
• ICSI (Intra-Cytoplasmic Sperm Injection), inyección 
intracitoplásmatica de esperma.
15. Tomado de Lee M. Silver, en su libro Vuelta al Edén.
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Los numerosos avances tecnológicos aplicados a la con­
tinuidad de la vida humana, como antes anoté, no van apa­
rejados con los avances emocionales y de capacidad intelec­
tual necesarios para asimilarlos con rapidez y decantar su 
validez. Todavía subsisten los valores de siglos atrás y la 
aplicación de esa ciencia y tecnología se ve cercada por pre­
juicios y estereotipos milenarios. Entre otros, un indicador 
es que en numerosos países existen restricciones para que 
mujeres solas o parejas lesbianas accedan a ellas.
Sin embargo en Inglaterra, de acuerdo con un informe de 
la agencia de noticias Efe16, se creó el primer centro de fertili­
dad para parejas lesbianas y mujeres solteras. El Women’s New 
Life Centre (Centro de Nueva Vida para Mujeres), de acuerdo 
con el médico fundador, se abrió como respuesta a la necesi­
dad de estos grupos que reciben trato poco respetuoso y son 
rechazados en las clínicas de fertilización. Según la noticia, 
rápidamente recibió el registro de 3.000 parejas lesbianas y 
consultas de 5.000 donantes de semen.
Parece que la cultura con sus prohibiciones y limitacio­
nes para el ejercicio libre de la sexualidad humana, ha con­
tribuido sin proponérselo, a encontrar soluciones re­
productivas mediante tecnologías para parejas infértiles cuya 
condición se convierte en problema por las barreras mora­
les, que impiden resolverla con estrategias humanas de rela­
ciones diferentes. En esta línea de pensamiento, aunque pa­
rece muy moderno y hasta original utilizar tecnologías  
reprogenéticas, desde otra mirada sería señal de atraso, por­
que im plica validar solam ente la reproducción humana en 
el m arco de la pareja y  de las propias células germinales.
De todas formas la fertilización se va convirtiendo más 
en un asunto médico, que amoroso o sexual. Con una ética
16. El Tiempo, Bogotá. Martes 17 de septiembre de 2002, sección 2.
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diferente, con otros enfoques sobre lo que son la afinidad y 
la consanguinidad podrían variar las expectativas y en con­
secuencia la demanda de tecnologías reproductivas. En otras 
palabras, ante problemas de infertilidad de pareja, la praxis 
ha sido escudriñar y hasta forzar la biología, mas no forzar 
cambios en la forma de percibir la descendencia, la forma­
ción de parejas, sus relaciones y la vida humana.
Modificando el esquema perceptivo, sensorial y ético, 
podrían variar dichas prácticas. También es posible que la 
acelerada aparición de tecnologías aplicadas a la reproduc­
ción y su consiguiente aceptación, tengan que ver con la 
mutilación que se ha hecho del poder de las mujeres para 
decidir sobre su cuerpo e intimidad (más peligrosa la auto­
nomía femenina que cualquier tecnología). Extraña realidad 
que de alguna forma ha facilitado las nuevas experiencias 
tecnológicas.
Sea lo que fuere, la manipulación de la vida humana y 
el empeño por poderla crear en laboratorios continúa. A su 
paso se han descubierto, entre otras, formas de intervenir 
para mejorar problemas y alteraciones genéticas. Al cerrar 
el paso a la autonomía de las mujeres para tomar decisiones 
reproductivas libres, tuvieron que aparecer otros métodos, 
dándole impulso a una tecnología que superó su origen. Ésta, 
sin buscarlo, ya empieza a mostrar que puede prescindirse 
del papel reproductor del macho. ¡Qué enorme responsabi­
lidad de la moral tradicional y de la ética ancladas en el 
pasado!
Anhelos engañosos
!N/Iejorar la calidad de vida tiene que ver con mejorar 
la capacidad para experimentarla y aprovecharla, en lo cual
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es imprescindible desentrañar creencias. Entre ellas las que 
tienen que ver con conformar familia y tener descendencia, 
reunidas en el deseo inducido de conservar la supuesta iden­
tidad genética, popularmente reflejado en la expresión de 
tener hijos/as “de la misma sangre”. El concepto implícito 
se basa en una falsa creencia, que pasa por alto el hecho de 
que la única sangre que se les puede dar a las/os descen­
dientes es a través de transfusiones, porque no hay inter­
cambio de sangre en la concepción, como bien lo anotaba 
un experto.
Igual sucede con la esperanza de tener hijos/as como 
vía para prolongarnos en el tiempo, desconociendo que “la 
vida no es una cualidad individual. La vida es una propie­
dad del universo como conjunto, conectada —como lo están 
los seres vivos— con todas las demás cosas” (Larry Dossey 
1992, p. 223). En igual sentido el mismo autor señala que no 
es posible la identidad genética, debido a que nuestros genes 
se diluyen de generación en generación hasta que nuestros 
tatara-tatara-tataranietos no albergan más de un uno por cien­
to (1%) de lo que fueron nuestros genes originales (enorme 
decepción para muchos).
Plantea que “cuando vemos diluirse nuestros propios 
genes al compás de las generaciones, todo el proceso here­
ditario se nos antoja cruel con respecto a la preservación de 
nuestra identidad genética./ Mis genes, la impronta genética 
que constituye mi yo y no otra persona, permanecen 
inalterados durante el tiempo que dura mi propia vida... lo 
cual puede ser otra ilusión porque... la vida de la molécula 
de DNA es corta: dura sólo unos pocos meses. Nuestros genes, 
siendo como son proteínicos, se están continuamente reno­
vando, en un proceso incesante de recambio de piezas y ele­
mentos componentes./ La estructura del gen permanece idén­
tica, pero la materia de que se compone está en constante 
intercambio con el mundo exterior” (1992, p. 121-122).
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¿Qué añadir a la cita anterior, si casi todo el andamiaje 
de la familia (un sólo modelo), de su unidad, valor, y de la 
consanguinidad, se basa en la ilusión de la identidad  
genética? Matizo el concepto con fragmento del extraordi­
nario poeta español Miguel Hernández:
Hijo soy del ay, mi hijo, 
hijo de su padre amargo.
En un ay fu i concebido  
y  en un ay fu i engendrado.
Dolor de m acho y  de hem bra  
frente al uno el otro: ambos.
En un ay puse a mi m adre 
el vientre disparatado:
Iba la pobre -¡ay qué peso!- 
con mi bulto suspirando.
El mundo m e duele: ¡ay!
Me duele el vicio, y  m e paso  
las horas de la virtud 
con un ay entre los labios.
Tantos ires y venires, tantas creencias erróneas y hue­
cas en nuestra interminable búsqueda existencial, y los se­
res que hemos llegado a ser no hemos encontrado aún mo­
delos de vida que favorezcan la convivencia, basados en 
valores como la alegría, el placer, el amor y la sexualidad 
libres. Constituye una realidad que un bloqueo a los mis­
mos proviene de normativas y doctrinas morales.
Las jerarquías católicas de tradicional y gran influencia 
en nuestro medio, han sido uno de los poderes más negati­
vos para la vivencia placentera de la sexualidad, y una clara 
amenaza para la autodeterminación reproductiva, como que­
dó demostrado en las Conferencias de El Cairo (1984) y
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Beijing (1995). A su vez, han reforzado la incidencia opreso­
ra del patriarcado, ajeno a la ética y al humanismo.
✓
¿Etica sin tiempo?
C o n  el transcurso del tiempo, el avance de la ética va 
siendo empujado por el desarrollo de la ciencia, aunque 
parece resistirse. Estoy de acuerdo con Victoria Camps cuan­
do m anifiesta que “la ética no puede pronunciarse 
intemporalmente: tiene que explicar el contexto, el aquí y 
ahora en que está pensando” (1996, p. 202). Si en alguna 
instancia resulta irreal manejar indicadores intemporales, 
es en algo tan temporal, real y cotidiano como la vivencia de 
la sexualidad y la reproducción.
Responder con disquisiciones universales a conflictos 
humanos inmediatos, como la decisión de tener o no hijos/ 
hijas, el aborto, las relaciones libres de pareja, las relaciones 
colaterales, la búsqueda del placer, etc., además de absurdo 
está fuera de lugar. Porque la ideología que condena tales 
decisiones, en una especie de terrorismo moral, emplea tác­
ticas manipuladoras explícitas, no sólo terrenales sino tam­
bién celestiales.
Descalificar con el rótulo de pecaminosas y malignas 
decisiones sobre la vida personal, ignorando el contexto y 
circunstancias en que se dan, es un desatino. Nuestra di­
mensión sexual y reproductiva (normativizada en exceso) 
nos presenta dilemas concretos, que exigen orientaciones 
claras para enfrentarlos en cada momento de la vida. La ne­
cesidad de resolver conflictos entre ética y sexualidad no es 
asunto que ocurra una sola vez, sino constantemente. Más 
aún con la velocidad de los cambios, que transforman signi­
ficados y valoraciones.
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Con frecuencia asumimos estereotipos ligados a la se­
guridad de algunos valores fosilizados e irrelevantes, ajus­
tando a ellos nuestros comportamientos. Olvidamos que una 
ética atemporal es sólo retórica y que el aquí y el ahora son 
imprescindibles en la ética de la sexualidad. Por ejemplo, si 
pasado un tiempo revisamos experiencias íntimas extraofi­
ciales, que se dieron en el momento en que debían suceder, 
podemos crearnos culpas inútiles, puesto que somos dife­
rentes; fuera de su contexto, los acontecim ientos se 
distorsionan. Igual ocurre cuando se desperdician y pierden 
oportunidades sexoamorosas por causa de prohibiciones 
morales, que dejan de tener sentido con la modernidad y 
sobre todo con nuestra finitud.
Hay que destacar que los códigos de valores hacen refe­
rencia a evitar comportamientos de los cuales podamos arre­
pentimos, aunque deberían enfatizar, de manera especial, 
en “poder hacer algo antes de que deje de tener sentido”, 
expresión que retomo de Francis Crick en otro contexto 
(1995, p. 34). La anotación es tanto más importante en la 
temática sexual y reproductiva cuanto mayor es el desperdi­
cio de posibilidades amorosas que hacen las personas, en 
favor de futuros inexistentes, campo en el cual se relaciona 
la ética con el tiempo.
Las recompensas de placer u orgasmo se sienten en tiem­
po presente, en el momento de la vivencia, muy al contrario 
de las recompensas de tipo sobrenatural por renuncias y sa­
crificios, que se ofrecen no en ésta sino en otras supuestas 
vidas, en la tan sonada vida eterna. La ética es temporal. Y 
son tan inútiles las culpas por amar como inmodificables 
las experiencias vividas, que de ninguna forma se pueden 
desvivir o anular, a pesar de que “se nos caiga el cielo” como 
dice Mario Benedetti:
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A veces el futuro es un sueño cerrado 
y  uno arroja la llave al precipicio  
el corazón a veces nos despierta a los gritos 
y  uno se vuelve sordo a la ternura.
A veces es preciso que se nos caiga el cielo 
para saber todo lo que nos falta  
para inventar el surco del insomnio 
para quedarse a solas con el mundo.
Creer que las normativas asumidas no pueden actuali­
zarse e ir más allá, es como arrojar la llave al precipicio, 
acción de un riesgo enorme que deja sin sitio la evolución 
y el desarrollo, sin espacios la nueva ética, con lo cual las 
autorregulaciones internas siguen congeladas e in- 
modificables al igual que los códigos, como ha sucedido 
desde tiempos remotos. “Desde el segundo milenio a.C. en 
adelante, el control de la conducta sexual de los ciudada­
nos ha sido una de las grandes medidas de control social 
en cualquier sociedad estatal”, dice Gerda Lerner (1990, p. 
315).
Aunque con matices diferentes, desde la antigüedad la 
relación entre ética y sexualidad ha sido muy estrecha. Las 
leyes mesopotámicas fueron reguladoras del ejercicio de la 
sexualidad y una parte de las leyes del Código de Hammurabi 
publicado en Babilonia (1752 a.C.), se ocupan del matrimo­
nio y las conductas sexuales; de 282 leyes, 73 se refieren a la 
vida sexual. Así como en el pasado se regularon, nor- 
mativizaron y prohibieron diversas expresiones sexuales, en 
el siglo xxi, para hacer equilibrio, tendrá que variarse la ten­
dencia. En correspondencia con sociedades ya diferentes. 
En el siglo xx se dio la denominada revolución sexual, en el 
siglo xxi se dará la revolución sexual de las conciencias, que 
irá acompañada de otros referentes éticos.
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Norberto Bobbio señala un camino al expresar que la 
“...autonomía de la vida sexual significa libertad en las rela­
ciones eróticas respecto a la moral corriente, en otras pala­
bras, significa que la vida sexual no tiene precisas reglas de 
conducta o bien que obedece a reglas distintas a las de la 
moral” (1997, p. 140). Una dificultad para llegar a aceptar 
que la moral no tiene que ver con sexualidad, reside espe­
cialmente en la fuerza de los mensajes religiosos (tema al 
que deberían aferrarse menos), y en las prácticas validadas 
por la costumbre. Pero, es cierto que, si la  sex u alidad  r e ­
qu iere reglas, no son precisam en te la s  d e  la  m oral.
El poder de la familia patriarcal
!N/Iencionar la ótica de la sexualidad impone hacer lo 
mismo con el manejo masculino del poder que identifica 
nuestra sociedad, con sus modelos y expectativas que los 
refuerzan, tanto como con su anacrónica moral. Estilos que 
además se conservan por su interdependencia y el freno al 
cuestionamiento de las regulaciones sexuales, mediando el 
temor de derribar valores familiares, por ejemplo.
Cuando se proponen opciones disidentes para la expe­
riencia sexual y reproductiva, es habitual escuchar que aten- 
tan contra la familia (patriarcal). Esta interpretación se con­
vierte en alarma y temor con los cuales se entretejen, 
sacralizan e institucionalizan mitos (insanos) sobre la fami­
lia, difíciles de destronar. En Colombia, algunas sentencias 
de la Corte Constitucional referidas a la penalización del 
aborto son una buena ilustración.
Nuestras construcciones tradicionales de familia, de 
maternidad y paternidad, han tenido significancia social 
dentro del modelo androcéntrico de poder, en el cual se si­
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gue considerando a la mujer como el pegam ento  esencial de 
la familia. Por tanto, la libertad sexual femenina es una en- 
telequia y el referente autorizado para juzgar sus decisiones 
continúa siendo el varón. Carole Pateman señala que “las 
relaciones libres son imposibles dentro de la oposición pa­
triarcal del contrato y estatus, masculinidad y feminidad” 
( 1 9 9 5 ,  p.  2 5 9 ) .
La m oral que pretende la subordinación de la mujer es 
equivocada. En tal sentido, hablar de una nueva ética referi­
da a la sexualidad incluye hacer explícito el reconocimien­
to del poder de la transformación de la conciencia, y la equi­
dad con la mujer como ejes esenciales. La moral que repri­
me la capacidad de las mujeres para conocer y manejar su 
vida sexual y reproductiva, además de los riesgos ya señala­
dos, daña inútilmente el bienestar. Tanto más, cuanto ma­
yor sea la transgresión que hagan al orden establecido y a 
los códigos sostenidos por los poderes inquisitoriales.
El sometimiento, la domesticación de la sexualidad y 
de la conciencia de las mujeres, resultado de la cultura e 
influencia religiosa, han impedido construir una ética de la 
equidad. El vasallaje y su dedicación a la familia proclama­
dos como mandato divino, identifican la intimidación com o  
un criterio form ativo (religioso)-, quiere decir que la culpa y  
el temor de p or sí perversos, se han socializado com o valo­
res. Lo femenino convertido en m ateria ideológica, y el 
cuerpo de la mujer en propiedad del Estado, de la Iglesia 
y hasta de la com unidad, ilustran las perversiones carac­
terísticas de los valores morales comunes de nuestro me­
dio. ¿Qué aportaría y cóm o respondería una nueva ética 
de la sexualidad?
Esa ética condenará las inequidades con las mujeres, 
así como los códigos que las sustentan. Señalará como in­
aceptable el supuesto deber de coitos conyugales indeseados, 
y vetará considerarlos como aporte moral a la estabilidad de
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la familia, o como obligación para conservar la relación de 
pareja, porque además de envilecer la sexualidad, son de 
una violencia inaceptable. En igual sentido alertará sobre la 
imposición de la heterosexualidad para tener hijas/os, vio­
lencia que debe trabajarse desde el ámbito de las concien­
cias, por la fuerza que en ellas reside.
La ética en mención deslegitimará la obediencia y adap­
tación a ciertos valores tradicionales vigentes, que por nega­
tivos, discriminatorios, elementales e ineficaces, no deben 
rescatarse sino acabarse de hundir. Una ética sexual con 
perspectiva de género, invalidará postulados que excluyen 
facetas propias de la sexualidad femenina y siguen interpre­
tándola desde el enfoque masculino. Es preciso recordar que 
la ética inequitativa con las mujeres, tan limitada como per­
versa, continuará siendo un potente instrumento de poder 
sobre ellas. A un modelo de sexualidad entretejida con abu­
so de poder y violencia, debe contraponerse una ética con­
traria a toda violencia.
La nueva ética impugnará el silencio sobre la violencia 
intrafamiliar, por tratarse de un antivalor condenable, que 
deslegitima la llamada unión familiar. Hablo de una ética 
que fortalezca la dimensión afectiva de la sexualidad toda­
vía desconocida y misteriosa. Que ilumine la búsqueda de 
terapias e intervenciones para erradicar la violencia y per­
versidad de aquellos que humana, emocional y éticamente 
son malvados y viles violadores, tarea que parece no tener 
ninguna prioridad en nuestro sistema social, educativo y 
judicial. Porque la perversión masculina de la cultura, en 
algún grado responsable de la desvalorización de las muje­
res, ha contribuido a convertir en armas los genitales de al­
gunos varones.
Cuando el pene se convierte en arma y un hombre en­
cuentra satisfacción con el asalto, tortura y sometimiento de 
la mujer, violándola, al lado de su penalización debería es­
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tablecerse la esterilización forzada y alguna marca en su piel. 
Por tales casos, la ética debe impugnar el ejercicio del poder 
masculino, semilla de distorsiones sexoamorosas, que en 
otros comportamientos no por ser toleradas son menos ino­
centes, como el sado-masoquismo. Justificar cualquier tipo 
de violencia unida al ejercicio de la sexualidad, es validar la 
cultura de la agresión que desangra casi todo el planeta. No 
hay que olvidar que en la ética, el pensamiento, el senti­
miento y la acción conforman un mismo proceso.
En una civilización  que cada día muestra mayor inca­
pacidad para superar las violencias y tendencias destructivas 
de todo tipo, tanto entre personas como con la naturaleza, 
un mundo en que se dedican esfuerzos y recursos para lo­
grar armas más y más mortíferas, en que el daño de la vida 
humana puede llegar a ser motivo de condecoraciones, nin­
guna instancia, incluida la sexología, debería justificar ma­
nifestaciones de violencia aunque sean consentidas por per­
sonas adultas. Además, porque es posib le que la sexualidad  
sea el reducto de esperanza que nos quede para preservar la 
paz, la armonía y  los encuentros humanizantes.
Independientemente de que la ética sea un recurso me­
nor, o “el intento de poner parches a un mundo que no es ni 
puede ser perfecto”, como dice Victoria Camps (1996, p. 10), 
sí es una reserva importante. Por tanto, la ética no debe ha­
cer concesiones, ni promover la tolerancia por expresiones 
de violencia, intrafamiliar, doméstica o social. Menos aún 
las que usan la sexualidad para someter o invadir o guerrear 
o excitar. De ninguna forma admitir que el cuerpo humano, 
el cuerpo de la mujer, sea campo donde se libran batallas.
En consecuencia, es necesario poner en evidencia la 
moral sustentadora de tales prácticas y, lo repito, no resca­
tar los valores tradicionales como se dice con tanta insisten­
cia, ni conservarlos, sino ayudar a que muchos de ellos se 
pierdan definitivamente. Una nueva ética debe sustituir los
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antivalores de familia y pareja tradicionales, así como la 
homofobia y ayudar a entender otros valores universales de 
justicia, equidad, afecto, convivencialidad, pareja. Pablo 
Neruda dice muy bellamente (1974, p. 425):
Antes de m í 
no tengo celos.
¡Ven con un hom bre 
a la espalda,
ven con cien hom bres en tu cabellera,
ven con mil hom bres entre tu p ech o  y  tus pies,
ven com o un río
lleno de ahogados
que encuentra el m ar furioso,
la espum a eterna, el tiempo!
Tráelos todos 
donde yo te espero: 
siem pre estarem os solos,
¡siempre estarem os tú y  yo 
solos sobre la tierra, 
para com enzar la vida!
La reconstrucción de valores hace referencia a una éti­
ca laica y humanista que quite presiones para vivir y aporte 
elementos a la alegría de vivir. Que de ser posible, contribu­
yan a encontrar significados de vida en la misma vida, y 
tengan como estructura esencial la simplicidad. Que defien­
dan el manejo equitativo del poder dentro de las relaciones 
de pareja, sin el cual la persona queda limitada.
Enarbolar la autodeterminación como principio ético 
aplicado a las decisiones de la vida reproductiva de las per­
sonas no es suficiente. Hay que defenderla de las pautas de
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comportamiento arraigadas en la cultura y de sus códigos, 
en tanto que lesionan los derechos sexuales y reproductivos. 
Una realidad social es el alto porcentaje de mujeres 
deprivadas de todo, que ante un embarazo inoportuno e 
indeseado ni siquiera se plantean la opción de interrumpir­
lo porque no la visualizan como solución. Enajenadas, creen 
en el determinismo de su destino trágico, manipuladas por 
un moralismo elemental enseñado como voluntad divina. 
En ellas ni siquiera llega a darse el conflicto de toma de de­
cisión.
Esclavizar las conciencias es lo más antiético que se 
pueda pensar, así como atarlas con la moral represiva que 
impone la maternidad. A los imaginarios construidos con 
tales insumos, deben llegar propuestas de la nueva ética de 
la sexualidad, que desmorone el poder asignado a los pa­
triarcas, a su moral y a sus instituciones.
Trabajar por una nueva ética de la sexualidad es en sí 
mismo, como lo he reiterado, un deber ético en este nacien­
te siglo lleno de asombros y retos. Existe la necesidad de 
nuevas miradas y aportes para otros valores ajenos a los que 
han venido gobernando las conciencias por más de dos si­
glos. La ética de la sexualidad no puede ser extraña ni dis­
tante de nuestras experiencias cotidianas, como tampoco un 
látigo permanente para los deseos sexuales no oficializados, 
porque la ética no tiene sentido separada de la cotidianidad, 
ni alejada del mejoramiento de la vida y de las personas.
Al margen, entre tanta búsqueda de principios y refe­
rentes, el anarquismo constituye una posibilidad interesan­
te porque proclama la libertad individual y la ausencia de 
relaciones de dominación que, aplicadas a la sexualidad, 
serían los valores centrales. El nexo con la ética es claro ya 
que ésta tiene carácter voluntario y va ligada a la sensibili­
dad de las personas. Sin embargo, es un deber continuar 
buscando éticas dinámicas y creativas, de tanta fuerza que
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dejen sin sentido los códigos represivos del establecimiento 
que impiden el bienestar humano.
La ética ¿con efectos sanadores?
L a  ética no esclavizante aquí mencionada, se constitu­
ye en fuente de prevención y de efectos terapéuticos, cuan­
do el origen de problemas y conflictos reside en transgredir 
reglamentaciones de moral religiosa y cultural sobre sexua­
lidad y reproducción, excluyendo por supuesto las violen­
cias sexuales, todas injustificables. Esta ética no es para au­
mentar problemas y reafirmar modelos culpabilizadores, sino 
para sustituirlos o reinventarlos de manera que no generen 
culpas (no culposas), a fin de mejorar la vida.
Reitero que la experiencia amorosa y sexual debe sepa­
rarse totalmente del código moral tradicional que ha tenido 
la intimidación como método, cuya fuerza persuasiva toda­
vía incluye condenación y pérdida del paraíso prometido. 
La transformación y avance más profundos consistirían en 
excluir la sexualidad de la m oral religiosa, postulado que 
ha de ser reiterativo.
Los cambios frente a la sexualidad son posibles porque 
la condenación está en cada conciencia, formada en parte 
por la cultura, y por las personas al interiorizar sus normati­
vas. Es en ella donde anidan valores, culpas, temores, y donde 
se pueden producir cambios libertarios en tanto la ética no 
sea símbolo de represión sino de liberación. Ética tanto más 
necesaria, por cuanto ya no se dan revelaciones divinas; ésas 
que las gentes y los pueblos parecen seguir necesitando para 
manejar sus vidas.
La ética de la sexualidad que valoriza el placer y el goce 
de vivir, también establece distancias con el tipo de piedad
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y fervor religiosos que conducen a discriminaciones e into­
lerancia. Definitivamente, para reconstruir valores hay que 
desacralizar los modelos estereotipados, cuidando de per­
manecer vigilantes con la desesperanza, sentimiento que 
impulsa a las personas a aferrarse a códigos y  prom eseros 
de seguridades, anulando otras búsquedas.
En esta propuesta de redefiniciones, la ética de la des­
obed iencia  ocupa un primer puesto, vinculada con el con­
cepto del derecho a mentir, que es asumido por muchas 
mujeres en cuanto hace referencia a la identidad de género 
(en lo laboral, maternidad libre, etc). Al respecto, Henri 
Atlan (1997, p. 72) expresa que “la propia racionalidad de 
la protección social nos haría admitir el carácter ético de la 
mentira”.
Diversos postulados similares a los anteriores apoyan 
la transgresión como elemento esencial en el proceso de re­
construcción de nuestra sexualidad, valorada por una ética 
adecuada. Con la certeza de que los sacrificios inútiles no 
son principios form adores, sino que pervierten m ás la vida. 
En ese intento de volver a inventar o renovar nuestra sexua­
lidad, se considera como un factor importante la valoriza­
ción del afecto y los sentimientos.
Vindicar los afectos
La ética mencionada afecta aquellos presupuestos de la 
sexología que desvinculan los sentimientos del ejercicio de 
la sexualidad, planteamiento que se interpreta como ataque 
a la ciencia sexológica. El amor, desde el punto de vista de 
algunos sexólogos/as, es asimilado a castidad, abstinencia, 
ascetismo, pudor, y relaciones formalizadas, confundiéndo­
lo inclusive con fundamentalismos. Así, la afectividad ha
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llegado a ser interpretada como elemento moralizador en 
algunas corrientes sexológicas y descalificado porque, como 
sentimiento, es acientífico.
Tales enfoques, influidos por el sistema patriarcal y 
perspectivas masculinizantes excluyentes de lo femenino, 
disocian afectividad de sexualidad y califican los sentimien­
tos como de dudosa importancia. Separación culpable de la 
disfunción am orosa e incapacidad  para sentir y  m anifestar 
amor que, aunque no se encuentra como concepto sexológico, 
es culpable de que algunos varones buenos sementales y 
copuladores, se manifiesten incapaces de amar y de crear 
vínculos afectivos. En mi libro D erechos S ex u a les  y  
Reproductivos, los m ás Humanos de Todos los Derechos 
(1996), profundizo el tema sobre ésta que denomino 
disfunción amorosa.
La ética de la sexualidad sujeta al tiempo como ya lo 
anoté, no tiene espacio para lo perenne, posibilita la afecti­
vidad y el amor, que por supuesto nada tiene que ver con el 
tiempo o con la formación de pareja. Es claro que se puede 
sentir profundo amor por alguien, durante un lapso breve. 
De igual forma, algunos modelos de comportamiento sexual 
instaurados com o valores (caso  del co ito  y la hete- 
rosexualidad) le cortan alas al potencial erótico y amoroso 
de las personas. Se requiere eliminar barreras, para que esa 
riqueza interior que permanece inexplotada y cercada por la 
normatividad, pueda abrirse con otras cercanías.
Son pocos y pocas, casos excepcionales, las personas 
que logran esa vinculación sexual profunda que se traduce 
en liviandad corporal, y por esta vía en comunicación con 
el infinito. Quienes sienten y alcanzan experiencias cum ­
bre, no por medio de sustancias psicotrópicas, sino del sen­
timiento erótico, vivenciado así cuando se permiten ser, y 
dejarse ir en la espiral del placer sexual. Que son capaces 
del sentimiento de compenetración con otro/a. ¿Estará en la
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sexualidad el camino espiritual que no encuentra la huma­
nidad?
Se m e va de los dedos la caricia sin causa,
Se m e va de los dedos... En el viento, al pasar,
La caricia que vaga sin destino ni objeto,
La caricia perdida ¿quién la recogerá?
Pude am ar esta noche con p iedad  infinita,
Pude am ar al prim ero que acertara a llegar.
Nadie llega. Están solos los floridos senderos.
La caricia perdida, rodará...rodará...
A lfonsina S torni
Lo cuántico en la comprensión 
de la sexualidad
L o s  apuntes para la nueva ética marchan junto a los 
avances del conocimiento sexológico logrados en este siglo 
(no son teorías de la verdad absoluta), y a la certeza de que 
es mucho más lo que nos falta por conocer. Esta ética de la 
sexualidad para el tercer milenio, debe tener como referen­
tes los nuevos paradigmas científicos, en especial el de la 
teoría cuántica que transformó la visión de la realidad.
Desde este paradigm a, tam bién la ética (sistem a  
autorregulador e  interregulador del com portam iento) se for­
talece y adquiere enorme fuerza. Los progresos de la física 
entrañan principios que, aplicados a la dimensión sexual 
(lo que provocará pánico en algunos físicos), pueden clarifi­
car algunas zonas oscuras que todavía rodean nuestra con­
dición sexual. En otras palabras, la física del micromundo 
al interior del átom o  puede nutrir la sexología si le abrimos
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la puerta a la im aginación que las relacione, y a otros 
m arcos filosóficos, a fin de llegar más allá de lo que ya 
conocem os.
Puede sonar exótico plantear, como lo hago, la perspec­
tiva de la física cuántica para el estudio y comprensión de la 
sexualidad, porque no es fácil introducir otras visiones y 
formas de pensar sobre lo que nos es conocido. Pero se trata 
de un nuevo instrumento de pensamiento, de ampliar el 
conocimiento, de explicar nuevas dimensiones de fenóme­
nos tan vitales como la sexualidad. Como todo es posible, 
quizá se pueda llegar a futuras teorías para encontrar, por  
ejemplo, la estructura atóm ica del sexo.
Implica riesgos (de cordura) proponer como hipótesis, 
que se pueden enlazar algunos principios de la teoría  
cuántica con dimensiones de la sexualidad, para compren­
derlas mejor. Sin embargo, estos nuevos conceptos llevarían 
a percibir de manera diferente sexualidad y reproducción, 
con innumerables efectos en el ámbito de su vivencia, e 
implicaciones éticas directas. Ayudarían a ver la dimensión 
sexual diferente de la idea que hasta ahora tenemos. Las si­
guientes son algunas analogías en la línea enunciada:
Nuevo Paradigma Cuántico17
La Totalidad no Fragmentada 
El principio 
de Complementariedad 





17. La explicación de la sexualidad desde la interpretación de algunos postulados 
de la física cuántica, la desarrollo en otro documento próximo a publicarse.
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TOTALIDAD NO FRAGMENTADA
Una de las referencias más importantes es la del físico 
David Bohm, quien plantea una visión diferente de la reali­
dad compatible con el Teorema de Bell, según el cual nada 
hay separado en el ámbito profundo y fundamental. “El uni­
verso entero deberá ser considerado como un todo no frag­
mentado” (1987 p. 245), como una totalidad no dividida cuyo 
orden implicado “se aplica tanto a la materia (viviente y no 
viviente) como a la consciencia” (p. 272).
Todos los aspectos de la existencia, lo conocido y lo 
desconocido, se encuentran conectados (orden implicado, 
plegado). Esta totalidad no dividida que nos dibuja un pa­
norama de interconexión de todo, aplicada a la dimensión 
sexual, señala que las experiencias placenteras o dis­
placenteras, las frustraciones, las represiones, el placer, afec­
tan no sólo la propia vida sino a todo y a las/os los demás.
Desde esta mirada la responsabilidad sexual tiene nue­
vos alcances. Sus efectos trascienden lo individual en tanto 
que el mundo es como somos y está constituido y afectado 
por lo que hacemos. Aunque nos cueste entenderlo, según 
Bohm, la consciencia no está separada de la materia  (p. 273) 
y  tanto m ente com o m ateria son abstracciones del flu jo uni­
versal (p. 87). El pensamiento fragmentario que nos hace ver 
las cosas separadas, como si no estuvieran relacionadas en­
tre sí, corresponde al nivel explicado o desplegado, donde 
se ligan las teorías de la percepción y la cuántica.
EL PRINCIPIO DE COMPLEMENTARIEDAD
Explica la dualidad onda-partícula, el comportamiento 
corpuscular y el ondulatorio de la luz, más precisamente de 
nuestra interacción con la luz. Esta propiedad que tienen en 
todo momento las partículas para ser como ondas, las ondas 
para ser como partículas y las partículas como ondas esta-
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donarías, como algo intermedio, facilita una visión consis­
tente sobre la orientación sexual. En otras palabras, la duali­
dad de ser una cosa, la otra o ambas, parece una representa­
ción metafórica del potencial que tenemos las personas para 
comportarnos como homo, hetero o bisexuales.
Quiere decir que nuestra naturaleza sexual no es dife­
rente de la naturaleza de las partículas o fotones que nos 
conforman. Esta visión, para mí maravillosa, complementa 
la explicación biológica de la orientación sexual y a su vez, 
acaba de golpe con interpretaciones culpabilizantes del homo 
y bisexualismo que tradicionalmente han sido explicadas 
como desviación, como producto de influencias de la ma­
dre, la familia o la biología. Sencillamente, es que el mate­
rial que nos constituye, los átomos que nos conforman, se 
explican con el principio de complementariedad.
RELACIÓN NO LOCAL
El mito del amor, ese inasible sentimiento que despier­
ta tanta energía a quienes lo sienten, se puede comprender a 
través de otro principio de la teoría cuántica como es la re­
lación no local. Hace referencia a la conexión instantánea 
de elementos distantes (conexiones superlumínicas entre 
partes separadas). Este comportarse de las partículas sub­
atómicas, resulta similar a la comunicación que suele darse 
en personas muy unidas por el sentimiento amoroso, que 
trasciende distancias y tiempo; es decir, esos extraños fe­
nómenos psicoem ocionales por los cuales una persona 
puede conocer en el instante en que están ocurriendo, su­
cesos de impacto que vive el ser amado, en espacios dis­
tantes, lejanos.
La perspectiva cuántica ha dado un vuelco total a la 
interpretación del mundo como lo conocem os. Descubre 
nuevas realidades (o la confirmación de que no es posible
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construir un modelo de realidad), y posibilita un maravillo­
so marco para repensar y reestructurar conceptos sobre la 
sexualidad humana, aunque tal vez muchas/os físicos teóri­
cos lo vean como locura. El acercamiento a estos nuevos 
enfoques influye en un sentido diferente de la vida, del cos­
mos y del ser.
Ciertamente, el sentido de globalización e interconexión 
ayuda a relativizar la moral centrada en comportamientos 
íntimos, e invalida los sistemas basados en su condenación. 
Desde esta perspectiva de la teoría cuántica, diferente de la 
moral religiosa, la dimensión sexoamorosa se reviste de los 
sentidos libertarios que caracterizan la expansividad huma­
na. Muchas más son las interpretaciones que se derivan de 
la teoría cuántica, para el estudio de la sexualidad.
En este inicio de siglo, es posible enriquecer el campo 
de los valores humanos trasegando por los caminos de la 
física y la mecánica cuánticas, que parecen tan distantes de 
la sexualidad. Bien sea que se acepte su valor aplicado a la 
comprensión de la sexualidad, como que no, lo que está cla­
ro es que la interpretación más inadecuada para entender la 
sexualidad humana es la moral religiosa. Deducir valores 
éticos y morales de la biología ha creado gran confusión, 
por lo cual se requieren esfuerzos y reformulaciones sobre 
la dimensión sexual.
Resulta muy triste, por decir lo menos, la facilidad de 
muchas personas para cerrarse a los cambios. Más aún, si 
con el paso de los años y el envejecimiento se tenga que 
admitir que se cuenta con un gran déficit de vivir. Que se 
está ‘‘intacto de em ociones”. Es preciso comprender que sólo 
en la experiencia de lo vivido, lo no vivido y lo desperdicia­
do, se pueden confrontar los valores éticos, porque calibrar­
los desde un ascetismo total, exento de experiencias 
vinculantes, genera enormes equívocos.
En la presente reflexión la ética, más que con princi-
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pios rígidos y universales, se dinamiza con vivencias que 
van marchando al ritmo de la propia vida. A mayor con­
ciencia del vivir y de su finitud, mayor valoración y más 
fácil decisión de no apostarla ni desperdiciarla, sino gastar­
la en satisfacciones concretas y humanizantes como son, 
entre otras, las experiencias amorosas. Sabiendo que es más 
que hum ano lo que el cuerpo habita, para usar una expre­
sión de María Zambrano.
Otras búsquedas
L a  moral no ha frenado en la vida real la intolerancia, 
la agresión ni la violencia, pero sí ha contribuido a aumen­
tar la dificultad de vivir y los fanatismos. En consecuencia, 
si se busca mejorar el bienestar es indispensable revisar las 
pautas de vida. Porque si se acepta la necesidad de un cam ­
bio de valores, es para cambiar los comportamientos, propó­
sito ligado con una expansión crítica de la conciencia. En su 
libro Las Ciudades Invisibles, Italo Calvino (1994, p. 171) 
escribió el siguiente texto ilustrativo:
“El infierno de los vivos no es algo por venir; el que ya 
existe aquí. El infierno que habitamos todos los días, que 
formamos estando juntos. Hay dos maneras de no sufrirlo. 
La primera es fácil para muchos: aceptar el infierno y vol­
verse parte de él hasta el punto de dejar de verlo. La segun­
da es riesgosa y exige atención y aprendizaje continuos: bus­
car y saber quién y qué, en medio del infierno no es infier­
no, y hacer que dure, y dejarle espacio”.
La ética, con su fuerza autorreguladora, puede orientar 
tales encuentros.
El interés por la búsqueda de caminos más seguros es 
común y constante en cierto porcentaje de la población. Se
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ve reflejado en el afán por consultar oráculos, papel ejercido 
por modernos astrólogos/as que utilizan diversas tecnolo­
gías electrónicas y de sistemas, las líneas telefónicas nacio­
nales e internacionales, las páginas web, y diversos progra­
mas para ofrecer consejos y pronósticos, entre otros.
El papel preponderante y la autoridad que se les atribu­
ye a muchos de esos personajes en esta época, ilustran la 
necesidad casi desesperada de encontrar respuestas que 
ofrezcan alguna seguridad para aceptar la incertidumbre in­
herente a la vida. El misterio de la existencia y  la limitada 
comprensión de la misma, subyacen com o uno de los pro­
blem as m ás difíciles para la ética.
Ahora las autopistas de internet, los hologramas y los 
programas en pantallas centrados en la temática, constitu­
yen inclusive espacios para la vivencia de la sexualidad. Por 
tanto, los NO y las prohibiciones típicas para las niñas/os y 
gente joven con acceso a la informática quedaron fuera de 
lugar. Las reflexiones éticas tendrán que ver, cada vez más, 
con las nuevas realidades que descubre la ciencia. El mun­
do y la realidad virtual le borraron fronteras y límites al ejer­
cicio sexual, con tecnologías que traspasaron el cuerpo y la 
intimidad de las alcobas.
Aparece en este punto una pregunta inevitable: ¿Es po­
sible una ética más allá de la propia cultura? Victoria Camps, 
antes citada, afirma que “inevitablemente la ética es etno- 
céntrica, y no puede dejar de serlo, si pretende partir de lo 
conocido, de la moral vivida” (1996, p. 10). En el Marco Éti­
co de la Educación Sexual en Colombia, publicado por el 
Proyecto de Educación Sexual del respectivo ministerio, se 
afirma que “es el marco antropológico el que define la 
eticidad de todo proyecto” (1998, p. 22).
Lo anterior quiere decir: la condición de las personas, 
su lugar y tiempo como fundamentos de la ética; porque es 
con base en lo real y cotidiano, en lo que sucede en el pro-
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pió mundo, como se puede dinamizar una ética convenien­
te. Lo anterior no implica que las prácticas y el marco cultu­
ral sean intocables (al contrario, muchos son perversos y 
deben combatirse), sino que su reconocimiento relativiza los 
valores.
Pretender que se calquen y ajusten deseos, ritmos y com­
portamientos sexuales individuales a unos moldes rígidos, 
es alienante. Limita o anula la capacidad creativa y el creci­
miento espiritual que anidan en las cercanías amorosas y 
sexuales profundas. ¿Qué ética puede darse sin libertad? El 
pluralismo laico es el color de una ética de la sexualidad 
aplicable, que no puede existir sin libertad.
¿En qué medida estos planteamientos son sólo ejerci­
cios discursivos, o aportes para una nueva cultura de los 
valores? Continuando con V. Camps, “todas las éticas, in­
cluida la mía, son de algún modo utópicas. Aunque lo son 
más aquéllas que se creen capaces de describir la utopía y 
confían en un porvenir de armonía y autonomía plenas” 
(1991, p. 16). Posiblemente utópica, la ética de la sexuali­
dad que es la ótica del comportamiento humano, debe tener 
anclas en el futuro y no frenos en el pasado, ya que el mun­
do actual no tiene espacio para los estados angelicales, a 
pesar de la proliferación de ángeles y santos de todas las 
layas y jerarquías.
Ciertamente, el ejercicio de la sexualidad no está exen­
to de valores en tanto involucra interrelaciones y prácticas 
con efectos sociales. Que se originen en la razón, en el senti­
miento o en la normativa cultural, forma parte de los imagi­
narios y disquisiciones que en nuestra cultura ha tratado de 
establecer y monopolizar la moral religiosa, con un fracaso 
estruendoso, como lo ilustran los resultados del violento 
mundo en que vivimos.
Una práctica generalizada en los seres de nuestra espe­
cie, es buscar por fuera para saber qué hacer con las propias
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pulsiones internas y con sus significados, y precisamente 
en este nivel de los significados y los símbolos es donde 
opera la ética, que es muy terrenal no obstante lo simbólico 
de su construcción. Ética terrenal que debe buscar la salva­
ción del cuerpo, olvidada por la búsqueda afanosa de la 
salvación del alma. Aunque lo externo y lo interno desde el 
continuo de la perspectiva cuántica son lo mismo, los cami­
nos por descubrir, dentro y fuera de nuestro ser, son infini­
tos. Dice M. Benedetti (1995, p. 192):
La vida está entreabierta 
de m odo que penetran  
los sím bolos y  señas.
A una vida entreabierta correspondería una sexualidad 
igualmente sin cerrojos, que no siga regulándose en la cul­
tura como asunto de religiones, causantes del miedo al di­
sentimiento en asuntos de intimidad sexoamorosa. Que evi­
te la acumulación de deseos sexuales inútiles por lo insatis­
fechos, así como la supresión de las transgresiones, excep­
tuando lo que entrañe coacción y violencia. Que haga des­
aparecer las culpas, para que se pueda dar el placer trans- 
gresor sin culpabilidad.
Puesto que el centro de uno está en cualquier lugar, si 
lo ubicamos en la sexualidad podemos tener control de su 
manejo, porque si algún campo es humano, exclusivamente 
humano es la ética. Los animales, los vegetales y otros ele­
mentos carecen de reflexión ética de acuerdo con lo que sa­
bemos hasta el presente. Tanto la propia identidad como la 
ética y las formas de vivir la sexualidad son construcciones 
sociales y producto individual, desde el momento de la vida 
en que decidimos seguir como seres grávidos de culpas, 
insatisfacciones y represiones, o no.
Sin embargo, aceptar un código de valores por más ade-
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cuado y por óptimo que sea, no garantiza personas más éti­
cas. Para que se convierta en realidad, la ética debe ser revi­
sada en la cotidianidad y trabajada en forma consistente; 
tanto más por cuanto tratándose de sexualidad, deberá pro­
mover personas disidentes, estimular el desorden interior 
que es necesario cuando se trata de que emerjan nuevos re­
ferentes. Opuestos a los pecados  tradicionales de hacer creer 
que se peca con vivencias amorosas subversoras del modelo 
oficial.
Necias disquisiciones de fastid iosa ética:
Mi cabeza, la ilusa, anda muy m al de juicio...
(peor la fla ca  bolsa, de irónica aritmética...!)
Le pregunté a la Esfinge que tengo a mi servicio:
— oh, ¿cuál será la fórm ula de virtud o de vicio, 
que rija mis futuros?— y  los abstrusos senos 
musitaron unánimes, en tono profeticio:
¡todo no vale nada, si el resto vale menos...!
L e ó n  D e  G r e i f f
Descontando el costo del todo o la nada, la aplicación 
de la ética requiere de una rica imaginación y de una cons­
tante adaptación a la realidad particular de cada persona en 
cada momento de su existencia, aceptando que los juicios 
de valor tienen su origen en coyunturas históricas y que la 
falta de sensibilidad ética puede hacer que causemos atro­
pello a otras y otros sin darnos cuenta. Como dice Erich 
Fromm (1994, p. 80), hay que “reconocer la dificultad para 
establecer la validez de ciertas metas humanas, de ciertos 
valores humanos, si su vigencia no se basa en Dios, la reve­
lación o la simple tradición”.
Este documento está ilustrado con poesía, tal vez el lente 
más propicio para enfocar temas de la intimidad, del amor y
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del erotismo; para rescatarle a la sexualidad un contexto más 
cálido, ajeno al médico, jurídico y religioso en que se en­
cuentra inscrita. Quizás desde el arte, la poesía y algunos 
postulados de la teoría cuántica pueda reencauzarse el co­
nocimiento y comprensión de nuestro ser sexual, con ayuda 
de una ética liberadora: esa ética de control virtual que cons­
tituye un referente vital.
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CAPÍTULO TERCERO
La moral como problema de los derechos 
sexuales y reproductivosiU8

• Conciencia moral y conciencia sicológica.
• Lo que soy y lo que no soy o no quiero 
ser.
• El cam po de la conciencia.
• Im portancia de la esencia y ubicación, 
de la conciencia.
• Etica sexual y reproductiva.
• La moral del cuerpo y la moral del alma.
• La moral com o problem a de la vida 
sexual y reproductiva.
18. Derechos sexuales y reproductivos: 1) A condiciones ambientales, 
educacionales, nutricionales, afectivas y de salud apropiadas para 
el desarrollo de la vida humana. 2) Al ejercicio autónomo de la 
sexualidad, a gozarla con o sin finalidad coital, de acuerdo con 
las propias preferencias y a la protección legal de las mismas. 3) 
A una sexualidad placentera y recreacional independiente de la 
reproducción. A decidir y usar contraceptivos gratuitos o a bajo 
costo, con información actualizada, seguimiento y el deber de 
quienes los prescriben de responder por sus efectos. 4) A conocer, 
respetar y amar el cuerpo y los genitales. 5) Al amor, la sensualidad 
y el erotismo. A buscar afecto y relación sexual. 6) Al orgasmo y 
a ser libres en la intimidad. 7) A la relación sexual independiente 
de la edad, del estado civil o modelo familiar, exenta de cualquier 
forma de violencia, abuso o acoso. 8)A la maternidad libre; a 
vivirla por propia elección y no por obligación. 9) De hombres y 
mujeres a participar con iguales responsabilidades en la crianza, 
reasumiéndola creativamente y a construir identidades propias 
más allá de los roles de género. 10) A una educación sexual 
oportuna, integral, laica, gradual, científica y con enfoque de 
género. (María Ladi Londoño E. D erechos S ex u a les  y  R e­





L a  fuerza de la ética y de la m oral aplicadas a la sexua­
lidad y a la reproducción, puede tener gran impacto en la 
alegría de vivir y en la autorrealización, o por el contrario, 
convertirse en factor de contaminación emocional y espiri­
tual que, sin producir ningún tipo de beneficio social, dañe 
posibilidades vitales afectando la salud de muchas perso­
nas. En este sentido, me refiero a la moral como la normati­
va religiosa intra e interreguladora del comportamiento, y a 
la ética como la jerarquización de valores de origen filosó fi­
co y  laico. Los significados de ética y moral, en el uso co­
rriente se entienden como sinónimos.
Diferenciado así el campo de los principios y valores, 
es preciso reconocerlo como una variable destacada de la 
conciencia, o mejor de las conciencias, pues aunque frecuen­
temente confundidas, la conciencia m oral y  la conciencia  
psicológica  anidan cada una con sus contenidos, en espa­
cios propios que suelen usurparse, no sólo por desconoci­
miento sino también por la falta de capacidad crítica que 
nos caracteriza frente a todo cuanto atañe a la moral y a las 
religiones, instancias que revestimos con suficiente autori­
dad para pervertir nuestra percepción de las mismas.
Hacer mención a religiones cuando hablamos de ética y 
de moral es inevitable, ya que en nuestra cultura han sido 
su monopolio. En un grado tal, que popularmente se perci­
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be la ética como especialidad de las religiones, en particular 
de las jerarquías encargadas, tomadas como referente para 
todo cuanto tiene que ver con el tema, no sólo en la nuestra 
sino en casi todas las culturas.
Para diferenciar conciencia psicológica y  conciencia  
moral, es útil recordar que la conciencia psicológica es la 
que nos hace sentir como necesaria determinada decisión. 
Surgida del nivel más profundo de la persona, es configura­
da a través de procesos de educación, experiencias, reflexión, 
capacidad de análisis y de la propia historia. A su vez, la 
conciencia moral, producto de las normativas religiosas, le­
gales y sociales, es decir de la estructura cultural valorativa, 
puede hacer ver como indebido el mismo comportamiento 
que la conciencia psicológica percibe necesario.
Esta clase de conflicto interno es muy común, sobre todo 
en decisiones de tipo sexual y reproductivo, tema del pre­
sente documento. Por ejemplo, mujeres que sienten como 
necesidad interrumpir un embarazo que no es deseado ni 
oportuno porque saben que continuarlo sería irresponsabi­
lidad (conciencia psicológica), pueden dudar o frenar su de­
cisión debido a las normas interiorizadas (conciencia mo­
ral) que deben contravenir. La complejidad de tales conflic­
tos puede ser fuente de angustias y crisis personales.
En consecuencia, es de gran importancia reflexionar 
sobre la conciencia y la ética puesto que, frecuentemente, la 
infelicidad y el estilo de vida insatisfactorio de muchas per­
sonas no obedecen a sus condiciones externas, es decir, a 
las oportunidades o contexto en que vivan, sino a su mundo 
interior, a su escala moral, a su valoración de las situacio­
nes, a su conciencia.
El malestar puede provenir de una voz interior que lla­
mamos conciencia moral, formada en el proceso de sociali­
zación, nutrida con estereotipos culturales que ni se revisan 
y poco se reconstruyen, porque los propios avances intelec-
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tuales se le subordinan. En especial, por la práctica de qui­
tarle prelación a lo que, de manera metafórica, podría deno­
minarse como esencia de la vida. Así, las gentes renuncian 
a tomar decisiones amorosas, de pareja, de estudio, de via­
jes que anhelan y otras, por escuchar y obedecer determina­
das normas valorativas.
Quiere decir que algunas de sus decisiones no corres­
ponden a sus aspiraciones, a sus deseos amorosos, sexuales 
o reproductivos, sino a lo que consideran ajustado a su mo­
ral. Ésta, por lo general, es derivada de la formación religio­
sa en nuestra cultura, inspirada en un dios o ente superior 
que asumen pendiente de los comportamientos individua­
les, como si los seres de la especie humana fueran marione­
tas y todo estuviera subordinado a la voluntad de aquél.
Con conciencias así enajenadas por éticas y morales 
rudimentarias, a la maravilla de la vida hum ana se le cor­
tan las alas que por esencia tiene y se le limitan sus fronte­
ras, arrojando, en un desperdicio imperdonable, un poten­
cial tal vez infinito de placer, armonía y felicidad. Esta y 
muchas otras culturas no ayudan sino que dificultan la exis­
tencia.
La capacidad  hum ana para aprovechar m ejor el m ila­
gro de vivir es excepción en la realidad, debido en gran par­
te a la formación recibida entre nosotras/os, contaminada 
por conceptos de una moral elemental. Que es poco cuestio­
nada por algunas/os, debido al temor de caer en un vacío 
lleno de vacío que aumente la incertidumbre de vivir. En 
general, las personas evitan que se les mueva el piso en que 
se mueven, ése que creen seguro.
En tal sentido, es común que muchos seres humanos se 
fijen y sostengan pautas de vida que llegan a convertir en 
inmodificables a pesar del daño que les causan; más bien 
las fortifican, se asustan de revisarlas y no se atreven a desa­
fiarlas. De esta forma van construyendo verdades que toman
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como si fueran la única realidad, a la cual se aferran olvi­
dando que es su propia creación.
Como dijo G. Zukav (1991: 240), “tal vez hemos vivido 
tanto tiempo en nuestras abstracciones que en vez de perci­
bir que las hemos extraído del mundo real, acabamos cre­
yendo que son el mundo real”. Un mundo limitado, no sólo 
por la evolución propia de la especie, sino también por la de 
cada persona en particular, cuya formación y estructura con­
ceptual específica poseen diversas influencias que a la larga 
no acaba por identificar.
Una de las barreras para asumir otras perspectivas 
libertarias tiene que ver con determinados patrones mora­
les, que hacen casi imposible ampliar la conciencia con nue­
vas visiones, puesto que sus dogmas o ideologías son califi­
cados y asumidos como única verdad. Al respecto, son 
ilustrativas estas palabras del Dalai Lama, citado por D. Zohar 
(1994: 383):
Considero que la esencia de todas las religiones es un 
buen corazón, una m ente pacífica, la com pasión, el perdón, 
el respeto por otras vidas, un sentimiento de fraternidad, de 
herm andad. Todo esto es el m ensaje esencial de las diferen­
tes religiones. Usamos el m ismo material, com o el oro, pero 
podem os cam biar la form a de acuerdo con nuestras necesi­
dades prácticas.
Dentro de esas necesidades prácticas están los mundos 
por descubrir, los conocimientos por adquirir, los nuevos 
motivos para vivir, las experiencias por realizar, que en la 
instancia sexual y amorosa suelen quedar anuladas por prin­
cipios morales. En nuestra sociedad, dado el poder de las 
religiones en el manejo de la educación y de las concien­
cias, la influencia de las éticas laicas ha sido reducida. In­
clusive disciplinas académicas y científicas han sido frena­
das por aquéllas, en cuanto diversos postulados son 
reinterpretados, aprobados o vetados por las religiones, que
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se abrogan el poder de dictaminar la orientación del mismo 
avance del conocimiento.
Lo que soy y lo que no soy 
o no quiero ser
U n a  forma de interpretar la sumisión ante algunas 
creencias religiosas, es que parecen ofrecer determinada se­
guridad (falsa o no) con lo cual facilitan concluir la búsque­
da, tal vez sin fin, de nuestro propio reencuentro y trascen­
dencia. En otros términos: nos ayudan a construir un piso y 
a visualizar nuestros límites. Según K. Wilber (1991: 68), 
“de todas las fronteras que construye el hombre, la más fun­
damental es la que establecemos entre lo que somos y lo que 
no somos. Es la frontera a la que menos dispuestos estamos 
a renunciar”.
Frontera que generalmente construimos con fidelidad a 
determinados principios heredados no descodificados, que 
nos ayudan a sentir orgullo por lo que no somos, diferente 
de lo que criticamos o vetamos en otras/os. En esa línea, 
conceptos como el de dignidad se interpretan de acuerdo 
con una escala de valores, ajustables en secreto. Respecto a 
la práctica de algunos derechos sexuales y reproductivos, es 
corriente que deba ser encubierta con apariencias nacidas 
de la sumisión a normas erráticas, cuando las experiencias 
contrarias son inevitables por lo vivificantes.
Retomando la anterior cita de K. Wilber, nos cuesta 
mucho renunciar a la línea de diferenciación que marcamos 
respecto a las/os demás, sobre la cual construimos nuestra 
imagen e identidad. Casi siempre ajustada a los valores de 
la ideología asimilada, que suele ser la más publicitada por 
la cultura. Con frecuencia, las luchas que genera la necesi­
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dad de desobedecer principios se dan inicialmente en nues­
tro mundo interior; es decir, las primeras resistencias y con­
flictos surgen en nuestra conciencia por la transgresión de 
prohibiciones, que interiorizamos en el proceso formativo.
Llegar a comprender que determ inado núcleo de an­
gustia es causado no por la m alignidad del propio com por­
tamiento, sino por la valoración que le  atribuimos debido a 
la influencia cultural —cuando no hay daño a la vida aje­
na— es un paso de avanzada. Aceptarlo puede que no haga 
desaparecer el malestar, pero sí marcar el inicio de un cam­
bio que lleve a superar frenos y prejuicios considerados como 
valor, en el caso presente referidos a la dimensión sexual y 
reproductiva, que vengo defendiendo como derecho desde 
hace algunas décadas.
En ésta, suelen presentarse conflictos al interior de las 
personas cuando deciden obrar en contra de su conciencia 
moral, en aras de obtener placer y de optar o no por la mater­
nidad o la pareja. Es decir, la existencia de problem as éticos 
y  m orales debido al ejercicio de los derechos sexuales y  
reproductivos. Conculcados por la cultura y las legislacio­
nes derivadas de la religión.
Lo que no es tan claro es la construcción de la estructu­
ra psicológica de la conciencia ética, ni tan fácil llegar a cla­
rificar que la voz o dictado de esa conciencia es lo correcto, 
que no hay malignidad por atenderla y obrar en contra de la 
conciencia moral. Visualizando el hecho, sería como una 
pelea entre fuerzas del “bien” y el “mal”, sin aceptar que ese 
determinado mal puede ser un bien, y lo contrario, desde 
un enfoque humanista de respeto por la autodeterminación 
sexual y reproductiva.
La representación elemental de la conciencia ética y 
moral, y los conflictos por un comportamiento disidente, 
suelen anidarse dentro de una instancia arcaica de concebir 
el mundo y la realidad derivada de referentes absolutos. No
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obstante que “todas estas escuelas psicológicas y religiosas 
diferentes no representan tanto maneras contradictorias de 
enfocar al individuo y sus problemas, sino que son más bien 
enfoques complementarios de diferentes niveles del indivi­
duo” (K. Wilber, 1991: 27), de sus grados de desarrollo y 
evolución.
El campo de la conciencia
A i  hablar de ética y de moral estoy refiriéndome a cam­
pos de la conciencia que, aunque suenen precisos, no lo son; 
menos en esta época confusa de valores irrelevantes que cau­
san desconcierto y dolor, cuyos efectos inmediatos o de lar­
go alcance repercuten en la salud, las interrelaciones y la 
calidad de vida. Efectos sobre la vida íntima de las personas 
tanto más inútiles, por cuanto el avance del conocimiento 
sobre sexualidad humana ha dilucidado mucha de la mito­
logía sexofóbica. Cuando, asimismo, es evidente el impacto 
individual y colectivo de la reproducción y los problemas 
poblacionales. Es decir, cuando son otros los referentes para 
interpretar la vida sexual y reproductiva de las personas. No 
obstante, como las dinámicas y conflictos mencionados se 
dan en la conciencia, es apropiado retroceder y mirar qué es 
la conciencia y cuál es su estructura.
Escogiendo como referencia el nuevo paradigma 
(cuántico), el estudio de la conciencia cada día se complejiza 
más con los aportes de la ciencia, que abren análisis am­
plios llenos de dudas, incertidumbres y cuestionamientos, 
más allá de supuestos o definiciones anteriormente acepta­
dos como irrefutables. Algunas de las nuevas proposiciones 
hacen alusión a la materia constitutiva de la conciencia y  a 
su ubicación. La certeza que existió hasta hace poco tiempo,
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de considerar que la conciencia estaba situada en la corte­
za cerebral, ha sido suplantada por nuevas hipótesis y pre­
guntas.
En este sentido el tema de la conciencia, para muchos/as 
ha sido equivalente al de la mente (referida al funcionamiento 
cerebral) sin que exista unanimidad, y “algunos filósofos 
budistas han tratado de identificar el yo con la conciencia”19. 
Los interrogantes suscitados no sólo se han relacionado con 
la posición de la conciencia, sino también con su esencia y 
consistencia. Entre tantas conjeturas, al menos parece exis­
tir algún acuerdo de que la m oral y  la ética son un asunto de 
conciencia.
Ahora bien, ¿se encuentra la conciencia dentro del ce­
rebro? O, como algunos lo han venido sosteniendo, ¿lo tras­
ciende? Sir John Eccles, neurofisiólogo británico premio 
Nobel en 1963, ha afirmado que conoce su localización; “gra­
cias a los actuales adelantos en el campo de la neurofisiología 
él puede especificar incluso en qué preciso lugar del cere­
bro se opera esa interacción entre materia y espíritu”, entre 
el cerebro y una conciencia que no es física y está situada en 
la misma coronilla del cerebro, denominada área motriz su­
plem entaria, o AMS (Talbot, 1988: 117).
Sobre sus postulados existen numerosos desacuerdos, 
especialmente de quienes superaron el modelo dualista de 
conciencia-mundo físico, y por tanto se hacen preguntas 
diferentes. Fred Alan Wolf, doctor en física teórica, especia­
lizado en mecánica cuántica y estudioso del arte chamánico, 
sostiene que “la mente no será encontrada en ningún mode­
lo físico de nuestro cerebro material” (citado por Talbot, 1988: 
1 1 2 ).
19. Dalai Lama. 2000. El Arte de Vivir en el Nuevo Milenio. Grijalbo, Barcelona.
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En uno de sus libros, titulado La búsqueda del águila 
(1995: 217), al narrar sus vivencias en Lima Wolf escribió: 
“Veía que mi cuerpo era una trampa para la conciencia. Esta 
idea de la conciencia atrapada es importante. Se trata de 
una trampa construida por ella misma. Se trata de un siste­
ma estable de energía. Es autoconsistente y  autocontinuo. 
Sólo se ve a sí misma aparte del resto del campo u océano de 
la conciencia. Es una gota del océano que, a causa de las 
tensiones de la superficie, tiende a mantenerse como gota, 
separada de otras gotas, separada del océano de la concien­
cia” (Las cursivas son mías).
Fodor y otros filósofos, citados por D. Zohar (p. 1994: 
79), “llegan a la pesimista conclusión de que nunca se logra­
rá una comprensión física de la conciencia, puesto que es 
un problema fuera de nuestro alcance”. No obstante, esta 
autora, física y filósofa, sostiene que se debe partir de un 
modelo diferente, basado en otros principios que lo permi­
tan como es la nueva realidad surgida de la física moderna, 
porque “la conciencia por su propia naturaleza en tanto que 
sistema cuántico, constituye un hilo de libertad que recorre 
nuestras vidas en todo momento” (p. 223).
Además, ella manifiesta que la conciencia unificada tie­
ne la misma estructura física que el vacío, com o son los con- 
densados Bose-Einstein, a su vez base del deseo de libertad  
(87), en un contexto descrito a través de ecuaciones comple­
jas. Colin McGinn (Dennett 1991-1995, p. 445) “ha afirmado 
que la conciencia posee una estructura oculta que se extien­
de más allá de la fenomenología y de la fisiología y que, 
aunque dicha estructura oculta nos permita tender un puen­
te sobre el abismo, probablemente éste quedaría fuera de 
nuestro alcance para siempre”.
El mismo Dennett plantea: “¿por qué la conciencia de­
bería ser la única cosa que no se puede explicar? Los sóli­
dos, los líquidos y los gases pueden explicarse a partir de
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cosas que no son ni sólidos, ni líquidos ni gases. Sin duda la 
vida puede explicarse a partir de cosas que no están vivas; y 
esa explicación no deja sin vida a las cosas vivas. La ilusión 
de que la conciencia es la excepción proviene, sospecho, 
del hecho generalizado de no haber sabido comprender este 
rasgo general de la explicación” (p. 466). Finaliza afirman­
do que existen buenas razones para pensar que sí se puede 
explicar la conciencia.
Otros neurofisiólogos han planteado que la intención 
mental sí está en el cerebro pero dispersa en él y no ocupan­
do un sitio preciso y delimitado. Enfoques divergentes estu­
dian y tratan de encontrar elementos para confirmar que 
somos parte de una mente universal, puntos del gran tejido 
del cosmos, con el cual como seres multidimensionales es­
tamos interconectados. Todo puede ser cierto en la realidad 
virtual de los universos paralelos, cuya existencia es sugeri­
da por una estructura cuántica.
La pregunta de si existe o no una base física que le 
sirva de asiento a la conciencia, tal vez tenga solución sa­
tisfactoria en un futuro, cuando el desarrollo de la nuestra 
lo facilite. Sobre las disquisiciones acerca de su esencia, a 
partir de la informática se ha propuesto que la conciencia  
no es una sustancia sino una estructura (M. Talbot, 1988: 
105), premisa que vuelve a remitirnos al eterno misterio 
que rodea el milagro de la vida y de la vida humana, que 
no admite certezas.
En la actualidad, las realidades virtuales hacen referen­
cia a un mundo que existe en el trasfondo y que implica una 
tendencia a existir; los hologramas abrieron posibilidades 
impresionantes, y los universos posibles son más inmensos 
que todos los que alcance a concebir la imaginación. Vamos 
entre certezas e incertidumbres, que no se contraponen.
Un autor como el físico G. Zukav afirma que “el punto 
de contacto entre la energía y la materia: ése es el lugar del
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alma” (1990: 228); y así, estamos presenciando una búsque­
da e investigación constantes sobre una materia que antes 
era considerada como asunto de fe. Quiere decir que la na­
turaleza de nuestro mundo interior y exterior es muy com­
pleja y difícil de explicar por medio de los conocimientos 
que se tienen hasta la fecha, menos aún por interpretaciones 
religiosas.
De acuerdo con Talbot (1988: 193), ya citado, “si el qué 
de la conciencia consiste en ser pura información, en un 
universo de significado el dónde  de la conciencia se con­
vierte alternativamente en ningún lugar y todo  lugar”, para­
dojas que no se desprenden de especulaciones metafísicas, 
sino de postulados de la ciencia. Resulta claro que no tene­
mos elementos suficientes para entender o descifrar los por­
qué del universo, de la vida y del insondable cosmos; es 
decir, carecemos de conocimientos suficientes para mante­
ner certezas.
Tal vez en razón de esa misma ignorancia, con frecuen­
cia expresamos y asumimos creencias que consideramos 
absolutas y que influyen en nuestras decisiones, estilos y 
prácticas cotidianas y vivimos con ellas. Es más, muchas 
veces no sólo influyen sino que adquieren más importancia 
que nuestros propios deseos. Las creencias como certezas.
Quizás se requiera de una sólida formación en física 
cuántica para dimensionar tantas teorías; sin embargo, tam­
bién es posible que parte de la dificultad para comprender­
las esté relacionada con vivir en una realidad creada por el 
anterior paradigma. Entonces, sería beneficioso empezar por 
aceptar que la form a com o vemos la vida, sus relaciones, 
sus problem as, su dimensión ética, está pasada  de m oda.
Es claro que si no cambiamos la percepción y el pensa­
miento sobre la vida, tampoco ésta cambiará para nosotras/ 
os; ni cambiará el mundo que visualizamos como real. Es 
decir, seguiremos en un pasado que nos negamos a dejar,
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entre otros, por falta de audacia, por incapacidad para aban­
donar certezas, con lo cual es imposible acercarnos, así sea 
en forma mínima, a la comprensión de las nuevas realidades.
La necesidad de certezas y verdades que nos den segu­
ridad, acaba convertida en una trampa ya que, como seres 
de esta especie, no es posible comprobar nuestra razón de 
existir, ni superar la incertidumbre. Igual sucede con las pre­
guntas por lo humano que incluyen un problema similar al 
de la base física de la conciencia, puesto que ni la anatomía, 
ni la fisiología, ni la filosofía comprueban su génesis. Lo 
más que podría reiterarse en este ensayo, es que la ética se 
anida en la conciencia o, ¿dónde más? Admitiendo la afir­
mación de que nuestra conciencia conserva un carácter cam­
biante, como cambiante es el mundo que nos alberga.
En esta línea de reflexión sobre el concepto conciencia, 
una idea interesante es la expansión o reducción de su radio 
de acción, que es tan maleable como lo permitamos. Y es 
nuestra propia conciencia, esa “mágica esencia del propio  
ser”, con la cual podemos encontrarles nuevos significados 
a los mismos hechos, a los sentimientos, a las emociones, al 
erotismo, a los roles maternos y paternos. A esas instancias 
que nos preocupan y hacen la vida personal.
Independientemente de si la conciencia se origina en el 
cerebro o se ubica en un campo cósmico, ciertamente se 
manifiesta a través de los sentidos y traduce la influencia 
que vamos recibiendo en nuestro recorrido de vida. En el 
proceso podemos modificar las creencias, las reglas, el im­
pacto de los permisos o prohibiciones, así como cambiar la 
comprensión que tenemos de nosotras y nosotros, de nues­
tra realidad, nuestras relaciones, nuestro estilo de vida y su 
sentido. Adicionalmente su poder nos permitirá compren­
der nuestra conexión cósmica.
Que la conciencia tenga una base física, o que el cere­
bro sea el canal por el cual se manifiesta, no son cuestiones
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que yo pueda aclarar. Sin embargo, las referencias sobre su 
estudio me permiten enfatizar que muchos de los postula­
dos y valores que antes debían aceptarse por razones de fe, 
ahora pueden desagregarse bajo premisas científicas desde 
el marco del nuevo paradigma cuántico, del cual, como por 
arte de magia, constantemente emergen sorpresas.
A la luz de los nuevos enfoques de la conciencia, tam­
bién puede comprenderse diferente el propio marco ético. Con 
él, aumentar la capacidad para descodificar y superar sufri­
mientos innecesarios derivados de valores vanos, que referi­
dos a los derechos sexuales y reproductivos pueden estar da­
ñando la vida personal, la relación con otros/as y con el en­
torno. Por tanto, los estudios sobre la conciencia aportan a 
nuestra salud emocional, mediando capacidades para asimi­
larlos; aunque parezcan desconectados de la vida cotidiana.
Afirmo que reflexionar sobre la ética y la conciencia 
puede convertirse en estrategia para encontrar nuevos ca­
minos de comprensión del propio ser sexual y de las deci­
siones reproductivas, sobre las cuales las transgresiones a la 
normativa actual son fuente de culpabilidad y envenena­
miento psicológico. Diariamente mi conciencia se convierte 
en el juez que me hace sentir mal, me culpabiliza, me oca­
siona ansiedad y angustia, genera o fortalece mi tendencia 
depresiva. O por el contrario, me aporta serenidad, entereza 
y tranquilidad. Es mi código de valores el sem áforo para las 
decisiones acerca de mi intimidad, y para sus efectos.
No obstante, la conciencia no es un ente aislado, ni una 
instancia gubernativa aparte, ni una autoridad que desde su 
estrado judicial puede dictaminar sobre lo que debo o no 
hacer con mi vida. Mi conciencia, sea lo que sea, esté situa­
da donde esté situada, esté llena o vacía de esencia o de 
nada, me constituye, es parte de mí. En alguna medida es 
construcción mía, de las influencias recibidas y de la cultu­
ra, en cuanto a sus contenidos.
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Por tanto, los contenidos m orales y  éticos de m i con­
ciencia pu edo  reorientarlos. Configurarla de manera volun­
taria utilizando para el efecto visualizaciones, conversacio­
nes, terapias, meditación, lecturas, confrontaciones y otras, 
buscando convertirla en mi aliada, o como mínimo, que 
deje de ser la enemiga en que la convertí. Por supuesto, to­
das las referencias anteriores excluyen posiciones y com­
portamientos que atenten contra la vida, los cuales por su 
misma naturaleza deberían mortificar cualquier conciencia.
Importancia de la esencia 
y ubicación de la conciencia
Algunas personas se estarán preguntando: ¿qué impor­
tancia tiene saber dónde se localiza, o de que está hecha la 
conciencia? Independientemente de las razones ya expresa­
das relacionadas con el bienestar, con ampliar el conocimien­
to, con conocernos como especie y otras específicas de la 
ciencia que aborda su estudio, puede tener otros efectos in­
mediatos sobre la vida particular de las personas, por moti­
vos inclusive muy simples.
Si acepto que mi conciencia está en todo mi ser, porque 
pu ede ser todo mi ser, o por ejemplo, si está en mi piel o es 
mi piel, enfocando la conciencia vegetativa, es más fácil pres­
tarle atención y respetar sus mensajes. Si aprendo a leer mi 
ser y mi piel y a entender su sabiduría, entonces el hipotéti­
co conflicto entre mis sensaciones eróticas y los valores que 
me hacen interpretarlas negativamente, tendría un manejo 
diferente.
En otras palabras, el peligroso choque entre mi concien­
cia  m oral, m i con cien c ia  p s ico lóg ica  y  m i con cien cia  
vegetativa podría decidirse sin las secuelas habituales de
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angustia y culpas, com o resultado de entender sin las 
distorsiones religiosas, el concepto de conciencia y su con­
tenido. Si permito que las informaciones de los diversos pla­
nos de la conciencia se estrellen y confundan, como sucede 
con la conciencia moral (religiosa) y la psicológica, puedo 
caer en la lógica simple y popular de interpretar que mi con ­
ciencia es la voz de Dios, y por lo tanto debo obedecerla 
así sea en contra de mi propia felicidad, estabilidad y cor­
dura. El nivel interpretativo va relacionado con la valora­
ción ética.
La confusión de ética con religión suele provocar daño, 
ser origen de problemas emocionales y de relaciones, en es­
pecial en el campo de los derechos y la salud sexual y 
reproductiva (casi nunca en lo laboral, económico, político). 
En otras palabras, es culpable de malestares, confusiones y 
alteraciones, aunque las personas no identifiquen el origen 
de su desorganización que, en el mejor de los casos, terminan 
por llevarlas a buscar ayuda terapéutica o religiosa.
Un indicador ilustrativo del malestar por transgredir la 
moral, es la sensación de tranquilidad que le puede dejar a 
una persona la confesión católica, si es atendida por un sa­
cerdote inteligente, o el mayor peso de culpa si recibe los 
tradicionales mensajes condenatorios. En todo este aconte­
cer, juega un importante papel la posición de sumisión fren­
te a la autoridad consultada.
Otro equívoco que suele presentarse es entre la ética y 
la política. “Los obispos y el papa condenan los preservati­
vos, el aborto, la homosexualidad y la eutanasia como prác­
ticas moralmente inaceptables. Ahora bien, ¿su repulsa es 
moral o religiosa?, ¿la razonan basándose en argumentos éti­
cos que también un ateo puede aceptar, o en otros que sólo 
son válidos para quienes comparten su fe? / en estos casos... 
se mezcla la dificultad de juzgar y regular determinadas con­
ductas con la confusión entre diversas perspectivas de valo­
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ración, todas consideradas primordialmente (éticas)” F. 
Savater (1995: 139).
Con frecuencia, los prejuicios y estereotipos se confun­
den con principios éticos, enredo que origina sufrimiento y 
culpa por comportamientos disidentes. Tanto mayor cuanto 
más poder les otorgue la persona. O también, por falta de 
cuestionamiento crítico de tales sufrimientos, como por fal­
ta de claridad sobre el sentido de esas culpas. Por ejemplo, 
el aborto provocado puede ser vivido con la mayor tranqui­
lidad  em ocional, si se asum e que no constituye un asunto 
de carácter ético sino político y  de derechos de la mujer.
Dependiendo del plano valorativo será el impacto de la 
acción; los símbolos con que poblamos nuestra vida no son 
siempre para mejorarla sino, con frecuencia, para entorpe­
cer su cauce. Continuando con el ejemplo del aborto, asunto 
rodeado de mucha carga emocional, es evidente la diferen­
cia entre la sensación de la mujer que asume que pecó, que 
violentó su conciencia, ignoró su ética y su moral, de otra 
que al interrumpir el embarazo, siente alivio, tranquilidad y 
seguridad de haber obrado por responsabilidad personal y 
social.
En el nuevo paradigma, la realidad cuántica aporta a la 
reflexión que vengo haciendo sobre la vida y sus hechos así 
como a la ética. Un ejemplo significativo es el de la duali­
dad  onda-partícula, la cualidad de la luz de ser al mismo 
tiempo onda y partícula, antes mencionada en otra interpre­
tación. Un sencillo experimento confirma que la luz es como 
se la mire, la posición permite observar una realidad dife­
rente: como onda o como partícula.
Conserva siempre esa condición dual de actuar como la 
una o la otra. Igual sucede con el comportamiento sexual y 
reproductivo, que de acuerdo con la valoración particular 
puede ser bueno o malo: dependiendo de cómo lo miremos 
es. A la vez conserva su condición dual de bueno/malo, es-
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tando ligado a las circunstancias de la persona y a su inter­
pretación.
De acuerdo con el enfoque tanto como de las actitudes, 
conocimientos y valores, un mism o com portam iento sexual 
pu ed e verse com o un acto de creativ idad o un acto  de  
pecam inosidad. Como una experiencia lúdica o errática de 
la cual nos avergonzamos o alegramos. Esta característica 
de inestabilidad o maleabilidad de la moral, hace que sean 
la formación de cada una/o y sus creencias las que valoran 
las sensaciones y deseos. Porque en cada persona existe ca­
pacidad para interpretar lo sensorial, así como su reglamen­
tación social y cultural.
Ética sexual y reproductiva
(Quizás la conciencia, ámbito de la ética, no sea una de 
las propiedades de la materia ni tenga residencia fija por su 
naturaleza trascendente y que, “tal como el cuanto, no po­
sea absolutamente ninguna localización única y precisa” 
(Talbot 1988: 113); de todas formas, por sí mismo ese cono­
cimiento no modifica las valoraciones. Frente al propio sen­
tir, lo importante es tener claridad que nuestra capacidad  
para el goce de vivir pasa por la capacidad  para cuestionar 
las propias normas, esas con las cuales nos juzgamos perso­
nalmente.
En nuestra sociedad, si se trata, por ejemplo, de apro­
vechar la sexualidad, disentir y desobedecer sería el man­
dato. Como que las nuevas perspectivas sobre la concien ­
cia pueden contribuir a situaren  un contexto m ás ad ecu a­
do la valoración de los com portam ientos sexuales. Vale la 
pena destacar que una experiencia sexual placentera y ar­
mónica frecuente, puede incidir en transformaciones in-
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ternas como también políticas e ideológicas, ya que contri­
buye a fortalecer la autodeterminación. Por su efecto sub­
versivo es tan manipulada. La espontaneidad para pensar y 
vivir la sexualidad es indicador del tipo de valor que le otor­
gamos.
Porque somos seres relaciónales, resulta inadecuado 
valorar de manera aislada nuestro actuar, como también ha­
cerlo de acuerdo con la conciencia de otros/as (en especial 
doctrinas y jerarquías religiosas). En el campo de la sexuali­
dad y la reproducción, hipotecar la conciencia a una ideolo­
gía es otorgarles a sus dirigentes el derecho de manejar nues­
tras vidas, lo cual no corresponde a un comportamiento éti­
co, sino alienado.
Los derechos sexuales y reproductivos aportan preci­
sión temática y delimitación del ámbito valorativo que es 
esclarecedora. Su importancia es grande y su campo de apli­
cación el más íntimo y privado que podamos tener las per­
sonas. Porque es allí, en la instancia de las relaciones sexua­
les y amorosas, donde nos descubrimos y terminamos por 
mostrarnos como somos, quizás más que en ninguna otra 
situación.
En la cam a  aparecen debilidades, temores, inhibicio­
nes, perversiones e inseguridades que en el diario vivir pue­
den encubrirse muy bien. Es también el espacio donde las 
representaciones y mentiras acaban por revelarse, aunque 
no siempre la desnudez corporal vaya acom pañada por la 
desnudez del alm a, para decirlo metafóricamente. Allí, di­
fícilmente se pueden conservar las máscaras o armaduras.
Al rescatar del cam po de la m oral comportamientos 
que pertenecen a los derechos  y la salud, de un simple tra­
zo (que no es tan simple) modificamos su interpretación. 
Está el ejemplo de la sexualidad de las y los adolescentes 
rodeada de culpabilidades por valores atrasados. Primero, 
el temor de pecaminosidad con sanción divina por su ejer­
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cicio dejó de asustar a la mayoría; luego lo reemplazó la 
descalificación de sus desobediencias, y cuando aquélla 
empezó a percibirse como indicador de atraso y poco avan­
ce, entonces aprendieron a cortar los amarres de sus pro­
pias conciencias. Actuar según sus propios códigos éticos 
es la vía; es decir, traspasar las pautas de conciencia de 
padres/madres o figuras de autoridad.
El ejemplo anterior ilustra un proceso de avance y de­
sarrollo. La juventud (generalizando) ha ido valorando sus 
propias visiones, sus sentires, sus formas de aprovechar la 
vida, aceptando la sexualidad com o parte im portante de 
sus propias vidas sin la morbosidad e hipocresía tradicio­
nales, muchas veces sin el sigilo requerido por su propia 
seguridad. Es ilustrativo que ya sea un hecho del pasado la 
iniciación sexual de los jóvenes por trabajadoras del sexo.
En las jóvenes, las m ordazas colocadas a su sensibili­
dad erótica, incrustadas no sólo en sus costum bres sino 
también en su p ie l y  su alm a, han ido sustituyéndose tal 
vez más lentamente por comportamientos sanos, alejados 
poco a poco de una moral incuestionable que no debería 
ser valor rescatable, desde una visión sensata. Todas esas 
renuncias y aprendizajes equívocos más que éticos, son 
producto de la ignorancia. El ejercicio autónomo de la 
sexualidad y la reproducción es un asunto de derechos, de 
los más humanos de todos los derechos y no la esencia de 
la ética.
Considerar la sexualidad en sí misma como centro de 
la moral y la ética, las distorsiona; hace que el ejercicio de 
la sexualidad vaya de lo moral a lo amoral según las nor­
mas, y no de acuerdo con su significado existencial. Incide 
para que se viva la sexualidad como fuente de malestar, 
culpas y angustias, cuando debería hacerse con alegría, 
como fuente de innumerables beneficios, de crecim iento y 
ayuda para vivir. Por consiguiente, es más apropiado en­
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tender la sexualidad dentro del marco de los derechos que 
de la moral o la religión.
Algunas preguntas claves en el campo de los valores 
deben responder a si nos hacen aprovechar el milagro de 
vivir y de mejorar nuestro entorno; o por el contrario, ¿son 
una amenaza? ¿Nos quitan seguridad para tomar decisiones 
en nuestra vida íntima haciendo que frenemos posibilida­
des y congelemos anhelos y deseos? En términos más direc­
tos, ¿la ética nos frena o nos alienta a vivir? Las respuestas 
pueden orientar sobre el tipo de ética a seguir para mejorar 
la calidad de vida.
Los Derechos Sexuales y Reproductivos provienen de una 
perspectiva conceptual nueva, a partir de la cual se puede 
rediseñar la propia escala de valores, para que genere otras 
conductas, miradas, sentimientos, pensamientos, sensaciones 
y relaciones; es decir, nuevos referentes. Tal vez no nos agra­
de darnos cuenta de que desperdiciamos la vida por un enfo­
que atrasado sobre ética, moral y  conciencia. A su vez, este 
es punto de arranque para flexibilizarlas y actualizarlas.
Las anteriores reflexiones buscan ayudar a conciliar la 
ética con las propias tendencias amorosas y sexuales a fin 
de evitar, entre otras, disociaciones existenciales como las 
que suelen ocurrir con el enfoque tradicional. Por ejemplo, 
si soy lesbiana y mi conciencia psicológica me dice que atien­
da mi condición, si mi moral (construcción cultural) me or­
dena cambiar y si mi deseo reclama satisfacción, puede su­
ceder que el conflicto paralice la acción por la discordancia 
entre pensamiento, valores y sentimiento, originando con­
fusión y desdicha. O, en caso de atender mis deseos, apare­
cer culpabilidad en algunas personas.
El caso anterior ilustra, además, el absurdo moral de 
problematizar el amor sentido por personas del mismo sexo, 
cuando el verdadero problema reside en la renuncia al amor. 
Generalizando, puedo preguntar: ¿cuál ha sido el resultado
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de nuestros códigos morales y éticos? ¿Han formado y pro­
movido personas mejores, más realizadas, respetuosas de las 
otras/os y del entorno? NO. Nuestra cultura actual refleja  
un rotundo fracaso de tanta m oralidad y  eticidad. ¡Han fa ­
llado por com pleto!
No es ningún descubrimiento plantear la crisis de la 
ética y la moral tradicionales. Porque, si los valores se reco­
nocen, se expresan pero no se aplican, o se reconocen, se 
expresan y se aplican, pero el resultado es deterioro, daño a 
la vida, a la convivencialidad; violencia, frustración y agre­
sión, ¿qué es lo que ocurre?
No caben explicaciones simplista de calificar como bue­
nos los códigos y malas las personas, puesto que si aquéllos 
las forman, queda descalificado su valor por el comporta­
miento maligno de dichas personas. ¿Dónde está puesto el 




-  inocencia/ignorancia sexual de niñas/os?
-  fecundidad?
-  anorgasmia femenina?
-  maternidad forzada?
-  asistencia a rituales religiosos, a misas, ceremonias de 
bautismo, confesión, matrimonio, etc..?
Si es así, es posible que la moral y la ética hayan logra­
do buenos resultados, mejor en unas categorías que en otras. 
En general, sí obtuvieron logros en la pervivencia de los 
mismos valores, porque las personas (generalizando) siguen 
concediendo importancia a tales conceptos. Aunque tam­
bién hay grupos a los cuales les tiene sin cuidado la moral 
represiva tradicional.
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No obstante, si con la moral y la ética se pretende per­
sonas congruentes, responsables por la vida y por sus vidas, 
que aprovechen sus posibilidades humanas, modelen hábi­
tos de convivencia y protección del ambiente, entonces el 
fracaso ha sido casi que completo. La ética entendida com o  
un sentir propio y  profundo  sobre lo que debe hacerse para 
conservar, proteger, mejorar la vida y sus diversas manifes­
taciones. Ética que parte de una convicción íntima, no de 
presión y temor a castigos, o de ambición por premios celes­
tiales o terrenales.
En nuestra cultura y excluyendo el crimen, ¿se sienten 
las personas malas porque no concurren a misas, obtienen 
placer al masturbarse o usan contraceptivos?; ¿o se sienten 
malas porque mienten y agreden a las niñas/os, sobornan, 
engañan a su empleados/as, son indiferentes ante quienes 
viven en los andenes frente a sus casas, venden productos 
de mala calidad o promueven el armamentismo? La respuesta 
ayuda a examinar si la ética personal está vinculada con la 
responsabilidad social y política.
Por otro lado, asumir la maternidad libre con el dere­
cho al aborto, disolver vínculos de pareja que sólo producen 
infelicidad, o tener relaciones sexuales por el goce que pro­
ducen sin otro compromiso formal, pueden ser indicadores 
de ética, aunque sean prohibidos por la moral tradicional.
El nuevo paradigma es un marco de referencia excep­
cional. Si sabemos que estamos interconectadas/os y somos 
interdependientes de las y los demás, del ambiente, del cos­
mos y del futuro, cambia la perspectiva. La sola conciencia 
de hacer  parte de una red vital entretejida, puede promover 
destinos individuales y  colectivos m ás responsables, deri­
vados no de sanciones o ganancias por renuncias íntimas, 
sino por saber que el impacto de mis acciones en otros/as 
también me afecta a mí. Ser plenam ente conscientes del ca­
rácter profundo que tiene la pertenencia a una especie hu­
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m ana m odifica la visión, cambia la realidad y cambia el 
mundo. Es en este sentido y sensación de pertenencia hu­
mana, como se dinamiza la ética.
El comportamiento va estrechamente ligado con los va­
lores, que no se refieren sólo al estilo de vida íntimo. El ca ­
rácter ético de una persona no se desprende de sus renun­
cias al p lacer sexual o a la gestación. La responsabilidad 
con el grupo social, el ámbito laboral y el cívico, así como el 
tipo de interrelaciones que se establecen, el manejo que se 
da a los objetos y al ambiente, existan o no testigos de las 
propias acciones, reflejan la ética.
Así mismo, juzgarse con un alto grado de eticidad sola­
mente porque no se causa daño a otros/as y se siente conmi­
seración por quienes sufren, puede hablar de sensibilidad 
humanitaria, pero nada más. No es ningún mérito. No es 
cierta la propia valoración ética, si no se manifiesta en ac­
ciones, acciones en favor de la paz, la vida, las personas, el 
planeta.
El carácter ético lo califican los com portam ientos y  no 
lo que se piensa, ni lo que se cree. En cuanto a las preferen­
cias sexuales y decisiones reproductivas, si responden a un 
sentir auténtico, si no ocasionan efectos sociales lesivos y si 
son responsables, aunque vayan en contravía de las normas, 
indican el manejo de unos derechos fundamentales.
¿Puede estar la ética desvinculada de la realidad so­
cial?; ¿éticamente, pueden tomarse decisiones reproductivas 
desvinculadas de la realidad social?; quizás haya muchas 
respuestas, todas ciertas. Sin embargo, por estar en el mun­
do terrenal y tener condición humana, no debe ignorarse la 
realidad social, error que cometen aquellas personas y legis­
laciones que criminalizan el aborto y el uso de contracepti­
vos y que por tanto, desconocen el contexto social.
Esta ética desde los derechos sexuales y reproductivos 
es una ética inmersa en lo social, y sus referentes son la vida
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y la persona humana, no otro tipo de criaturas descarnadas. 
Es una ética que perm ea todo el contexto humano, im posi­
b le  d e  redu cir  a rituales cerem on ia les , genu flex iones, 
humanitarismo o cum plim iento de las leyes, que no deben 
interpretarse como su transmutación.
Desde esta perspectiva, la ética califica el refinamiento y 
evolución emocional de las personas, y sólo se da en libertad, 
fuera de la cual no podría hablarse de ética. Es un criterio es- 
clarecedor a la hora de decidir si el ejercicio de la sexualidad 
debe responder a las pautas sociales y religiosas, o a los refe­
rentes internos de cada una/o, cuando están en contradicción.
La moral del cuerpo 
y la moral del alma
D eseo llamar la atención sobre la dañina confusión que 
comúnmente se da entre:
-  obediencia a m andatos de la propia religión y  moral,
-  percepción  de la sexualidad com o fo co  de malignidad, y
-  visión del cuerpo, especialm ente de los genitales, com o 
algo peligroso,
Visión que impregnó en un momento dado casi todas 
las manifestaciones de la cultura y la ciencia; en especial las 
ciencias de la salud que se han movido dentro de un marco 
moralista y patriarcal evidente. Destaco el campo de salud 
porque ilustra bien el concepto de m oral com o problema. 
Al respecto, es anecdótico saber que el estetoscopio, entre 
otros, fue un invento originado en esa moral que impedía a 
los médicos auscultar el corazón colocando el oído en el 
pecho de las mujeres. La peligrosidad del cuerpo, en espe­
cial del cuerpo femenino, parece que ha venido asustando 
por los siglos de los siglos (amén).
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Con la misma perspectiva, el examen ginecológico fue 
impensable para una alta proporción (incuantificable) de 
mujeres que prefirieron ocultar enfermedades o au- 
tomedicarse y morir, antes que ofender su moral con dicho 
examen. Sus actitudes eran reforzadas por conceptos de sa­
lud timoratos, en los cuales la vergüenza del cuerpo era una 
vergüenza en el alma. Este moralismo sexofóbico impactó 
de forma tan profunda la medicina, que todavía se encuen­
tran intervenciones del mismo referidas a la sexualidad y a 
las decisiones reproductivas de las mujeres. Tecnología, 
poder, moral y  cosm ología  mezclados, siguen tiñendo el área 
de la salud.
Aún es corriente encontrar médicos que se enojan con 
la mujer que les solicita un aborto; profesionales y funcio­
narios de salud que tratan mal a las mujeres con aborto sép­
tico. O que se niegan a realizar contracepción quirúrgica a 
una mujer sin hijos; o que, en una consulta sobre disfunción 
sexual, centran su diagnóstico en la homosexualidad de 
quien los consulta. Los ejemplos son de clara intervención 
moralística, de abuso de poder y no de conductas éticas.
En los casos mencionados, lo ético es el respeto por cada 
una de las consultantes y por sus decisiones, no la imposi­
ción de las creencias del profesional consultado, ni su reac­
ción de ofensa por las realidades y prácticas de quienes lo 
consultan. Enojarse por el comportamiento de otros/as y es­
perar que obren con la conciencia de una/o, es irrespeto y 
simple manipulación (generalizados y elementales).
Negar atención cuidadosa a personas con VIH/sida o 
con otras infecciones de transmisión sexual, sintiéndose tran­
quila/o bajo la premisa de que son castigo por la pe- 
caminosidad o depravación de quien las sufre, de su mal 
comportamiento, se desprende del papel moralizador e 
inquisitorial que asumen diversos funcionarios en el área 
de la salud. Religión y medicina han estado vinculadas des­
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de épocas atrás, aunque su enlazamiento no sea tan explíci­
to como los rezos y plegarias que se usan de remedio y puri­
ficación en diversas comunidades.
Cuántos profesionales que actúan como modernos cru­
zados de la fe , no se dan cuenta de su papel al ejercer una 
m edicina valorativa de los estilos de vida de las personas, 
de sus relaciones de pareja y sus decisiones procreativas. 
Parecen ignorar que sus intervenciones misioneras no es lo 
que buscan las consultantes. Tales profesionales confunden 
una intervención técnica y profesional dirigida al funciona­
miento del cuerpo, con otra no demandada de transformar 
el alm a  de las usuarias, expresado simbólicamente.
En general, la sexualidad y reproducción se descono­
cen como derechos. Al respecto, el erotismo y deseo sexual 
de las mujeres, así como la masturbación, tienen una histo­
ria de diagnósticos y tratamientos médicos tan erráticos, que 
si no hubieran producido tanto dolor causarían risa por su 
ridiculez. Además, porque no se desprendían necesariamente 
de la ignorancia y falta de conocimientos de los profesiona­
les, sino de su perspectiva moral.
Porque la moral no sólo ha sido retórica, sino un instru­
mento de poder, en muchas ocasiones degradante. Hace más 
de dos décadas, T. Szasz (1981: 75) se refirió a dichos pode­
res expresando que, “al igual que antes regulaba la Iglesia 
las relaciones del hombre con Dios, hoy la medicina regula 
las relaciones del hombre con su cuerpo”. El mismo autor 
nos recuerda cómo en la baja Edad Media, los médicos ayu­
daban a la Inquisición haciendo los diagnósticos de las bru­
jas para su exterminio.
Para hacer intervenciones responsables y de calidad en 
el campo de la salud, no se requiere sólo de tecnologías y 
conocimientos, sino de un marco ético (laico) que incluya el 
respeto absoluto por las personas y por su autonomía. De 
igual modo, que las/os terapeutas hayan resuelto, o al me­
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nos tengan claro que no han podido resolver, los mismos con­
flictos y problemas que les son planteados por quienes les 
consultan, visión que les dará cautela para sus valoraciones.
El principio anterior es de mucha importancia, porque 
quienes hacen intervenciones en salud no cuentan necesa­
riamente con la perspectiva necesaria para comprobar el 
impacto que determinado diagnóstico tiene en la vida parti­
cular de quien consulta. Además, si esos profesionales evo­
lucionan, pueden llegar a valorar diferente el mismo hecho, 
pasado un tiempo.
Todas las reflexiones y estudios en torno a la moral y 
los derechos sexuales y reproductivos, irán aportando al 
desarrollo de una nueva y necesaria disciplina. Una ciencia 
de la conciencia ética, que se puede fortalecer no a partir de 
la religión, sino de interpretaciones del paradigma cuántico, 
que además puede ayudar a mejorar el gran vacío espiritual 
existente a nivel social, impermeable a los diversos códigos 
y moral. Porque es allí, en esa adquisición de conciencia  
social, donde puede habitar la fuerza que necesitamos para 
cambiar el rumbo suicida de la especie, y para alcanzar una 
mayor evolución.
Bloquea el camino vital perder la fe en las propias posi­
bilidades; entorpecerla con autocensura y autoflagelación 
por culpabilidades surgidas de vivencias que no encajan con 
las normativas, o por experiencias creativas íntimas no vali­
dadas culturalmente; o por la orientación sexual no asumi­
da. Así mismo, por una errónea interpretación de la sorpre­
sa por la disidencia, mal leída y enjuiciada por la concien­
cia moral. Los tejidos celulares no tienen moral, como tampo­
co las células óseas o de otro tipo, así que es de la conciencia 
de donde provienen las lecturas y los juicios de valor.
Es conveniente insistir que una vida sexual armónica, 
placentera, amorosa y orgásmica, puede albergar un poten­
cial espiritual, fuente a su vez de experiencias trascendentes;
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incomprensible en el contexto de una sexualidad vivida como 
unión de genitales y resolución de excitación. Esta visión li­
mitada de la sexualidad, ha hecho que se ignore y se niegue el 
valor curativo del amor, de los cuidados tiernos, de la pre­
ocupación afectuosa, porque se confina su potencial a los 
consabidos encuentros (o desencuentros) corporales con la 
finalidad conocida. Así, hay un desperdicio en la vía sexual, 
tanto de efectos de sanación, como de crecimiento interior.
Fundamentar la moral y la ética en el ejercicio de la 
sexualidad como ocurre en nuestra cultura, además de tor­
pe es dañino; tanto porque maligniza y distorsiona esa di­
mensión humana, como también porque desvía el sentido 
mismo del comportamiento ético. El ser ético es una condi­
ción que se arraiga en la esencia más profunda de la perso­
na, así que tratar los deseos sexuales com o pecados u ofen­
sas a la ética, rebaja la condición humana, y vuelve necesa­
rias las ayudas de salvación. Es una táctica de poder tan en­
cubierta, que difícilmente se reconoce.
Táctica que también utilizan con su deontología diver­
sas profesiones para justificar la desvalorización y someti­
miento de la mujer, principal dam nificada de la m oral (di­
versas). La inequidad de la política sexual ha sido un meca­
nismo sostenedor del patriarcado, reforzado por una retóri­
ca ética; porque en cualquier actividad profesional, recrea­
tiva, amorosa o lo que sea, la persona obra como es, inclui­
dos sus valores.
Al margen del tema central, registro la disociación fre­
cuente de quienes creen tener un código de valores óptimo, 
pero en su mundo laboral, en sus transacciones comerciales 
explotan a otros/as, acción que no sienten contraria a su éti­
ca, por el supuesto de que los negocios tienen su propia éti­
ca (rentabilidad). Todo depende, como lo he venido plan­
teando, de dónde se cree que está la esencia de la ética.
En el campo del comercio, muchos aprovechan sitúa-
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ciones de debilidad de otras personas para tomar sus bienes 
a precios ínfimos, y hasta ganan imagen de que son muy 
buenos para los negocios. En igual sentido, se dice que las 
entidades bancarias no son de beneficencia, cuando para re­
solver situaciones de pagos incumplidos aniquilan econó­
micamente al deudor atrasado por crisis inesperadas. Casi 
nadie califica esa dureza de poco ética, porque se presume 
que allí, en el mundo de las finanzas, de los negocios y de la 
política, los valores son diferentes, la ética es más flexible 
que en lo sexual/reproductivo. Lo demás tiene diferentes 
explicaciones dentro de sus órbitas.
El resultado es la sociedad que tenemos. Este mundo 
que hemos construido, que ojalá pudiera desandar su cami­
no y reiniciarlo por rutas diferentes, en las cuales la 
estructuración de la conciencia con materiales más sabios 
pudiera dar un mejor tipo de desarrollo. La cultura, al des­
viar el sentido de lo ético con dimensiones como la sexual y 
reproductiva, ha incidido en un pobre desarrollo comunita­
rio y emocional. Esta realidad impone la necesidad de com­
prender que no existe sólo la moral oficial o la propia, paso 
de avance de la conciencia.
De acuerdo con Sri Aurobindo, la “vida exclusivamen­
te vital y no intelectualizada, la vida brutalmente económi­
ca o burdamente doméstica cuyos objetivos son simplemen­
te ganar dinero, procrear y mantener una familia ... es otra 
forma de barbarie” (1991: 115). Enfatiza la importancia de 
preocuparse por otras realidades superiores, por una diná­
mica interna diferente, de elecciones responsables pero tam­
bién conscientes, ajena a la retórica de la condenación, por­
que “cuando el miedo deja de atemorizarte, ya no puede 
permanecer por más tiempo / y la esperanza permite experi­
mentar la felicidad” (217, 225).
Si el código regulador del comportamiento está basado 
en valores muy elementales, la m oral creada sobre el cuer­
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po  justifica la m oral del alm a y  viceversa; las representacio­
nes del área de la intimidad deben sobrepasar su carácter 
ordinario con un imaginario más refinado (erotismo), para 
que puedan desprenderse satisfacciones de tipo estético, 
inseparables de una ética más elevada. Me refiero a una rea­
lidad que es relacional, y por lo tanto exige ser compartida. 
Se respeta la libertad de quienes desean una conyugalidad 
simple, ajustada a los modelos de la moral oficial.
Es oportuno reiterar que la capacidad subversora tiene 
un alto costo, al igual que lo tienen la sumisión irreflexiva y 
la obediencia. Además, de gran impacto, porque no estamos 
hablando de modas, o de juegos, sino de ética y de moral 
aplicadas a unas de las instancias más humanas que pode­
mos tener los seres de esta especie, como son la sexualidad 
y la reproducción.
La moral como problema 
de la vida sexual y reproductiva
E s  muy difícil que las gentes o los grupos se califiquen 
a sí mismos como faltos de ética. También es difícil que una 
persona llegue a tener conciencia de que debe defenderse 
de ella misma, a fin de m ejorar su propia vida y  conocer la 
felicidad. Esa, que además de esquiva, se aleja con los pro­
blemas y enredos internos entre la moral y las propias 
pulsiones, deseos y necesidades sexo-amorosas.
En algunas personas la ética actúa sobre las demás con­
sideraciones de tipo científico, psicológico o social, lleván­
dolas a que resuelvan los conflictos de valores con renun­
cias o con culpas. En cuyo caso pierden la lucha frente a un 
adversario compuesto por premisas abstractas, convencio­
nales, inútiles.
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La propuesta de este ensayo no trata de reducir la vida 
a los placeres sexuales (¿por qué no?), sino de eliminar obs­
táculos para que esta dimensión humana pueda fluir según 
su cauce y aprovecharse. Resultado que tiene mucho que 
ver con la cultura, aunque es una realidad que el cam bio de 
ideas no im plica necesariam ente cam bio del ser ético. Con­
ceptuar otro ideal ético exige mayores transformaciones in­
teriores.
Una sociedad cuyos valores éticos y morales se basen 
en prejuicios sexuales, es difícil que salga de su estadio in­
ferior. Es como tratar de desplazarse del puerto teniendo el 
ancla asegurada en él, impidiendo el desplazamiento del 
lugar. Por esto y por mucho más, es necesario promover per­
sonas evolucionadas que amplíen su campo de conciencia y 
se permitan estilos de vida armónicos, trascendiendo la 
moral de la propia cultura. Sus aportes podrían reconstruir 
el marco valorativo del ser sexual y de la vida amorosa a que 
tenemos pleno derecho los seres humanos.
Ciertamente la ética no es la vida, pero sí pu ede fortale­
cer el aprendizaje del arte de vivir, mediante ideales eleva­
dos, que den impulso al progreso de la especie y al desarro­
llo social. Que así mismo, nos faciliten identificar los pode­
res ocultos y las energías vitales humanas que no alcanza­
mos ni a sospechar, debido al temor de explorar otras reali­
dades.
Me permito reafirmar que es progreso ético arriesgarse 
a cambiar los valores tradicionales de la dimensión sexo- 
reproductiva y los correspondientes hábitos de vida. En tal 
sentido es imprescindible saltarse los espacios de poder 
androcráticos, en los cuales a las mujeres se nos ha enjuicia­
do como expresión del mal obrar la autonomía y libertad 
para manejar nuestras propias vidas. Vidas que se enrique­
cen con el ejercicio de una sexualidad libre y consciente, 
porque además, la ética no debe ser instrumento que sirva
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al fortalecim iento de relaciones de dependencia y  ejercicio  
del poder.
Termino citando a D. Dennett en cuanto a que “las co­
municaciones internas creadas de este modo sí que tienen 
el efecto de organizar nuestras mentes en sistemas de re­
flexión y de autocontrol infinitamente poderosos. A menu­
do se ha afirmado, y con razón, que dichos poderes de re­
flexión están en el centro de la conciencia...” (1995, p. 332).
Si nuestras percepciones incluyen la culpa por trans­
gresiones a las normas, tendremos malestar y daño; si la ex­
cluimos, posiblemente cesen tales efectos. En consecuen­
cia, la sugerencia apunta a ser conscientes del peso real, o 
hueco, de las normas sobre sexualidad y reproducción. Para 
eliminarlo o desactivarlo y aumentar nuestra capacidad crí­
tica sobre la conciencia en términos de su operación, utili­
zando tal vez metáforas que de acuerdo con Dennett, “son 
herramientas de pensamiento” (p. 466).
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CAPÍTULO CUARTO
Género y Salud, un nuevo paradigma

• Am bientación.
• Salud, género y religión interconectados.
• M edicina y prejuicios contra la mujer.
• Género y salud, el nuevo referente.
• A cerca del nuevo paradigma.
• ¿Con cuál paradigma de salud  
nos quedamos?
• Salud. Factores esenciales para la salud.
• Los derechos son fundam entales para la 
salud.
• La educación es factor esencial para la 
salud.
• Los sentim ientos y la em ociones com o  
factores esenciales para la salud.
• Equidad e igualdad de oportunidades, 
factores esenciales para la salud.
• Amén.
Tal y como dicen las Escrituras, fue necesario 
crear a la hembra como compañera del hombre; 
pero como compañera en la única tarea de la 
procreación, ya que para el resto el hombre 
encontrará ayudantes más válidos en otros 
hombres, y a ella sólo la necesita para ayudarle 
en la procreación.
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Ambientación
D e  las incontables citas que podría retomar para ilus­
trar el doloroso proceso histórico que ha seguido el conoci­
miento sobre la condición y salud de las mujeres, la de To­
más de Aquino resulta valiosa por reunir componentes de 
género, salud y religión. Trilogía enlazada con la agónica 
cultura patriarcal, como puede observarse desde la nueva 
perspectiva cuántica, que facilita no sólo otras miradas, sino 
renovación de esas viejas estructuras fundamentalistas ene­
migas de las mujeres como personas totales.
Quienes, además, durante siglos fueron condenadas por 
sentencia bíblica a parir con dolor, a preñarse con dolor, a 
renunciar a la búsqueda de placer sexual y amor erótico por 
sí mismos; a ser madres por obligación y a sufrir sumisa­
mente y con resignación todos los dolores que se presenta­
ran tanto en el cuerpo como en el alma.
Lo que al santo no le alcanzaron la inteligencia y la vi­
sión que tenía de las mujeres, fue para intuir que, precisa­
mente en la procreación, las que no necesitarían ninguna 
ayuda biológica serían las mismas mujeres, mediando avan­
ces tecnológicos como los que existen en este siglo xxi. Dada 
la incidencia de la religión católica en la cultura occidental, 
especialmente su impacto en los pueblos latinoamericanos, 
resulta imprescindible tomarla como referencia desde el 
enfoque de género, indisolublem ente atado, o mejor, con­
vertido en calidad de atención para la salud de las mujeres.
130 E n t r e  C e r t e z a s  e  I n c e r t i d u m b r e s
Salud, género y religión 
interconectados
E n  el viejo paradigma, la misoginia del patriarcado ca­
tólico influyó en la distorsión del conocimiento sobre las 
mujeres y como consecuencia, en las políticas legislativas, 
educativas, de salud, y con mayor fuerza en la salud sexual 
y reproductiva. Tomás de Aquino, al extender el concepto 
aristotélico de la mujer como “m acho incom pleto”, reforzó 
una moral con estilo sancionador y tóxico para la salud y 
bienestar de las mujeres, que muchas aún temen desafiar o 
desobedecer.
Por tanto, para hablar de derechos o salud de las muje­
res en América Latina, no se puede prescindir de mencionar 
el pensamiento de algunos de los más famosos representan­
tes de la iglesia católica, no solo por su influencia en la cul­
tura, sino muy especialmente en las legislaciones contami­
nadas con prejuicios de género, que afectan la salud integral 
de la población femenina.
Sin enfoque ni conciencia de género difícilmente se 
podrán diseñar y/o implementar programas de salud con 
calidad para las mujeres (preventivos o remedíales), puesto 
que esa visión prejuiciada sobre ellas, sobre lo femenino y 
sobre las relaciones de género los corrompen; así como tam­
bién las oportunidades desiguales. Porque la salud está in­
fluida por representaciones sociales, ideologías, creencias y 
valores; es decir por la cultura toda además de las emocio­
nes. De allí que el sistema de salud de una comunidad refle­
ja el marco sociocultural; para poner un ejemplo: del siglo 
xvi al xix se consideró y trató a la mujer com o útero y a la 
denominada histeria como símbolo y definición de la femi­
nidad.
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Medicina y prejuicios 
contra la mujer
S e  creía que el útero, que era sinónimo de mujer, tenía 
instinto propio y una morfología diversa como dentado, de- 
vorador, errante, lo que dio lugar al concepto de furor uteri­
no, referido a un supuesto vapor venenoso que producía, y 
que afectaba todo el organismo, incluido el cerebro. Todavía 
se encuentran vestigios de esa visión referidos a la inutili­
dad del útero si no es para la gestación, y muchos otros. Con 
semejante enfoque ¿cómo podría tenerse respeto por las 
mujeres?
A finales del siglo xvn, en su ignorancia, muchos médi­
cos confundían el prolapso uterino con cambio de sexo y, 
desde épocas muy antiguas, se atribuían poderes maléficos 
y efectos malsanos al flujo menstrual (G. Duby y M. Perrot, 
1993, vol. 6: 119, 122). Es decir, la biología y salud de la 
mujer interpretadas a través de prejuicios misóginos que 
impedían el avance del conocimiento, así como asimilar las 
nuevas observaciones acerca de su anatomía y fisiología al­
canzadas en dichas épocas.
La función reproductiva se atribuyó al varón, siendo la 
mujer sólo el instrumento para llevar los hijos que él engen­
draba, no obstante haberse descubierto finalizando el siglo 
xvii tanto los ovarios como las trompas de Falopio. No debe 
extrañarnos entonces que hasta mediados del siglo xvm to­
davía la literatura médica dominante llamara la atención y 
pusiera en guardia al gran público, acerca del nuevo sistema 
que “atribuía a la mujer casi todo el honor de la generación”. 
Es conocido cómo los descubrimientos y cambios concep­
tuales que generan, suelen recibirse con resistencias y/o re­
chazo. Inclusive, algunos continúan negados por siglos.
El siguiente párrafo retomado de una obra de Levin 
Lemniu (Duby y Perrot, vol 6, p. 126 sig.), refleja el intento
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por contrarrestar la ignorancia de quienes “se esfuerzan en 
persuadir a las mujeres de lo poco útiles que son en la gene­
ración del hijo, puesto que sólo tienen el trabajo de llevarlo 
nueve meses en el vientre, casi como si se limitaran a alqui­
lar el vientre a los hombres, en el cual, como si fuera un 
navio, depositasen ellos sus mercancías y descargasen sus 
basuras”. Lo del alquiler de vientres fue premonitorio, aun­
que no en el sentido del texto anterior que hace referencia 
sólo a los varones.
Durante largo tiempo la mujer —genérico— fue 
percibida como aparato reproductor (aún la legislación co­
lombiana obliga la maternidad), como un cam po húm edo y  
frío  que inclusive arruinaba el semen, y era responsable de 
diversos desórdenes sociales. Hasta hace poco, el ejercicio 
de la sexualidad femenina determinaba la llamada honra y 
dignidad de toda su familia; la infertilidad era considerada 
como un problema específico de la mujer por falta de calor 
o por desorden moral, y todas las enfermedades heredita­
rias eran culpa suya.
También se creía que el sexo de las hijas/os dependía 
de ella, determinarlo era su responsabilidad. Como puede 
verse, el poder misógino del conocimiento y acto médicos 
fue otra vertiente o soporte del patriarcado. Así mismo, de 
las teorías limitantes que aún conservan vestigios e inciden­
cia en la valoración de la salud y de las etapas de la vida de 
las mujeres.
El concepto de biología com o destino de la mujer, como 
encargada de la crianza, y por tanto responsable de innume­
rables trastornos emocionales de sus hijas/os, continúa vi­
gente. A través de mecanismos de socialización y educación, 
la m edicina y  la m oral unidas en el ejercicio del poder p a ­
triarcal inciden en el control de la población femenina. Por 
ejemplo, los enfoques y formas de abordar la reproducción 
no son inocentes ni neutros sino que permean instancias
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existenciales relacionadas con la vida, la muerte, el naci­
miento y la enfermedad. Todas influidas y autovalidadas por 
creencias personales religiosas, ideológicas y por enfoques 
médicos.
A pesar de encontrarnos a comienzos del tercer milenio, 
seguimos chocando con prejuicios que oscurecen la com­
prensión de la salud, los derechos sexuales y reproductivos 
de la mujer, sus ciclos y ritmos de vida. Las ciencias de la 
salud y del comportamiento no se han caracterizado por im­
pulsar el conocimiento sobre nuestra condición de mujeres 
y por contribuir a trascender los estereotipos de género. 
Menos aún por reconocer el p oder autocurativo que tene­
mos. A pesar de lo anterior, subsiste nuestra naturaleza de 
sanadoras natas, probada constantemente en la cotidianidad 
familiar.
Es habitual que las mujeres, aun sin ser médicas, de 
manera constante y espontánea recetemos y atendamos las 
afecciones más comunes de la familia y de las amigas, y de­
mos respuesta a las demandas que se nos hacen sobre for­
mas de combatir dolores y malestares de las personas cerca­
nas. Es un lugar común la pregunta de: mamá, ¿qué tomo, o 
qué me hago para este dolor que tengo? Pareciera que here­
damos, conservamos y utilizamos un don femenino milena­
rio para la curación. Aplicado permanentemente más al 
cuidado de las/os integrantes de la familia que al propio.
Es la línea de Panacea, la diosa griega hija de Esculapio 
que todo lo curaba y que como arquetipo, ayuda a entender 
en las mujeres el interés y la capacidad especial que nos 
distingue para remediar malestares. Jean Shinosa Bolen 
(1993), aunque no cita a Panacea, expresa que “todas las dio­
sas son patrones potenciales en la psique de todas las muje­
res, aunque en cada mujer concreta algunos de estos patro­
nes están activados (energetizados o desarrollados y otros 
no)”(p. 48).
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Sin embargo, esta tendencia intuitiva de combatir do­
lencias en los seres cercanos no ha sido fácil de proteger y 
conservar, sino motivo de persecuciones, torturas y muerte 
ilustradas con la sanguinaria quem a de brujas. Estas consi­
deradas en la actualidad como unas de las primeras femi­
nistas que se atrevieron a reconocer su propio saber para 
ayudar.
Nuestras habilidades y conocimientos, por el poder que 
podían representar, resultaban ofensivos y chocaban con la 
concepción desposeída de poder que se tenía de lo femeni­
no en las normativas establecidas. “Durante la baja Edad 
Media los médicos desempeñaron un papel prominente en 
la Inquisición, ayudando a los inquisidores a acabar con las 
brujas mediante adecuados exámenes diagnósticos y tests” 
(T. Szasz, 1981: 41).
Una buena pregunta es: ¿por qué ya no hay brujas? (aun­
que puede haberlas), o ¿por qué desaparecieron?, o ¿cuándo 
se dejó de perseguirlas? ¿O sería que nos multiplicam os tan­
to que todas lo som os y  por tanto no vemos diferencias?  Otra 
respuesta es que las expectativas y percepción acerca de la 
población femenina han ido cambiando, al igual que en al­
guna medida parece haberse superado la época del utero- 
centrismo  y la definición de las mujeres como Porosas y  
Húmedas.
De todas formas, las llamadas ciencias así como mu­
chos descubrimientos, surgen de intereses y de expectativas 
sociales particulares, que orientan las áreas de investigación. 
Quiere decir que los resultados de estudios que hacen avan­
zar los conocimientos, llevan en sí mismos una concepción 
filosófica e ideológica específica, que orienta los mismos 
temas a investigar, casi siempre ajenos a la problemática de 
género en las áreas de la salud.
Thomas Szasz (1981: 212) en su libro Teología de la 
M edicina, de actualidad no obstante tener más de dos déca­
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das, plantea que “en la era de la medicina, los hombres y las 
mujeres tienen que llamar enfermedades a sus problemas 
espirituales, y médicos a las autoridades espirituales que, a 
su vez, les llaman pacientes. El carácter metafórico de esta 
especie de lenguaje queda a medias oculto y a medias reve­
lado. Las palabras y los hechos de los hombres y las mujeres 
revelan que saben y no saben, quieren saber y no quieren 
saber las diferencias entre la tierra y el cielo, la ley del hom­
bre y la ley de Dios, padre, sacerdote, cuerpo y mente, medi­
cina y psiquiatría, médico y filósofo”. Y así entre saberes y 
misterios, entre libertad y opresión, entre autonomía y coac­
ción se ha venido enmarcando la salud, a pesar de su evolu­
ción, en un paradigma que se resiste a desaparecer.
Para precisar mi planteamiento sobre género y  salud  
com o un nuevo paradigm a, parto de clarificar sus términos 
y el sentido que lleva implícito este concepto.
Género y salud, 
el nuevo referente
Durante los últimos años y debido, entre otros, al re­
conocimiento dado por organismos internacionales a los 
aportes de las mujeres en respuesta a nuestras propias lu­
chas, han venido surgiendo estudios y políticas centrados 
en la importancia de revisar la sociedad patriarcal, 
estructurada con roles de género, legislaciones y oportuni­
dades desiguales. Así se ha ido gestando, dentro del nuevo 
paradigma, una cultura de los géneros que promueve la bús­
queda y redefinición de lo masculino y lo femenino como 
características humanas no excluyentes en cada sexo.
La tendencia de asignar aquello identificado como mas­
culino sólo a los varones, y lo femenino sólo a las mujeres,
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está siendo revisada, particularmente por los movimientos 
de mujeres, entre los cuales se destacan las luchas y contri­
buciones del feminismo.
Dentro de este contexto, el concepto de género  hace re­
ferencia a una construcción social arbitraria, de impacto 
psicológico y político, que marca la diferencia de oportuni­
dades, expectativas y formas de vida de hombres y mujeres. 
Corrientemente se dice que género es el sexo social, cultural 
e ideológicamente armado, o sea, la matriz que nos moldea, 
ajusta, aprieta y forma (o deforma) de acuerdo con las inter­
pretaciones dadas a las características biológicas, en una 
cultura y tiempo determinados.
Conciencia de  género designa la claridad perceptiva, la 
visión, la acción y el compromiso profundo de cambiar las 
estructuras sociales y personales discriminatorias, que limi­
tan y desvalorizan a las mujeres, impidiéndoles su adecua­
da realización. Es decir, la congruencia valorativa del con­
texto cultural, sin la cual seguirán omitidos elementos im­
portantes para conservar nuestra salud.
Y conciencia de género es salud, porque busca modifi­
car la repartición inequitativa de obligaciones y tareas que 
suelen agobiar a las mujeres deteriorándolas prematuramen­
te, afectando sus órganos y funcionamiento con trabajos pe­
sados y dificultades agregadas. Igualmente porque implica 
que ellas reconozcan su derecho a la vida sexual placentera 
y voluntaria, a su autonomía y recreación, así como a la ale­
gría y al goce sin culpas. Son instancias preventivas de sa­
lud puesto que el entorno, las oportunidades, el reconoci­
miento y respeto, conforman una determinada estructura de 
pensamiento, y los pensam ientos se convierten en reaccio­
nes fisiológicas.
En consecuencia, el Enfoque de Género en Salud  se tra­
duce en calidad de atención. Su implementación no hace 
referencia al uso de términos cariñosos y menos aún de
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palmaditas paternales en la espalda, sino al respeto y com­
prensión del ser femenino y de la salud, como un continuo 
vital entretejido con el entorno, más allá del ciclo  
reproductivo. El enfoque de género permite darse cuenta de 
los múltiples armazones estructurados para diferenciar des­
igualmente a las personas por su sexo, que ubican en posi­
ción de desventaja y subordinación a las mujeres, lo cual 
responde a las cosmologías que entronizan el predominio 
cultural masculino.
El enfoque de género y  salud com o nuevo referente, es 
preciso convertirlo en equilibrio de oportunidades y vivirlo 
socialmente, para avanzar hacia condiciones menos malsa­
nas. Del androcentrismo tradicional no se pretende saltar a 
una nivelación incuestionada, como tampoco a la renuncia 
de las luchas propias de la mujer en favor de las que supues­
tamente deben iniciar los varones. Lo que ocurre es que, sin 
incluir las categorías de análisis sobre la discriminación de 
sexo y de género, fácilmente se puede volver a caer en la 
misma, o en utilizar elementos sutiles que la validan, aun 
sin darnos cuenta.
Lo anterior hace referencia a las alertas que se hacen 
sobre las luchas de mujeres, cada vez más comunes, que es­
grimen como argumento el supuesto riesgo de caer en las 
mismas situaciones discriminatorias que combatimos. Este 
sí es un sofisma de distracción que merece el alerta. Por aho­
ra, es preciso seguir con trabajo y organización constantes 
demandando y ejerciendo veedurías ciudadanas sobre los 
servicios de salud. Así mismo, valorando los muchos saberes 
que las mujeres hemos conservado anidados en lo femeni­
no, junto con los valores de afectividad, emociones y senti­
mientos de impacto en la salud y la vida.
Para promover la salud es imprescindible respetar los 
derechos de las mujeres, respaldar su participación y consi­
derar sus aportes aceptando que salud también es ejercicio
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de los derechos y no sólo atención hospitalaria. La visión 
femenina sobre el contexto y los servicios de salud puede 
ayudar a mejorarlos, así como la educación sistemática so­
bre derechos y salud sexual y reproductiva se convierte en 
prevención y promoción de salud. Lo anterior conduce a un 
presente y futuro sin “guerra contra las m ujeres”, estadio 
intermedio hacia un determinado nivel de desarrollo social, 
que pasa por la salud.
El difícil reto hace referencia a trascender los umbrales 
instituidos culturalmente para construir identidades mas­
culinas y femeninas. Ir más allá de los actuales estereotipos 
de género constituye un logro de efectos instantáneos en la 
salud y bienestar. Pero, ¿cómo podremos ser mujeres y hom­
bres masculinas y femeninos indistintamente, más allá de la 
cultura antagónica y sin la determinación de los géneros?
El cambio, más que interesante, es difícil; de acuerdo 
con Marcela Lagarde (1992, 26), “se considera culpables a 
las personas porque hacen, piensan y sienten de un modo 
diferente, y esas personas a su vez se sienten con proble­
mas. En la cultura de la culpa, todos los problemas de géne­
ro se deben a las propias fallas personales o las fallas de 
otros”. En la actualidad, la reflexión y el análisis de género, 
aunque orientadores, siguen frenados por los prejuicios que 
todavía tiñen la medicina y los servicios de salud.
No obstante, tal vez más importante que tomar concien­
cia y prever los avances futuros, es darse cuenta de los pro­
blemas que se generan por las prácticas de vida. Igualmente, 
comprender los cambios que ya se han dado y los que están 
ocurriendo en nuestro mundo cotidiano, estrategia que sirve 
para dinamizarlos. Aunque parece simple, gran parte de la 
humanidad sigue viviendo en mundos inexistentes, antiguos.
La pedagogía de la igualdad que venimos reclamando 
desde el feminismo, es una estrategia de salud inigualable 
al promover mujeres más realizadas, dueñas de sus decisio­
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nes, con educación, vinculaciones laborales, salarios justos 
y protección social por el trabajo hogareño, línea que toda­
vía no tiene espacio en las políticas sanitarias, ni es com­
prendida por la sociedad.
Todas y todos podemos deshacernos de las estructuras 
mentales y emocionales que contribuyen a frenar el avance 
de políticas y servicios de salud con calidad. Podemos parti­
cipar en el proceso de construcción y aceptación de nuevos 
modelos, mediante estrategias diseñadas e implementadas con 
equidad de género. Desde un nuevo paradigma.
Acerca del nuevo paradigma
Ei uso generalizado del concepto Paradigma trascen­
dió el significado inicial que le otorgó T. S. Kuhn quien lo 
introdujo en su libro La estructura de las revoluciones cien­
tíficas (1962), en el cual escribió que “un paradigma es lo 
que comparten los miembros de una comunidad científica 
y, a la inversa, una comunidad científica consiste en unas 
personas que comparten un paradigma” (p. 271), postulado 
relacionado directamente con la percepción, pues según lo 
explicó en el mismo libro, “lo que ve un hombre depende 
tanto de lo que mira como de lo que su experiencia visual y 
conceptual previa lo ha preparado a ver” (p. 179). Así, nos 
movemos en la realidad que aprendimos a reconocer según 
el paradigma imperante, desconociendo otras muchas, al 
igual que mundos paralelos.
Ampliando la referencia del término paradigm a, Kuhn, 
en un libro posterior20 expresó admiración por la controver­
20. La tensión esencial, 1977.
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sia que había suscitado el término, lo cual, desde su punto 
de vista, ilustra la gran plasticidad del mismo y dedica va­
rias páginas a clarificar cada uno de los significados y fun­
ción de la definición inicial (p. 317 sig.). Finalmente, el sen­
tido general del concepto paradigma se aplica a la teoría o 
m arco general con que se percibe un orden determinado. La 
totalidad de valores y  técnicas validados por los/as integran­
tes de una determ inada sociedad.
Los paradigmas se superponen unos a otros, es decir 
coexisten, puesto que los cambios culturales no son lineales 
o secuenciales sino irregulares y desordenados como efecto 
de la entropía. Coinciden diversas formas de ver el mundo, 
de conceptuar la vida, de vivir las realidades, del sentido de 
la existencia y del continuo salud-enfermedad en una mis­
ma comunidad. En parte se explican por la incredulidad y 
hasta rechazo frente a los nuevos referentes y cambios21, así 
como por las actitudes y posiciones defensivas frente a plan­
teamientos contrarios a lo que consideramos nuestras ver­
dades y a las verdades consagradas por la tradición cultural.
Es común creer que los conocimientos aprendidos son 
una verdad completa y absoluta. En 1900, Lord Kelvin, un 
destacado físico inglés, planteó ante la Sociedad Real 
Londinense que los conocimientos sobre física estaban com­
pletos, y que era muy poco lo que quedaba por descubrir (L. 
Dossey, 1992: 355). Lo más interesante es que su afirmación 
prácticamente coincidió con el hundimiento del paradigma 
científico hasta entonces imperante que él proclamó como 
absoluto, y que empezó a ser trascendido a partir de la teo­
21. Como anécdota, un amigo me contó que estando en una zona rural del centro 
del país viendo la transmisión televisiva del primer viaje a la Luna, los 
campesinos del lugar que lo acompañaban aseguraban que se trataba de una 
película. Por ningún motivo aceptaron que fuera un acontecimiento real.
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ría de los quantos de Max Planck y de la relatividad de A. 
Einstein.
Desde entonces, la física cuántica ha ido ampliando el 
saber con descubrimientos, fórmulas y modelos que hablan 
de un universo tan diferente al transmitido por el paradigma 
anterior, que parecen referirse a otro mundo. Así, un altísimo 
porcentaje de la población mundial vive en supuestas reali­
dades ya superadas por los avances de la ciencia, concepto 
que por ser decisivo lo reitero en el presente ensayo.
En esta nueva visión de las realidades virtuales, del 
universo como una “red de relaciones vinculadas” y de la 
vida como indefinible, se inscribe el enfoque de género y 
salud aquí propuesto que, utilizando una expresión poética 
de Virginia Wolf, surge para que “no se debilite el pulso de 
la vida”. Porque la resistencia al cambio frena la evolución 
de la cultura, como lo ilustra la historia de descubrimientos 
que a pesar de haber sido demostrados no lograron, durante 
varios siglos, sustituir las teorías anteriores, entre las cuales 
puedo mencionar:
-  la teoría geocéntrica,
-  la aseveración de que la Tierra era plana,
-  la inferioridad de las mujeres,
-  la existencia del éter,
-  la indivisibilidad del átomo,
-  la teoría de la animación,
-  la diferenciación alma-cuerpo,
-  el patriarcado.
La letanía sobre la torpe resistencia humana a cambiar 
su concepción del mundo es casi interminable. Al igual que 
pueden ser razones aceptar el avance del conocimiento que 
lleva a revisar las verdades con que hemos vivido, pese al 
dolor y a la inseguridad que ocasiona saber que no eran lo
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que pensábamos; que las verdades en que creíamos no eran 
verdades. La apertura a nuevos aportes de la ciencia puede 
sacudir fanatismos. Esos que llevan a defender lo conocido 
sin posibilidad de ningún cuestionamiento, situación que a 
la larga es verdadera insania.
Respecto al conocimiento sobre las mujeres, la resis­
tencia al cambio ha sido muy evidente. La psicología de la 
discriminación y la medicina mezclada con moral, refracta­
rias a la equidad, se han resistido a reconocer innumerables 
verdades sobre la condición femenina. Tradicionalmente se 
han emitido conceptos más o menos maquillados de cien­
cia, o que se aceptan por la respetabilidad  de sus autores. 
Tal es el caso de Ramón y Cajal quien expresó (M. Vidal, 
1989: 179):
La mujer es la píldora amarga que la naturaleza 
y  el arte se han com placido en dorar para que el 
hom bre la trague m ás fácilm ente.
¿Con cuál paradigma 
de salud nos quedamos?
Continuando con la referencia sobre el nuevo paradig­
ma, vale preguntarse lo que éste implica dándole el mayor 
valor a la salud. Involucra otras miradas al concepto, 
reordenar esquemas de pensamiento, la construcción o re­
construcción de nuevos indicadores y realidades, la incur­
sión o al menos la apertura a mundos paralelos y reconocer 
en primera instancia, la importancia que en la salud tiene el 
mundo de la imaginación.
La comprensión de la salud desde el paradigma aquí 
propuesto, pasa por aceptar la interconexión que tenemos
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con todo, atendiendo la teoría de un nuevo modelo de reali­
dad del físico David Bohm, ya mencionado. Este enfoque 
permite construir otra forma de ver la vida, el nacimiento, la 
salud, la enfermedad, la muerte, la sexualidad, a partir de 
cambios perceptivos que involucren la dualidad del orden 
explicado o desplegado  (el de la realidad ordinaria), y deba­
jo el del otro orden, el im plicado, con el cual no se da ningu­
na separación puesto que el mundo es un todo continuo (D. 
Bohm, 1992: 32).
El marco anterior es propicio para iniciar una nueva 
cultura de la salud, a partir de comprender el modelo de 
realidad multidimensional en el cual se hace necesario re­
organizar los propios esquemas conceptuales, ciertos esti­
los de vida y diversos mecanismos en relación con la salud. 
El proceso lleva a ver el propio organismo no como un ente 
aislado, separado de lo demás por la piel, sino in- 
terconectado, aportando y recibiendo del medio ambiente a 
través de los alimentos, el clima, el entorno, así como de las 
interrelaciones y por supuesto de la respiración de todos y 
todas.
Según Murchie, citado por L. Dossey (1992:127), la res­
piración nos conecta ya que contiene átomos, y “... en térmi­
nos matemáticos, 1022 átomos por cada una de las 1022 respi­
raciones dan un total de 1044 átomos de aire soplando en 
torno al planeta. Lo anterior significa, claro está, que cada 
vez que usted respira está usted introduciendo en su inte­
rior un promedio aproximado de un átomo de cada una de 
las respiraciones que flotan sobre todo el planeta...”, y lo 
mismo pasa con la exhalación. Es decir, la respiración es 
una de las conexiones que nos relaciona con otros/as, como 
hecho real y no sólo fantasía.
En este nuevo enfoque, la salud no tiene explicación 
únicamente en procesos celulares, químicos, psicológicos o 
sociales, pues su radio es más extenso y va entramado con
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la conciencia, con el alma, con las emociones, con las opor­
tunidades, con el tiempo y con la ilusión. De allí que las 
bacterias, virus, alimentación o hábitos de vida por sí mis­
mos no sean el origen de perturbaciones o enfermedades, 
sino en su relación con las condiciones del entorno y con el 
sentido de vida de cada persona.
Desde hace más de tres décadas M. Foucault (1966:135, 
137) planteó la enfermedad como signo: “Todas las manifes­
taciones patológicas hablarían un lenguaje claro y ordena­
do”, el signo com o síntoma y  el síntoma com o signo que son 
y  dicen lo mismo. Esta premisa desde diferentes ópticas ha 
sido investigada, explorada, asumida y fundamentada en los 
últimos decenios por autores como Stanislav y Cristina Grof 
(1992); T. Dethlefsen y R. Dahlke (1991); C. Simonton y R. 
Henson (1993); D. Chopra (1991, 1994), etc.
La enfermedad entendida como un tipo de lenguaje que 
expresa desarmonías, conflictos y necesidades ocultas; como 
una manifestación cifrada  de malestares existenciales, ima­
ginarios y hasta cósmicos. Que se dan, entre otros, por la 
propia percepción, o interpretación de hechos externos. To­
mar la salud como estado de armonía interna y equilibrio 
conduce a reformular la enfermedad.
Algunos pueblos que enfocan la salud desde el 
chamanismo la vinculan con poderes, símbolos y transgre­
siones, sentido en el cual el chamán debe alcanzar “conoci­
miento y  p od er  proveniente del mundo de los espíritus para  
ayudara curar...”, apreciación distante de la medicina occi­
dental (aunque no totalmente, dada la invocación y uso de 
santos, ángeles, etc) que utiliza otras metáforas curativas.
Ciertamente, en esta corriente no se acentúa como en el 
chamanismo la capacidad perceptiva y transpersonal de sus 
profesionales, ni hace énfasis en sus ideologías. Sin embar­
go, una realidad es que la interiorización de los roles de gé­
nero opresivos daña la salud de las mujeres, produce males­
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tares, lleva a distorsiones diagnósticas y terapéuticas, aun­
que las disciplinas de la salud no lo visualicen así.
Por tanto, desde el enfoque de género el concepto de sa­
lud es integral y tiene conexión íntima con el tipo de relacio­
nes que establecemos y vivimos, con nuestras vinculaciones 
afectivas, con la vivencia de la sexualidad, la reproducción, 
la sensación de realización o fracaso, la autonomía personal y 
otras, influidas por el entorno y marco culturales.
“El encontrarse bien y saludable es una sensación, es 
decir algo que se percibe y que por lo tanto requiere impul­
sos, códigos, recepciones y descodificaciones” (Delgado, 
1999, p. 211). Lo anterior se ve en el siguiente concepto de 
salud que propongo y que, por su misma naturaleza, no equi­
vale a ninguna definición.
Salud
Proceso dinámico, individual, continuo, 
multidimensional, de bienestar, realización, 
entusiasmo por la vida, aprovecham iento  
de oportunidades, armonía interna y  con el entorno.
Como expresión subjetiva que es, la salud tiene que ver 
con el sistema de valores, con la flexibilidad para asumir 
cambios y transiciones; con la vivencia sexual placentera y 
la decisión reproductiva autónoma, así como con la propia 
capacidad de autocuración. Como fenómeno humano, no está 
separada del mundo exterior. Es también un efecto social y 
del poder estatal que trasciende el ámbito individual, y un 
resultado de la asociación con otras/os.
Llamo la atención sobre el planteamiento de salud como 
un proceso, y no un momento. Larry Dossey (1992: 70 sig.)
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ha teorizado acerca de la relación entre la experiencia del 
tiem po y  la salud-, afirma que una estrategia curativa puede 
ser la modificación de la sensación del tiempo “que está li­
gado a nuestros sentidos”. El concepto es muy claro y con­
tundente ya que por fuerte que sea un malestar, si sólo dura 
segundos no haría referencia a enfermedad.
De otro lado, sin conciencia de género es imposible al­
canzar metas de mejoramiento en la salud de la población, 
como tampoco desconociendo la incidencia que tienen las 
decisiones sexuales y reproductivas, así como el sentido 
humano de asociación y su práctica.
Se requieren grandes esfuerzos y mucho trabajo para 
hacer realidad los servicios de atención adecuados a la sa­
lud y derechos sexuales y reproductivos, inseparables de la 
salud femenina. La Conferencia Internacional Sobre Pobla­
ción y Desarrollo de Naciones Unidas22 impulsó, tal vez como 
ninguna antes, la comprensión de salud reproductiva den­
tro de un marco de igualdad. Ligada la equidad a la partici­
pación con ONG, es considerada política esencial del desa­
rrollo. No obstante sus avances, la Conferencia se quedó corta 
en la concepción y definición de salud y derechos sexuales 
y reproductivos.
El informe de la Conferencia (7.2, p. 41)23 enuncia los 
derechos y salud reproductiva, aclarando que incluye la sa­
lud sexual. No obstante, continúa definiendo la salud como 
bienestar físico, mental y social, asumiendo un dualismo 
superado en el nuevo paradigma cuántico. Igualmente, los 
conceptos referidos al ejercicio de la sexualidad son, por 
decirlo de alguna manera, muy con ciliadores  y aunque
22. El Cairo, septiembre 1994.
23. Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo.
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enfatizan pautas contraceptivas, se abstuvo de reconocer (por 
razones conocidas24) la noción de derechos sexuales.
Muchos de los grupos de mujeres que venimos traba­
jando con salud y derechos sexuales y reproductivos, en 
nuestras propuestas vamos más allá de El Cairo, desde antes 
de la misma Conferencia. No obstante, cuando se aborde el 
tema de salud y género, es obligatoria su referencia porque 
dejó marcas y señaló caminos imposibles de desconocer por 
instancias oficiales y privadas encargadas de la salud. El 
aporte del movimiento social de mujeres fue muy importan­
te, tanto para esta Conferencia, como para la de Beijing (1995) 
y para las acciones de seguimiento.
Desde la visión sostenida en este ensayo, son insepara­
bles salud, derechos sexuales y reproductivos y enfoque de 
género, expresados en los siguientes factores esenciales:
Factores esenciales para la salud
• Derechos
• Educación
• Sentimientos y emociones
• Igualdad de oportunidades
LOS DERECHOS SON FUNDAMENTALES 
PARA LA SALUD
Salud/Derechos son conceptos interdependientes; ade­
más, imprescindibles para trabajar con salud sexual y 
reproductiva, de allí que los enuncie enlazados: Salud y
24. La oposición de los fundamentalismos, entre ellos la del Vaticano.
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Derechos. Sin el respeto por los derechos que tienen las per­
sonas, especialmente las mujeres, para manejar sus vidas y 
su intimidad, para tomar decisiones autónomas respecto a 
la pareja y la familia, estará amenazada su salud. La mater­
nidad obligada, con todas sus secuelas y efectos de corto y 
de largo alcance, personales, familiares y sociales, afecta 
negativamente la salud y la vida de las mujeres.
De grandes proporciones son los impactos individuales 
y sociales ocasionados por la penalización del aborto, res­
ponsable de altos porcentajes de morbi-mortalidad materna 
y aumento de miseria social y humana, por lo que puede 
calificarse como una expresión de patología socio-estatal. 
También constituyen un derecho y a la vez una estrategia de 
salud preventiva, la información, el acceso a contraceptivos 
y la libre regulación de la fecundidad.
Vivir la sexualidad de acuerdo con la propia orientación 
es igualmente salud porque evita culpas, frustraciones, ten­
siones familiares y sociales; el irrespeto por los derechos sexua­
les y reproductivos causa daños, conflictos, malestares, estrés, 
temores innecesarios, alteración de relaciones familiares y en 
consecuencia, problemas de salud. Quiere decir que el buen 
funcionamiento del organismo, sinónimo de salud, depende 
de innumerables factores internos y externos.
Reclamar y hacer proteger los derechos sexuales y 
reproductivos como derechos humanos evita altas tasas de 
daños en la salud, entendida integralmente. Es decir, inse­
parables las dimensiones biológica, psicológica, espiritual, 
política, transpersonal, sexual y social. Por tanto, mejorar la 
salud de un pueblo implica trabajar por legislaciones que 
amparen la autonomía individual y las decisiones sobre la 
vida privada, tanto como su efectiva implementación. Así 
mismo, sin respeto por los derechos sexuales y re­
productivos, el poder político y social seguirá despojando a 
las de siempre, de su propio poder como personas.
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Los planes de salud que se limitan a ampliar la cobertura 
de centros sanitarios dentro del mismo esquema me­
dicamentoso inequitativo y patriarcal, garantizarán más usua­
rias/os, pero no optimización de la salud y bienestar de las 
personas. Constituye una necesidad tanto legalizar el aborto 
como cambiar el enfoque, los modelos de servicios y aten­
ción de salud que deben incluir, inevitablemente, respeto por 
los derechos sexuales y reproductivos, y enfoque de género.
LA EDUCACIÓN COMO FACTOR ESENCIAL 
PARA LA SALUD
La prevención, el auto-cuidado y la conciencia de la 
salud, dependen en gran medida de acciones educacionales 
constantes y apropiadas. Por tanto, resulta inentendible la 
separación artificial de programas educativos y de salud, 
además porque en pueblos pobres como el nuestro, el apro­
vechamiento de saberes y recursos es así mismo una estrate­
gia de calidad.
Educar para el cuidado de la salud implica educar para 
la afectividad, para el amor, para el respeto, para la convi­
vencia; así como también, revisar actitudes, impulsar la su­
peración de estereotipos y promover la reestructuración de 
roles de género, o sea, promover cambios culturales y políti­
cos. Quiere decir, quitar barreras para una mejor compren­
sión del propio organismo, del ser individual y social y de 
la importancia de la salud.
De igual forma, motivar el aprendizaje del placer sexual 
que, al estar vinculado con la alegría de vivir y la armonía 
interior, aumenta la vitalidad haciendo a las personas más 
saludables, más relajadas y tolerantes, resultado con el cual 
se incidiría en la salud colectiva y hasta en la violencia. Por­
que la sensación de bienestar, la ausencia de tensiones y el 
estado de placidez que deja una vivencia continuada, placen­
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tera y armónica de la sexualidad, no incita a destruir sino lo 
contrario.
Para trabajar por la salud, es necesario facilitar expe­
riencias educativas que permitan ampliar la conciencia sen­
sorial y el reconocimiento de los propios ciclos y ritmos cor­
porales, fortalecer el auto-conocimiento y afinar la sensibi­
lidad para identificar los orígenes y el sentido de malestares 
y enfermedades, las épocas de mayor fragilidad y el impacto 
de las emociones en el equilibrio homeostático. Además, 
como preventivo para no dejar m edicalizar etapas naturales 
en nuestro proceso vital como la menopausia, que se convir­
tió casi que en una enfermedad, en un asunto de la medici­
na, en un síndrom e que exige tratamientos farmacológicos 
(promovidos por los laboratorios).
Las intervenciones educacionales son, así mismo, ele­
mento central en la prevención; esenciales para la transmi­
sión de información actualizada y comprensible y la cons­
trucción de expectativas razonables acerca de la etapa 
reproductiva, del uso de contraceptivos, de las parejas, las 
familias, el aprendizaje del placer sexual y muchas más.
Debido a que los pensamientos se convierten en reac­
ciones fisiológicas, como lo ilustran, entre otros, los efectos 
placebo y nocebo, la biorretroalimentación, las endorfinas, 
las descargas de adrenalina y las técnicas de visualización, 
un buen nivel de salud está relacionado con esquemas de 
pensamiento positivos, alejados del sufrimiento como des­
tino y de la culpa como castigo por vivir estilos disidentes. 
Las mujeres, en mayor medida agobiadas por deberes hu­
m anos y  hasta divinos entre los cuales no se cuenta la bús­
queda de la felicidad, requerimos de aprendizajes diferen­
tes a los tradicionales, por lo cual la educación es un ele­
mento esencial de la salud.
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LOS SENTIMIENTOS Y LAS EMOCIONES 
COMO FACTORES ESENCIALES PARA LA SALUD
Las emociones desempeñan un papel crucial en el sen­
tido de vida, el bienestar, la salud y por tanto en las enfer­
medades, a pesar de lo cual es una instancia descuidada y 
desatendida tanto por la educación como por los planes de 
salud. Está comprobado que los factores psicológicos inci­
den directamente en la calidad de vida, en los niveles de 
energía de las personas y en la posibilidad de ser feliz, sen­
sación relacionada directamente con la salud.
Las pérdidas amorosas así como el estrés prolongado 
pueden alterar los ciclos hormonales periódicos, afectar el 
sistema inmunitario y causar impacto irreparable en el d e­
seo de vivir, base sustentadora de la salud integral. Desde el 
presente enfoque de género, revalorizo el papel del mundo 
emocional en la calidad de vida; incluso lo dimensiono como 
responsable de ésta, en un alto porcentaje.
De igual forma, el placer sexual erótico habitual aumenta 
el nivel energético, el umbral de resistencia a las frustracio­
nes, genera entusiasmo, actividad y alegría de vivir. A su 
vez la ausencia del placer, la frustración, la represión sexual 
y la constante insatisfacción causan irritabilidad, desánimo, 
menor vitalidad, dolor del cuerpo y del alma, además de las 
anomalías propias de la misma respuesta sexual.
Los sentimientos positivos, como corrientes energéti­
cas que son, enriquecen la vida, protegen la propia salud y 
por supuesto la de otros/as en la medida en que se expresan 
recíprocamente. Las manifestaciones cariñosas, las caricias 
sustentadoras, la ternura, las palabras afectuosas actúan como 
calmantes, relajantes, hasta como analgésicos y constituyen 
una valiosa ayuda para vivir.
Es un hecho evidente que la sensación interna de segu­
ridad en una/o mismo, que a su vez va entretejida con la 
resistencia celular del propio organismo, suele ser una de
152 E n t r e  C e r t e z a s  e  I n c e r t i d u m b r e s
las consecuencias de sentirse amada/o; como también, que 
muchas sanaciones provienen del apoyo de relaciones 
afectivas y amistosas porque “la amistad también es medici­
na y el tacto también es alimento”, como lo expresa M. 
Ferguson (1991: 391).
Mientras no se comprenda totalmente la incidencia de 
los sentimientos y las emociones en la salud y en la salud 
sexual y reproductiva, estaremos limitadas/os para trabajar 
por la misma, independiente de toda la tecnología e instru­
mental médico con que contemos. No hay que olvidar que 
los sentimientos amorosos son como un escudo de protec­
ción; una fuente de acciones vinculantes, de apoyo y ampa­
ro (saludables).
Buscar y resguardar la vida y la salud sólo por los cami­
nos de los medicamentos o por procedimientos técnicos, es 
muy limitado. Por ejemplo, la protección que necesitamos 
en un país como Colombia, para que la primera causa de 
muerte no sea la violencia, es la creatividad coloreada por el 
afecto hacia las/os demás. La estrategia de solución está le ­
jos de las armas, del aumento de militares o del número de 
cam as hospitalarias, y  m ás cerca de las estrategias de con­
vivencia surgidas del mundo de los sentimientos amorosos.
EQUIDAD E IGUALDAD DE OPORTUNIDADES 
COMO FACTORES ESENCIALES PARA LA SALUD
Como género, a las mujeres siem pre nos precede la es­
peranza y  nos sigue la discriminación, al menos en nuestra 
cultura, cuya historia ha sido construida en torno a las gestas 
masculinas, especialmente guerreras, que han invisibilizado 
los aportes de la población femenina. Al respecto, es muy 
reciente la Femistoria, o sea nuestra historia; la escrita por 
las mujeres desde las mujeres, concepto explicado por Lidia 
Falcón (1993) en el libro Mujeres del Mundo-Atlas de la Si­
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tuación Fem enina25. En Latinoamérica, Ana María Portugal 
viene haciendo femistoria.
Influyen en la salud la paridad, la equidad y la partici­
pación de mujeres con conciencia de género en posiciones 
de decisión tanto en entes oficiales como privados donde se 
diseñan políticas, se deciden estrategias para su aplicación 
y mecanismos de seguimiento y verificación. Ciertamente, 
la exclusión de las mujeres y del enfoque femenino impiden 
optimizar el sistema. Su inclusión hace la diferencia al apor­
tar nuevas estructuras conceptuales, identificar y reordenar 
prioridades y estilos en los servicios.
La formación tradicional de las mujeres en la obedien­
cia a la autoridad, siempre masculina, restringe y limita sus 
vidas por falta de autonomía para decidir, por ej., tener hi­
jos/as, su crianza, aprovechar oportunidades únicas de rela­
ciones íntimas. Cuidar y fortalecer la salud de la mujer va 
relacionado con aumentar su autonomía sexual y repro­
ductiva, liberando de la normativa moral su conciencia psi­
cológica y sus decisiones.
Salud es conciencia libre de culpas, libre de temores, 
libre de inhibiciones, ajena al sometimiento político y mo­
ral, a su vez sustentadores de la violencia intrafamiliar. Por 
obedecer las normas ajustándose al estereotipo de género 
que creen su destino, muchas mujeres soportan la agresión 
y violencia de relaciones malsanas, para no ser culpables de 
desintegrar el hogar y dejar a las hijas/os sin padre (como 
dice la cultura), enfoques que castran su propio ser.
Que históricamente tanta discriminación y adversidad 
no nos hayan ahogado, tiene que ver con las reservas emo­
25. Adaptación a la traducción de Herstory, en el cual mujeres de 80 países hacen 
la descripción y narran la historia de sus pueblos, volviendo visible lo que la 
historia oficial desconoce y oculta en torno a la población femenina.
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cionales y amorosas que las mujeres hemos ido preservando 
milenariamente. Sin embargo, nuestras vidas dependen en 
muchas ocasiones no de nuestros deseos, ni de nuestro or­
ganismo, ni de nuestra familia, sino de legislaciones atrasa­
das, como aquellas que condenan de muerte a la madre para 
salvar la vida del hijo que lleva en su vientre. Así es im posi­
ble tejer la salud a espaldas de la equidad, la igualdad de 
oportunidades y  la justicia con las mujeres.
Constantes y dramáticos son los casos de esposas o com­
pañeras de hombres promiscuos que no tienen relaciones 
sexuales seguras, y las obligan a tener con ellos una intimi­
dad riesgosa contagiándolas con infecciones de transmisión 
sexual y VIH/sida. La protección de éstas y de su salud, de­
pende de su autonomía para tomar decisiones sin ninguna 
clase de sometimiento. Estos hechos que son una realidad, 
reafirman la imposibilidad de separar salud de derechos, sa­
lud de igualdad de oportunidades, salud de educación, etc.
Mientras las mujeres —genérico— no tengamos un po­
der real de decisión sobre el manejo de nuestros propios 
cuerpos y vidas, así como de los modelos de organización 
sanitaria, seguiremos afectadas por la pandemia universal 
de la inequidad que deteriora la salud femenina, no importa 
qué tantos centros de salud y hospitalarios alcance a crear 
un gobierno. Si nos invalidan para protegernos, la atención 
curativa no rom perá el contagio.
De igual forma los abordajes de la llamada salud m en­
tal suelen limitarse al tratamiento de los síntomas y altera­
ciones emocionales, pero no se promueve desde tal orilla el 
diseño de políticas o programas que busquen la equidad. La 
prevención y promoción de la salud mental requieren edu­
car para una nueva conciencia y una cultura con prácticas 
sociales y cotidianas más igualitarias. Es necesario trabajar 
por eliminar innumerables focos malsanos, presiones 
conciencíales, abandonos, cargas laborales excesivas, expec­
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tativas y apegos irreales, que deterioran la salud emocional 
de las mujeres.
Así entre sometimiento, deberes, responsabilidad, cul­
pas y tratamientos medicamentosos, nos hemos convertido 
en uroboros, que ni siquiera nos damos cuenta del círculo 
en que nos encontramos, como esta serpiente mitológica que 
mordía su propia cola.
Amén
D e l universo actual se dice que tiene una edad de quin­
ce mil millones de años; los fósiles más antiguos de plantas 
terrestres datan de 400 millones de años. Hace unos 66 mi­
llones de años aproximadamente que desaparecieron los 
dinosaurios de este planeta y hasta el momento son muchas 
las teorías y explicaciones sobre las causas, siendo la más 
aceptada la que le atribuye origen extraterrestre, que, cierta­
mente, no sería culpa de la especie humana por no haber 
existido aún.
El ser humano como Homo Sapiens Sapiens tiene unos 
100.000 años de antigüedad. “De los tres mil millones y 
medio de años que la vida lleva existiendo sobre la Tierra, la 
completa historia de la humanidad, desde la vida de las ca­
vernas hasta el moderno apartamento de nuestros días, re­
presenta bastante menos del uno por ciento de todo este tiem­
po” (L. Margulis y D. Sagan, 1995: 49, 57, 87, 247). Cada 
vida humana es menos que fugaz, por tanto, tenemos enor­
me responsabilidad de aprovecharla aportando a la conser­
vación de la misma para tener como especie una historia 
diferente de la de los dinosaurios.
Trabajar en el campo de la salud y derechos sexuales y 
reproductivos de las mujeres requiere de desobediencias y
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disidencias, ya que antiguas creencias endémicas se resis­
ten a desaparecer, el nuevo paradigma no tiene aún el reco­
nocimiento que debería y no contamos con tanto tiempo para 
decidirnos a cambiar. Hay que darse cuenta de que ya quedó 
atrás la época de pregonar virtudes de sentires castos no uti­
lizados y sin experiencias, de las renuncias y desperdicio 
de posibilidades vitales. Es un deber cuidar nuestra salud 
buscando ser tan felices como nos sea posible a los seres de 
nuestra especie.
Al tiempo, debemos escoger adecuadam ente los m ate­
riales con que vamos fabricando nuestros recuerdos puesto 
que su evocación, tarde o temprano, constituye un recurso 
importante, una compañía valiosa. “En su ser carnal el cora­
zón tiene huecos, habitaciones abiertas, está dividido para 
permitir algo que a la humana conciencia no se le aparece 
como propio de ser centro...” (M. Zambrano, 1993: 108). En 
el corazón, en la conciencia, en el alma, nidos de la energía 
del amor, debemos trabajar para conservar y fortalecer nues­
tra salud integral.
El enfoque de género en salud permite reconocer gran­
des carencias, intervenciones médicas innecesarias, diagnós­
ticos basados en prejuicios (el útero solo sirve para tener 
hijas/os y extraerlo es prevenir otros males; la cesárea  es 
benéfica para madre e hijo/a, etc.), así como la importancia 
del mundo emocional de expresar sentimientos y emocio­
nes en forma constructiva.
Le imprime una dirección diferente a las políticas pú­
blicas en las cuales se basa el sistema de salud. Facilita com­
probar cómo el trabajo de las mujeres induce cambios en los 
sistemas hospitalarios y de salud, cuando desde sus casas 
responden por el cuidado de enfermos y convalecientes de 
cirugías ambulatorias, etc., con todos los costos que repre­
senta. El hecho no es ninguna proeza del sistema.
La perspectiva de género garantiza que los servicios de
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salud no sostengan las inequidades y discriminaciones. Así 
mismo, sensibiliza y contribuye a entender, entre otros, el 
concepto de conciencia extendida más allá del claustro cere­
bral, la importancia de los campos electromagnéticos, de los 
sentimientos y el impacto del cuidado amoroso. El bienestar, 
la sexualidad y la reproducción se piensan en razón de otro 
paradigma, que hace necesarias reformas creativas, surgidas 
desde el más profundo fondo de nuestra imaginación.
La salud con enfoque de género posibilita aprender a 
escuchar los sonidos internos, los mensajes cifrados de nues­
tro organismo, así como a conocer e identificar los compo­
nentes de tipo político, social e ideológico de la salud-enfer­
medad. Hace imprescindible el fortalecimiento del poder 
personal y el acceso de la visión femenina en el poder de 
decisión político.
No emplear curanderos, chamanes ni exorcismos en los 
centros hospitalarios, no quiere decir que el sistema de sa­
lud sea evolucionado (a veces puede serlo si los incluye). 
En tanto las conciencias de las/os funcionarios encargados 
y las políticas públicas desconozcan el enfoque y equidad 
de género, al igual que los derechos sexuales y reproductivos, 
no hay avance posible; o sea, si pretenden mejorarlo desde 
la lógica patriarcal tradicional.
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CAPÍTULO QUINTO
Etica de la educación sexualiv

• M arco de referencia.
• Desencasillar la sexualidad del m arco
religioso.
• La ética no es exclusividad
de las religiones.
• Educación sexual sin viejos parám etros
éticos.
• Propósitos de la Educación Sexual.
• Ética asim ilada por Resonancia Mórfica.
• U na ética no alienante que nos ayude a
vivir.
t Ejes esenciales de la ética
de la educación, sexual:
El amor, el enfoque de género.
• Ética centrada en valores de vida.
• A rgum entación adicional.
El hombre está habitado
por silencio y vacío.
¿ Cómo saciar su hambre,
cómo poblar su vacío ?
O c t a v io  P a z

Marco de referencia
R ep en sar la ética en el contexto de la educación sexual 
implica una visión diferente de la tradicional sobre el mun­
do y las personas, a partir de los nuevos paradigmas cientí­
ficos. Quiere decir, una visión más allá de las normativas 
morales difundidas por quienes conciben la sexualidad como 
la matriz demoníaca por excelencia, el foco de malignidad. 
La ética desde la nueva perspectiva, aporta elementos para 
mirar y aprender a vivenciar la sexualidad, trascendiendo la 
moral tradicional.
El uso ha consagrado los vocablos de ética y moral como 
equivalentes, aunque teóricamente desde los campos religio­
so, teológico y filosófico, presentan algunas diferencias. Qui­
zás el campo de la ética (que es evaluativa), no es delimitado 
por cuanto cobija todas las disciplinas y el acontecer huma­
no; pero, no es el objetivo de este ensayo entrar a diferenciar­
los. Lo que sí resulta claro es que no se dan comportamientos 
ajenos a la ética ya que todos la implican y llevan su sello. Por 
tanto, es equívoco pensar que algunas de mis conductas sean 
éticas y otras no, puesto que todas tienen un valor implicado.
En Colom bia el proyecto  n acion al de E d u cación  
Sexual26, uno de los más avanzados en el contexto latino­
26. Este proyecto, que oficializa y reglamenta la educación sexual en el país, tiene 
un sello moderno, de avanzada y laico. Pese a lo cual ha sido desatendido por 
los últimos gobiernos.
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americano, tiene valores definidos y un marco ético formal, 
desconocido por algunos fanáticos que lo han atacado, in­
clusive desde el Congreso de la república27. Nada más aleja­
do de la realidad porque sus lineamientos, su metodología, 
sus objetivos y criterios para abordar los contenidos temáti­
cos, están revestidos de valores explícitamente menciona­
dos en dicho proyecto. Diferente es la pretensión de algunas 
funcionarias/os de creer que sólo es ética la perspectiva de 
quienes pertenecen a su propia cofradía.
Resulta elemental pensar que un programa de educa­
ción sexual de corte laico no tiene valores, sólo porque es­
tán desligados del proselitismo religioso. Es más, la ética no 
es exclusividad de las religiones; emerge de la reflexión fi­
losófica que no pretende reforzar doctrinas como sí lo hace 
la teología. Quienes desconocen la necesidad de contar con 
enfoques éticos apropiados a nuestra diversidad humana, 
reflejan su propia ignorancia.
En uno de mis libros28 me refiero a la ética com o al cam ­
p o  autoevaluativo, intra e interregulador de nuestros com ­
portamientos, de incidencia interna y  externa para la toma 
de decisiones y  la vida en com unidad. Debido a su carácter 
interregulador, la ética aplicada constituye una necesidad 
porque, entre otras razones, en las sociedades humanas po­
sibilita la convivencia. No obstante, también es cierto que 
en nombre de la ética se han respaldado y se continúan res­
paldando acciones antiéticas.
Determinadas condiciones históricas, culturales y reli­
giosas han servido para justificar, desde su propia ética, 
masacres y genocidios de inmensas proporciones como las
27. El congresista Carlos Corsi Otálora realizó una sesión para atacarlo.
28. Ética de la Ilegalidad. ISEDER. Cali, Colombia, 1994.
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cruzadas y la invasión de América por europeos, hechos que 
hasta hace poco se incluían en los textos y se enseñaban en 
clases de historia como proezas, como gesta humana heroi­
ca. Sería extensa la enumeración del exterminio interpreta­
do como logro ético, del cual son ejemplo las guerras llama­
das santas, la Inquisición, etc., adelantadas, potenciadas y 
defendidas por sistemas que han pregonado amor y convi­
vencia.
Es muy reciente el cuestionamiento ético de tales acon­
tecimientos. Acerca del avasallamiento de las culturas 
prehispánicas y de la casi desaparición de nuestros pueblos 
indígenas, con motivo de los quinientos años de la llegada 
de Colón a nuestras tierras29 el énfasis de la conmemoración 
(celebración) en países como Colombia se puso en los hono­
res a los llamados conquistadores. En las escuelas, muchos 
y muchas repitieron el mismo cuento que nos han venido 
vendiendo, sin añadir elementos para la reflexión crítica, o 
para el análisis ético sobre las conquistas.
De igual forma es corriente enseñar y aprender la histo­
ria oficial, que sólo valora las culturas vencedoras, domi­
nantes, patriarcales. Esas destacadas sin ningún rubor, ni 
culpa ética, hasta con menosprecio y desvalorización por 
los pueblos vencidos, casi invisibles, a la vez distorsionados 
por tal historia. ¿Qué tanto se analiza como problema ético 
de la educación este manejo excluyente de la información 
histórica? La pregunta mueve a la reflexión porque, en nues­
tro medio, se sigue centrando la valoración ética en el uso 
que se les da a los genitales. Un punto de partida para reca­
pacitar sobre la ética de la educación sexual, es precisar qué 
categorías de análisis privilegia esa educación.
29. 1492.
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Desencasillar la sexualidad 
del marco religioso
E s  reconocido que en nuestra cultura el baremo ético 
se calibra por el ejercicio de la sexualidad y de la reproduc­
ción. Una de las mitologías religiosas más reconocidas en 
nuestra sociedad, sigue mostrando la sexualidad no como 
uno de los más hermosos regalos de la vida, de la vida hu­
mana, sino como peligrosidad que se debe reglamentar, pro­
hibir y amordazar. Diversas parábolas religiosas que han mo­
nopolizado el tema de los valores, constituyen obstáculo para 
el aprendizaje del placer y el enriquecimiento sexual, cuya 
importancia para la calidad de vida descalifican.
Para despejar algunos de los errores más comunes en el 
tema de la ética, y más concretamente de la ética de la edu­
cación sexual, propongo como inevitables dos criterios como 
son:
1. Desencasillar la sexualidad del marco religioso
2. Clarificar que la ética no es exclusividad de las reli­
giones
La primera aseveración lleva implícito que la sexuali­
dad es una instancia de enriquecimiento espiritual y  no el 
eje regulador de las polaridades bueno-m alo de la humani­
dad. Quizás unidas (sexualidad y religión) dieron respuesta 
a antiguas necesidades y aún conserven vigencia en aconte­
cimientos rituales establecidos por las comunidades (naci­
mientos, matrimonios, etc) y en celebraciones sociales, den­
tro de sus prácticas culturales. Mas, no para vivir la sexuali­
dad con el omnipresente lente de la religión.
El segundo criterio defiende la ética (laica y  hum anis­
ta) derivada de la reflexión filosófica  y  no de la metáfora 
religiosa. Asevera que la ética tiene carácter secular, no el
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religioso que popularmente y por tradición se le ha asigna­
do. De esta apreciación errónea se derivan múltiples equí­
vocos, como presumir que nuestra vida sexual debe ser orien­
tada por quienes han encontrado en la renuncia sexual y en 
la represión erótica una práctica de vida.
Se trata de reubicar la ética de la educación sexual, res­
catándola del equívoco campo de la religión para llevarla 
hacia otros estadios del conocimiento, especialmente la cien­
cia sexológica y las ciencias sociales. Sobre todo, por cuanto 
el marco de referencia es la educación, proceso que contri­
buye a nutrir nuestro imaginario y a construir cosmovisiones 
particulares.
La ética no es exclusividad 
de las religiones
E s t e  paso de sacar la sexualidad del campo religioso y 
aceptar que la ética no es propiedad de la religión, abre una 
nueva perspectiva sobre la capacidad y vivencia de la sexua­
lidad. El planteamiento es fácil formularlo pero tal vez más 
difícil asumirlo, dada la incidencia de la mitología religiosa 
en la conciencia de las personas, aunque es fundamental 
para comprender nuestra humana condición y las posibili­
dades con que podemos contar.
Al tercer milenio entramos hablando de nuevas reali­
dades como los ordenadores, la robótica, la teoría cuántica, 
la renovación de la espiritualidad, la geofisiología preocu­
pada por la Tierra como ser vivo, los viajes y estaciones es­
paciales, la ingeniería genética, la clonación y muchas más. 
Quiere decir que nuevas realidades imponen en la actuali­
dad abordar la educación sexual y la ética indesligadas de 
los asombrosos descubrimientos modernos. Resulta insos­
layable repensarlas desde los nuevos mundos y paradigmas.
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Separar la educación sexual de la religión es en sí m is­
m a una decisión ética además de necesaria, desde una posi­
ción de respeto humano, con las nuevas realidades, virtuales 
y tangibles. Corresponde asimismo a la democracia, y en 
nuestro país se fundamenta en la Constitución que consa­
gra, entre otros, los siguientes derechos individuales, de claro 
contenido ético:
• Derecho al libre desarrollo de la personalidad (artículo 16).
• Libertad de conciencia (artículo 18).
• Libertad de cultos (artículo 19).
• Libertad de expresar y difundir pensamiento y opinio­
nes; informar y recibir información veraz e imparcial (ar­
tículo 20).
• Libertad de enseñanza, aprendizaje, investigación y cáte­
dra (artículo 27).
• La educación es un derecho de la persona (artículo 67).
• En establecimientos del Estado ninguna persona podrá
ser obligada a recibir educación religiosa (artículo 68).
La Constitución de Colombia en los artículos anteriores 
aporta los fundamentos para reafirmar el carácter laico, ci­
vil, seglar, secular, de la educación sexual. Aplicándola a 
nuestro tema, excluiría la perspectiva religiosa del manejo 
de la educación sexual (artículo 68), más aún por cuanto la 
educación sexual es ley de la república30.
Una de las dificultades para convertir la educación 
sexual laica en realidad colectiva, se refiere a las rígidas es­
tructuras y prácticas de vida arraigadas tan profundo que se 
vuelven como inmodificables, independientemente de que
30. Ley General de Educación. Ley 115 de 1994.
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favorezcan o no el propio bienestar. Los hábitos sexuales no 
se modifican fácilmente con la crítica que les hacemos, por 
sólida que sea. En otras palabras, hasta podemos darnos cuen­
ta que tenemos estilos de vida insatisfactorios e insanos, no 
obstante, seguimos conservándolos. Más grave aún es conti­
nuar transmitiéndolos a la familia, a las/os niños.
Educación sexual sin viejos 
parámetros éticos
E l  marco de referencia para la ética de la educación  
sexual es la autonomía y libertad individuales que deben 
orientar a las personas. Una ética crítica no implica renun­
cia de la práctica religiosa, pero sí reacomodo y calificación  
diferente del conflicto que se pueda presentar entre prácti­
cas sexuales y código religioso. Es un aspecto que se debe 
trabajar específicamente, porque la preparación académica 
por amplia que sea, no impide que una persona tome deci­
siones sobre su vida íntima acatando la normativa religiosa 
por sobre las pautas sexológicas (ej. no usar contraceptivos 
modernos por sumisión al Vaticano).
Un énfasis en la construcción de la ética de la educa­
ción sexual es la realidad cultural, que a su vez nos constru­
ye  y que, de alguna manera, recoge las prácticas comunes. 
Nuestra realidad social igual requiere de transformaciones 
culturales y éticas. Tanto la necesidad de cambiar como la 
asimilación de nuevos conocimientos, suelen ser coartadas 
por la resistencia al cambio, que en parte ayuda a explicar 
cómo la ética represora ha sobrevivido a pesar de todos los 
sucesos dañinos ya mencionados.
El presente marco de referencia de la ética de la educa­
ción sexual, no admite la idea de valores universales y eter­
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nos. Excluye la im posición  de los propios valores o convic­
ciones éticas, sean religiosas o laicas, puesto que pretender 
uniformar la conciencia de las personas ignorando la plura­
lidad, la diversidad humana y cultural, además de antiótico 
constituye un atropello a la dignidad humana, error repeti­
do en la historia.
Aunque cronológicamente estemos distantes de aquellas 
bárbaras épocas de cruzadas e  inquisiciones, en el nuevo cam­
po de la educación sexual todavía se pueden encontrar mo­
dernos “cruzados/as” que se resisten a entender los nuevos 
conocimientos de ciencias como la sexología, por ejemplo.
En este sentido, la herencia cultural se convierte en una 
fuerza poderosa contra los cambios. Unida a las resistencias 
internas de las personas —efecto de la colonización de sus 
conciencias—, a la distorsión perceptiva de las realidades 
sociales y a la tendencia a descalificar lo nuevo por ser dife­
rente, conforman una perspectiva que descalifica realida­
des humanas.
Considerando la ignorancia sexológica y las visiones 
dogmáticas religiosas, hay que permanecer alertas para la 
defensa de una educación sexual enmarcada en un profun­
do humanismo ético, como corresponde al avance del cono­
cimiento, a la evolución y en nuestro país a la normativa 
constitucional. Así mismo aprender a identificar a quienes 
promueven principios arcaicos, así sean asumidos sin con­
ciencia crítica y hasta con intención de mejoramiento según 
su limitada perspectiva que, en todo caso, constituyen gran 
riesgo para la tarea formativa.
Es un alerta necesario sobre las personas con buenas 
intenciones, porque la “buena” intención puede entrañar 
mucho riesgo. De hecho, el fanatismo bienintencionado ha 
llegado a ser muy destructivo por la intolerancia frente a los 
cambios, al disentimiento, a las diferencias. Es una justifi­
cación perversa.
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Desear que el mundo y las personas respondan a los 
propios valores es inevitable. Lo grave es llevarlo a la prácti­
ca forzando por todos los medios la anulación de las disi­
dencias y censurando la expresión de otras visiones. Es su­
mamente peligroso como lo constata la historia de la huma­
nidad, plagada de ism os  de todo tipo como fascismos, 
totalitarismos, racismos, autoritarismos, clericalismos, etc., 
opuestos todos a la educación sexual humanista, que es 
liberadora.
Propósitos 
de la educación sexual
P ara  hablar de educación y específicamente de educa­
ción sexual, es necesario tener claro su propósito. ¿Por qué 
abordar de manera explícita esta área? Su finalidad didácti­
ca y formativa no es para alcanzar títulos, poder o dinero; es 
preparación para algo mucho más valioso como vivir; forta­
lecer la capacidad de aprovechar esta magnífica gracia de 
existir. A nivel popular, el propósito de la educación sexual 
suele interpretarse de distintas maneras dependiendo de la 
apertura u oposición a los avances sociales y del conoci­
miento.
La educación sexual es formación para la vida, la vida 
diaria, la vida de relación, de la sensualidad, del placer, de 
la risa, de la alegría. Es un aprendizaje no para sacar califi­
caciones o distinciones, como tampoco puede serlo la ética, 
sino para la existencia cotidiana. En nuestra sociedad aún 
atrasada, constituye un gran avance que las niñas, niños y 
jóvenes puedan tener acceso a una educación sexual ade­
cuada. Así mismo poder contar con docentes cercanos para 
explorar sus ensoñaciones, sus ganas eróticas y su forma­
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ción de valores frente a la sexualidad en lo cual, si la educa­
ción sexual es liberadora, su ética no puede ser represora.
Desde la anterior perspectiva, puedo aseverar que la 
educación sexual laica y  m oderna en sí misma es una ins­
tancia ética por cuanto apunta al mejoramiento de las per­
sonas, de su calidad de vida a través de la valoración del 
afecto, del rechazo a la agresión y a la violencia. Así mismo, 
porque aporta elementos para la comprensión, el respeto por 
las diferencias y el desarrollo de la conciencia sobre el pro­
pio ser sexual.
En este referente la sensualidad tiene un espacio reco­
nocido y validado, por cuanto todo lo que lleve a recrear­
nos con el vivir y los sentimientos gratos, con el aprove­
chamiento del milagro de la vida humana, reviste carácter 
ético. El goce de los sentidos que nos da alegría, armonía, 
satisfacción, puede contribuir a hacernos mejores perso­
nas. Con base en lo anterior, reafirm o que la ética no está 
reñida con el placer, con el goce, con la alegría, sino cons­
tituida p or  los mismos.
A la aseveración precedente le siguen algunas pregun­
tas inevitables: ¿Qué sentido tienen los llamados valores (im­
puestos o no) de castidad y de renuncia al goce sexual?; ¿cuál 
es su valor intrínseco?, y ¿cuál su aporte al bienestar, a la 
sociedad, a la civilidad? En otras palabras, ¿qué favorecen y 
benefician, o a quién favorecen y benefician?
Precisamente desde la ética de la educación sexual que 
propongo, el goce y  el p lacer  serían instancias éticas en tan­
to que, sin dañar a otras/os, implican aprovecham iento de 
un potencial hum ano que nos distingue, que posibilita m o­
mentos de fe lic id ad  y  de alegría de vivir. La sexualidad es 
una maravillosa fuente de gratuidad cuyo desperdicio sí 
amerita una valoración negativa. Hago la salvedad de que el 
placer y el placer sexual tampoco son sinónimo de felicidad 
ni hacen mejores personas.
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La idea del placer sexual que planteo como logro éti­
co, que considera otros referentes de vida, implica un nue­
vo paradigma. Se desprende de modernas teorías que tra­
tan de explicar diferente el universo conocido, de desen­
trañar los insondables misterios que nos rodean y que sub­
sisten en la larga trayectoria de nuestra especie y contexto 
planetario.
Digo larga trayectoria, porque “vivimos en un mundo 
que nació hace 15.000 millones de años; un mundo que 
siempre ha estado creciendo y aún lo hace./ En este plane­
ta la vida se ha desarrollado durante más de 3.000 millo­
nes de años, en un proceso evolutivo que continúa en no­
sotros mismos” (Sheldrake, 1994: 137) y posiblemente se­
guirá (no sabemos hasta cuándo) a pesar de la indiferencia 
y del daño que le ocasionamos los seres de la especie hu­
mana.
El enorm e déficit ético  que presenta nuestra socie­
dad, ocasionado por diversos valores que conservamos, y 
reforzado por entes de poder socializadores entre los cua­
les ocupa lugar la escuela, amerita abordar la temática 
desde otros enfoques. La ética de la sexualidad humana 
durante varios milenos se situó en el campo religioso, para 
mí inadecuado. En el presente propongo enmarcarla con 
otra teoría como es la Causación Form ativa, que tiene en 
la resonancia  y los cam pos m órficos  una explicación in­
teresante.
En esta teoría, según su autor R. Sheldrake (1990: 157), 
“campos son regiones inmateriales de influencia”. Con refe­
rencia a la ótica de la educación sexual, propongo el cam po  
mórfico, com o patrón que organiza la ideología y  el conoci­
miento sexológico, lo cual nos permite reinventar los signi­
ficados de la sexualidad humana. La propuesta introduce 
otros fundamentos al campo de la ética en el contexto de la 
educación sexual.
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Ética asimilada 
por resonancia mórfica
S i  la religión es un campo inadecuado para mejorar el 
conocimiento sexológico y por el contrario lo pervierte, la 
ética de la educación sexual tampoco tiene en la doctrina 
religiosa una fuente apropiada. Menos ahora cuando diver­
sas corrientes de pensamiento hacen interpretaciones diver­
gentes, tanto de la sexualidad como de los valores con ella 
relacionados. Dudas que antes eran satisfechas por mitologías 
arcaicas, ahora lo son por conocimientos científicos. Se hace 
necesario recurrir a fuentes nuevas.
A pesar de que los paradigmas se sustituyen en la com ­
prensión de las realidades, resulta difícil confrontar la pro­
pia visión de la vida y descartar lo conocido. No obstante, 
también a veces adoptamos posiciones sin reconocer su co­
nexión con nuevas teorías. Desde principios del siglo pasa­
do, la teoría cuántica ha dado origen a una continua revolu­
ción en el campo de la física, la concepción del universo y 
de la vida. De ella, cada vez, se desprenden consideraciones 
filosóficas, psicológicas y sociales que estimulan nuevas for­
mas de interpretar la realidad. Por ser una referencia inme­
jorable, la retomo persistentemente en el presente libro.
Danah Zohar (1994:44) manifiesta que, “enfrentados con 
la sugerencia de que hay otra forma totalmente diferente de 
percibir la realidad, se siente una pérdida, quizá incluso una 
agresión”. Porque la incertidumbre es el color de la vida, 
invito a desafiar los propios temores, arriesgar la seguridad 
de lo conocido, y abrirse a las nuevas realidades que nos 
entretejen con el universo, sobrepasando a la vez las viejas 
pautas de la vida sexual.
Desde mi perspectiva, la teoría ya mencionada de la 
Causación Formativa de Rupert Sheldrake ofrece un marco 
interesante para trabajar el tema de la ética, dadas sus
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novedosas explicaciones sobre el aprendizaje, como son la 
resonancia m órfica y los cam pos m órficos. Aunque la teoría 
es cuestionada y no tiene aceptación universal, su consis­
tencia interna y los positivos resultados con diversos expe­
rimentos, le otorgan gran seriedad. Además, como todo es­
fuerzo serio por comprender lo humano tiene mucho valor, 
útil para la interpretación de la ética de la educación sexual 
que planteo.
De acuerdo con su autor, “cam pos  son los medios para 
incorporar, conservar y heredar los hábitos de la especie”, y 
la “resonancia m órfica consiste en la influencia de algo so­
bre lo que es semejante, a través del espacio y el tiempo, / no 
involucra la transferencia de energía, sino de información”. 
La resonancia mórfica depende de la semejanza; así, a ma­
yor similitud más aprendizaje. “Los organismos vivos no sólo 
heredan los genes, sino también los campos mórficos, / el 
organismo en desarrollo se sincroniza con los campos 
mórficos de su especie, y de tal modo se basa en una memo­
ria mancomunada o colectiva” (1994: 122, 123, 224).
“La resonancia m órfica conlleva una acción a distancia 
en el espacio y en el tiempo” (1990: 173). De ser cierta la 
teoría, si nuestras conductas fueran cada vez más éticas, no 
sólo afectaríamos nuestra vida y la de quienes nos rodean, 
sino que, además de incidir sobre cada asunto en su mo­
mento, podríamos impactar el futuro de la especie. La im­
portancia de los comportamientos éticos se agiganta consi­
derando su efecto de resonancia expansiva sobre la especie 
humana, independiente de la dirección del tiempo.
De igual forma es posible que debido a la resonancia 
mórfica hayamos asumido con facilidad, como lo más natu­
ral, lo antitético, la negación del potencial espiritual de la 
dimensión sexual. Han sido tan generales y persistentes los 
mensajes que limitan y condenan los comportamientos 
sexuales no agresivos, su asociación con peligro y maligni­
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dad, que dilucidarlos es un serio problema, porque “cuanto 
más se repitan ciertas pautas de actividad, más probabili­
dad hay de que continúen reapareciendo” (Sheldrake, 1994: 
175).
Lo que interpretamos como resistencia al cambio (con­
servar determinados valores a pesar de cuestionar su vali­
dez), tendría nueva explicación en la teoría de la resonancia 
m órfica  según la cual “todos los organismos heredan una 
memoria colectiva de su especie por resonancia mórfica de 
organismos anteriores del mismo tipo” (Sheldrake 1990: 249). 
Es decir, nuestro pasado cultural de fanatismos e ignorancia 
sexual dificulta que avancemos y nos desarrollemos; tanta 
puede ser la influencia y peso de esa memoria e informa­
ción colectivas, heredadas por resonancia mórfica.
La anterior interpretación se puede aplicar a la común 
dificultad de sentir culpas por determinadas experiencias 
sexuales, tradicionalmente vetadas, no obstante carecer de 
sentido desde un enfoque racional. Quizás la fuerza del pen­
sar y obrar colectivos correspondientes a nuestra cultura 
sexofóbica, dificultan los cambios individuales. La resonan­
cia m órfica  es una interesante explicación.
En otras palabras, los patrones valorativos tradiciona­
les sobre la sexualidad, organizados en cam pos mórficos, 
son adquiridos y  conservados por resonancia mórfica. Quiere 
decir que mientras más información adecuada manejemos y 
asimilemos, más fácil será para futuras generaciones su com­
prensión. Partirán sin saberlo de nuestros logros y avances, 
como también se frenarán por lo negativo.
Esta teoría amplía las explicaciones sobre el aprendiza­
je, en el presente caso el aprendizaje de valores, que además 
de adquirirse por las enseñanzas que transmitimos directa­
mente en forma verbal, escrita, simbólica, etc., se daría por 
resonancia mórfica; como dice Sheldrake, “las cosas son 
com o son, porque fueron com o fu eron ’’ (1994:13). Conside­
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rando el impacto contaminante de nuestra historia, existe 
necesidad de un trabajo que contrarreste y facilite la asimi­
lación de una nueva concepción ética de la educación sexual.
Si como especie hemos cambiado y podemos cambiar, 
si cambia el entorno, la naturaleza, la Tierra, ¿cómo preten­
demos éticas estáticas? Postulados y lenguajes religiosos con 
que se interpretaba la dimensión sexual, son obsoletos y es­
tán revaluados por los actuales conocimientos sexológicos. 
En tal sentido recobra valor trabajar por una nueva escala de 
valores que no dificulte ni entorpezca la aceptación de nues­
tra humana realidad. Puede ser una ética de la educación 
sexual situada en el campo mórfico, extraída del religioso.
Una ética no alienante 
que nos ayude a vivir
U n a  ética que nos ayude a vivir con la realidad huma­
na que nos es inherente. Que incluya el goce de vivir y la 
conquista de la alegría. Una ética para el mundo des­
humanizado y cambiante en que vivimos. Flexible dentro 
de su propia estructura. Influida por la esperanza y enrique­
cida por la magia de la ilusión; que promueva la tolerancia 
con lo tolerable, ajena a los imperativos morales que nos 
dividen y enfrentan con violencia.
Una ética para las personas libertarias que podemos ser, 
ya que “también es cierto que la libertad es condición de la 
decisión ética: la obediencia ciega a unas normas prees­
tablecidas no debe ser, en absoluto, el rasgo característico 
del sujeto ético”, como lo anota Victoria Camps (1991: 243).
Una ética extraña a las letanías de imposibles y prohi­
biciones; que nos motive a amar y no a odiar. Una ética de la 
educación sexual de principios claros, alejados de supersti­
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ciones y falsedades, cuyos contenidos además de sólidos sean 
entendibles, fáciles de vivir, abiertos a discusión y análisis. 
Que alimente el imaginario colectivo con posibilidades de 
goce, de enriquecimiento íntimo como tributo al milagro de 
la vida.
Ética que nos aliente a experimentar en nuestra intimi­
dad lo que deseemos sin dañar a otras/os, que estimule la 
creatividad erótica y nos dé fortaleza para cuestionar los pa­
trones establecidos como normalidad. Que motive los com­
promisos libres sustentados en el respeto por la diversidad, 
teñida de pluralismo; que permita y ayude a construir otro 
esquema espiritual, para los seres que podemos llegar a ser.
Ética de la educación sexual que no sólo aborde teóri­
camente la libertad de pensamiento y de información, sino 
la misma acción; ética ajena a genuflexiones, sumisiones, 
obediencias incuestionables, e incapacidad crítica. Ética que 
entrañe un pacto diferente entre los géneros, conducente a 
la equidad e igualdad de oportunidades, deberes y obliga­
ciones. Tal es la respuesta propositiva para sustituir los va­
lores cuestionados en el presente libro.
Ejes esenciales de la ética 
de la educación sexual
E sta  ética de la educación sexual que vengo proponien­
do, contiene dos ejes fundamentales como son:
-  El Amor, y
-  El Enfoque de Género
El amor. Utilizando palabras de F. Savater (1994: 224): 
“ Todo lo que la ética se propone lo puede conseguir sin pro­
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ponérselo el amor. Pero también es cierto que uno puede  
proponerse ser ético, pero no puede proponerse am ar”. El 
sentimiento amoroso parece estimular la sabiduría necesa­
ria para saber qué es lo mejor para los seres amados, de lo 
cual se deriva una gama de acciones positivas para su bien­
estar. Preservar, cuidar, apoyar, impulsar, respetar, tolerar, 
consentir son algunos de los innumerables beneficios des­
prendidos del amor. Así, personas con gran capacidad de 
amar y de expresar su sentimiento ayudarían a tener una 
sociedad más sana y armónica.
La sana convivencia no depende tanto de las normati­
vas, las reglamentaciones, las legislaciones, las amenazas, 
los castigos. O de los premios, los reconocimientos, los ha­
lagos, sino del compromiso personal hacia el bien de las/os 
demás, del sentimiento afectuoso, de su conciencia. Esti­
mular la capacidad de amar, el respeto por los sentimientos, 
la expresión positiva de las emociones y la vivencia del ero­
tismo, es gestar conductas éticas. Si nos amamos de verdad, 
no nos dañamos. La agresión nunca será una expresión de 
amor así se disfrace y se presente como tal.
El am or sea una metáfora, un mito, una ilusión, una 
hipótesis tal vez no es diferente de la ética y menos aún de 
esta ética de la educación sexual; amor referido no sólo a la 
vinculación emocional con una persona particular, sino a la 
capacidad de hacerlo, porque el amor no busca el daño sino 
el crecimiento, conservar y no destruir, proteger y no agre­
dir. Y no puede surgir en quienes tienen atrofiada o destrui­
da su capacidad de amar, bien sea por deformación psicoló­
gica, por odio, por intolerancia, por fanatismo, por vengan­
za, por temor a los sentimientos, por mandato de su reli­
gión, o muchos otros.
Para reforzar mi planteamiento del amor como uno de 
los ejes centrales de la ética de la educación sexual, retomo 
de otro contexto a H. Maturana (1996, p. 251) cuando escri­
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bió que “el amor es la emoción que funda el fenómeno so­
cial. Cada vez que uno destruye el amor, desaparece la con­
vivencia social”. Ni más ni menos. Por ser un sentimiento 
vinculante, asociativo, energizante, genera efectos de armo­
nía al igual que la ética de la educación que nos ocupa.
¿Qué otro tipo de sentimiento puede aportar tanto a la 
vida en comunidad? Porque el sentir amoroso produce múl­
tiples efectos en las relaciones al transformar a las y los ena­
morados en seres con mayor capacidad de tolerancia y com­
prensión, capaces de minimizar molestias cotidianas y tam­
bién de un poder de recuperación de dolores y pérdidas.
El Proyecto de Educación Sexual del gobierno colom­
biano se plantea “para la vida y el amor”, enunciando así un 
propósito de profunda eticidad. Si toda nuestra educación 
pudiera educar en y para el amor, su impacto social equili­
braría el baño de sangre que agobia la nación. Por demás, 
sólo este proyecto educativo explícita el amor como propó­
sito ya que, tradicionalmente, nuestra educación ha sido 
desafectivizada y dicho sentimiento considerado como asun­
to exclusivo de la privacidad de las personas.
Las niñas y niños levantados en medio de cariño, con 
expresiones explícitas de afecto, familiarizados con manifes­
taciones de ternura, aprenderán a ver el mundo de una mane­
ra especial. Tendrán sensibilidad, una mirada distinta sobre 
el valor de los sentimientos, y les quedará más fácil dar las 
mismas respuestas con que crecieron. Si orientamos y trans­
mitimos modelos en los cuales se hable y se sienta el amor, 
muchas normativas, prohibiciones, sanciones reguladoras y 
restrictivas del afecto, pueden quedar sin sentido.
Las nuevas generaciones aprenderán a validar las ex­
presiones de amor, cualesquiera que ellas sean y a rechazar 
las expresiones de agresión, guerrerismo y violencia, cua­
lesquiera que ellas sean. Porque, de acuerdo con José M. R. 
Delgado, “una niñez feliz tiene que ser decisiva para la
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estructuración de un cerebro mejor, así como para su poste­
rior funcionamiento más optimista y placentero. Las bases 
anatómicas de esta realidad son el resultado de investiga­
ciones muy recientes que tienen una evidente trascenden­
cia educativa” (1999, p. 150).
Cuando el amor se refleja en la plena aceptación de la o 
las personas amadas, trasciende la persistente y dañina ten­
dencia de homogenizarlas, puesto que se convierten en se­
res únicos. Lleva a respetar la privacidad para la expresión 
amorosa, convierte las diferencias étnicas/culturales en en­
riquecimiento para las experiencias relaciónales. En los en­
cuentros amorosos parece esfumarse la necesidad de impo­
ner las propias ideas, valores y gustos, en favor de aceptar 
la espontaneidad y la forma de ser amado/a. ¿En qué otros 
factores se basa la convivencia?
Si nuestra capacidad de amar no se agotara en los seres 
más inmediatos y cercanos, tendríamos una sociedad dife­
rente. Si además de amar a nuestras hijas/os, fuéramos sensi­
bles y quisiéramos a las/os niños en general, no existirían gru­
pos viviendo en las calles y bajo los puentes. Es decir, los 
comportamientos estarían marcados por la solidaridad, com­
ponente ético opuesto a la indiferencia social (no ética), que 
lo menciono porque la educación sexual se ocupa del afecto, 
los sentimientos y las emociones como factores esenciales.
Promover la ética en el campo de los sentimientos, del 
cariño, de la afectividad, produce mayores beneficios que la 
imposición de un decálogo de preceptos, o de cartillas con 
pautas fijas de conducta, que difícilmente se convierten en 
fuerza intra e inter-reguladora de los comportamientos. La 
ética de la educación sexual plantea total aceptación del 
mundo de los sentimientos, sin los cuales es difícil el pleno 
respeto por las personas. Valora la dimensión emocional para 
una sexualidad satisfactoria y una vida plena que, entre otras, 
es finalidad de la ética.
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Como el am or es vinculante genera los mismos efectos 
perseguidos por la ética. De aceptación y de reconocimiento 
que hacen imposible ignorar a las personas. Aumenta la ca­
pacidad para el perdón. Permea nuestra percepción perm i­
tiéndonos ver e  interpretar lo que querem os ver e interpretar 
de la persona am ada  (es el riesgo). Produce seguridad y 
mientras dura, permite vivir con un razonable margen de 
confianza.
Con la certeza de que la sexualidad no tiene por finali­
dad el sacrificio ni el sufrimiento, la ética de su educación 
le apuesta a la alegría de vivir y de pertenecer a la especie 
humana, no a la celestial o angelical. La educación para la 
afectividad proporciona una sólida sustentación ética, por­
que “la mayor parte del sufrimiento humano y la mayoría 
de las enfermedades humanas tienen su origen en la nega­
ción del amor”, como afirma Maturana (1996, p. 51). Una 
educación sexual que lo anide y lo promueva, tendría como 
efecto directo la disminución de aquéllas.
El segundo eje constitutivo de la ética de la educación 
sexual es el enfoque de género.
Enfoque de género. El enfoque de género es parte estruc­
tural de la ética de la educación sexual. Quiere decir que es 
imposible la ética en la discriminación, en la subvaloración, 
en el desconocimiento y/o la opresión de las otras; no se edi­
fica ninguna ética sobre estereotipos excluyentes. Es contra­
rio a la ética sustentar con cualquier argumentación, la infe­
rioridad de la mujer o negarle las mismas oportunidades de 
que han gozado los varones en la cultura patriarcal. En estos 
términos, la inequidad no sólo es un asunto político y de dere­
chos, sino eminentemente ético.
Seguir educando con que la reproducción es destino y 
deber de la mujer, atenta contra nuestra condición y dere­
chos, es una trampa de avasallamiento y ausencia de poder. 
Esgrimir la función reproductiva com o sentido de vida de
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las mujeres no es algo intrascendente, sino uno de los m a­
yores equívocos y  fa llas éticas de esta cultura. Responsable 
de sufrimiento, desperdicio de talentos y privaciones, sin 
los cuales tal vez se hubiera equilibrado la tendencia bélica, 
que parece conducirnos al holocausto final.
La ética de la educación sexual implica democratizar 
las oportunidades y validar los derechos sexuales de las y 
los humanos, sin diferenciaciones basadas en sexo o géne­
ro. Conlleva la equidad, contrarresta la doble discrimina­
ción contra la mujer; es decir, por género (construcción cul­
tural] y por sexo [estructura biológica), consecuencia del po­
der social ejercido por el sistema androcrático. Es un asunto 
ético que la educación aporte elementos para la construc­
ción o reconstrucción de identidades autónomas, sin 
encasillar a las mujeres en actividades de servidumbre ho­
gareña, familiar o social.
Así la ética de la educación sexual va aparejada con la 
ruptura de estereotipos de género; promueve nuevos enfo­
ques sobre la condición de la mujer, sobre lo femenino y lo 
masculino. Género y  ética entrañan una conexión intrínse­
ca, que la educación sexual traduce en fomentar acciones 
disidentes de los estereotipos tradicionales, y de los deberes  
en el ejercicio de la intimidad.
En función de la ética, la educación sexual sustituye 
principios y desagrega supuestos basados en la supremacía 
del varón como referente universal. Es ajena a cuentos y sím­
bolos condenatorios de infierno, de diablos con cachos, cola 
y pailas con aceite hirviendo (esquema ético primitivo), como 
castigo para las mujeres sensuales con experiencias eróti­
cas, gozosas y disidentes, del sistema que se niega a des­
aparecer. Es ético que la ética de la educación sexual desen­
mascare sus ataques.
La imaginería popular está poblada de condenaciones, 
pecaminosidades y maldiciones hacia la vivencia libre de la
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sexualidad femenina. Penetran tanto la conciencia, que un 
alto porcentaje de mujeres siente culpabilidad y temor de 
castigo divino debido al placer orgásmico obtenido en rela­
ciones recreativas no formales. De esta form a, los dem onios 
de los mitos se convierten en dem onios interiores que limi­
tan la calidad de vida de las mujeres, y la sexualidad termi­
na convertida en malignidad.
La propuesta es que la ética no agobie a las mujeres con 
culpas cuando transgreden los roles de género; por el con­
trario, que desculpabilice y facilite búsqueda de espacios y 
oportunidades de libertad. Para lograr una sociedad más 
igualitaria, otro de los retos de la educación sexual es ense­
ñar a vivir con equidad, finalidad fortalecida por la ética. 
Por cierto, la igualdad para experimentar la sexualidad es 
de las premisas más difíciles de aceptar en la vida real.
La ética de la educación sexual con sus ejes fundamen­
tales de amor y enfoque de género, deslegitima el sistema 
que ha probado estar en contra de la felicidad, la alegría de 
vivir y la búsqueda del placer. Esta naciente perspectiva se 
valida con los efectos concretos que produce en la vida de 
las personas.
Otro reto presente en la nueva ética es saber con qué 
indicadores se puede medir la eticidad de las pautas que 
transmite la educación sexual; ¿cómo valorar los comporta­
mientos individuales en el plano de la sexualidad? Las res­
puestas van surgiendo de confrontar las propias actitudes y 
acciones, de su efecto y observancia en las/os demás.
Ética centrada en valores de vida
L o s  dueños de las verdades consideran que los valores 
diferentes a los propios son una especie de antivalores. Al­
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gunos, más extremistas, son incapaces de considerar el mé­
rito de los valores ajenos, sencillamente porque son diferen­
tes. Es decir: sólo existe com o realidad la que ellos perci­
ben, com o verdad la propia, y  com o ética o m oral la que 
aprendieron y  siguen transmitiendo sin variaciones.
Una ética de la educación sexual centrada en valores de 
vida reconoce como centro de plegaria o gratitud el univer­
so, la tierra, la ciudad, el barrio y no sólo los santuarios con­
sagrados para tal fin. Busca medir la calidad de vida con 
indicadores como la felicidad, los deseos de vivir, la revalo­
rización del mundo emocional, de los sentimientos, la ale­
gría y la convivencia pacífica; en otras palabras, el aprove­
chamiento de la propia vida.
Ayuda a tomar conciencia de que la destrucción del 
potencial humano, la negación del placer del amor y los 
deseos sexuales, más que producto de la ignorancia, son fa­
llas contra la ética, la ética humanista de la educación sexual 
que ayuda a nutrir nuestra energía interior. Ética laica ajena 
a normas impuestas para ser obedecidas irreflexivamente; 
ética que brinda nuevos significados a lo que som os y  al 
mundo que nos rodea.
El reconocer y valorar la conciencia sensorial promueve 
el respeto por el cuerpo que somos, por la sensibilidad táctil 
y el erotismo como acciones revestidas de eticidad. En otros 
términos, aunque no busca colocarnos alas ni convertirnos 
en seres angelicales (asexuales), conlleva profunda valoración 
por nuestro ser total, que incluye por supuesto el ser sexual.
Por efecto de resonancia mórfica, con una formación 
apropiada de la ética de la educación sexual podremos afec­
tar a la sociedad, en tanto se vaya expandiendo y permitien­
do que se asuma sin esfuerzos. No ofrecer resistencia al cam ­
bio puede ser un buen com ienzo. Se requiere coraje para 
romper con los patrones culturales que han afectado nues­
tro pensar y sentir.
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Los valores propuestos por la ética de la educación 
sexual tienen incidencia social y a su vez enriquecen el nuevo 
sistema de valores. En otras palabras, pueden gestar la revo­
lución de las conciencias que el mundo necesita, no para 
sobrevivir, sino para aprovechar la vida; no para reafirmar 
creencias e intolerancias separatistas, sino para aceptar y 
respetar las diferencias.
No sólo la escuela sino también las familias podrán ad­
quirir otros referentes educativos, que tengan en la reflexión 
crítica una herramienta para combatir hábitos y costumbres 
malsanos. Los nuevos indicadores éticos darán fuerza a las 
acciones para ir rompiendo el círculo inadecuado del poder 
patriarcal y de los vaticanismos retardatarios insertos en 
nuestro esquema cultural.
La educación sexual responde así a la necesidad que 
existe de una ética que ayude a vivir, en especial la intimi­
dad, supeditada a nuestros permisos internos y también a 
los externos. Las instancias ética y  educativa son insepara­
bles, y su unión las potencia. Esta educación debe causar 
impacto, dejar rastro, ofrecer orientaciones concretas para 
el diario vivir, en lo cual radica su diferencia con otros pro­
cesos educativos.
Un término que ayuda a la comprensión de esta ética 
de la educación sexual, es el de integración. Puedo plantear 
que es una ética para la integración. Integración a partir del 
respeto por la diversidad, apetencias, necesidades de las 
personas, las fam ilias, las parejas y  los grupos. La presente 
aseveración tiene enorme alcance considerando que disci­
plinas como la política, la religión, el deporte y otras persi­
guen este objetivo.
Con la ética de la educación sexual aquí esbozada surge 
un listado de virtudes diferentes, ajenas al sufrimiento y  a 
la renuncia sexual com o parám etro y  paradigm a de la edu­
cación y  el desarrollo humano. Es muy torpe la incapacidad
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común en las personas de esta cultura, para cambiar de una 
vez por todas los valores que dañan sus vidas y el funesto 
equívoco de considerar el ejercicio de la sexualidad con 
óptica de amoralidad.
De aceptar que la ética es construcción de cada perso­
na, de su más profunda esencia y competencia, puede des­
prenderse mayor respeto por los valores que se forme, que 
modifique o reinvente, en cuanto se refiere a su vida íntima 
y a sus propias decisiones reproductivas, incluida sin nin­
guna restricción la libre opción a la maternidad.
Como resultado de aumentar la capacidad crítica, dejará 
de creerse que es ético el sometimiento y  la dominación  de 
las jerarquías sobre la sexualidad y las interrelaciones sexo- 
afectivas. Una vez asumido este principio, podrá extenderse 
a muchas otras dimensiones humanas, que se verán enrique­
cidas por vínculos que surjan a partir de conciencias más li­
bres, de seres conscientes de estar interconectadas/os con todo.
Poco a poco, a partir de visualizar en forma diferente la 
escala de valores aplicada a la sexualidad, podremos descu­
brir y crear nuevas realidades que nos permitan actuar y dejar 
sin justificaciones las manipulaciones religiosas y sociales 
que atacan con su poder la equidad, y la vivencia autónoma 
de la sexualidad. En este proceso se hace necesario educar  
para la transgresión, en lugar de la adaptación a normati­
vas obsoletas; para una nueva conciencia, una conciencia 
sexual distinta, renovada.
La educación sexual laica con profundo contenido éti­
co hará visibles las barreras que han bloqueado el aprendi­
zaje del placer sexual para un alto porcentaje de la pobla­
ción. En forma paralela alentará la inconformidad con los 
valores religiosos sexistas y sexofóbicos. Esta ética de la edu­
cación sexual pone en cuestionamiento y discusión valores 
de nuestra cultura obsoletos, carentes de utilidad para el 
mejoramiento de la vida y las personas, puesto que la re­
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nuncia individual al placer sexual no se convierte en bene­
ficio de las personas, las comunidades, ni del planeta.
Argumentación adicional
L a  nueva educación sexual como se viene abordando 
oficialmente en Colombia por algunas de las ONG compro­
metidas31, es una experiencia que se construye grupo a gru­
po, taller a taller y escuela por escuela; es decir en cada co­
munidad educativa. Sus efectos trascienden el impacto ini­
cial producido en docentes y alumnas/os, a otros que con­
frontan la realidad cotidiana.
Es una nueva práctica educativa y como tal, su ética, 
tanto como su metodología, seguimiento, evaluación, res­
ponden a formulaciones en gran parte desligadas de las tra­
dicionales. Los prejuicios culturales que impiden el enri­
quecimiento y la autodeterminación sexuales, deberán ver­
se como son: rezagos de otras épocas. La ética de la educa­
ción sexual aquí planteada ayuda a com batir las barreras 
internas para el p lacer  que son las m ás paralizantes.
Es corriente que muchas personas vivan en una época 
ya pasada, sin reconocer que nos encontramos en la era de 
la clonación. Esa que abrió una puerta desconocida a la pro­
longación de la especie mientras siguen dándose irrelevan­
tes debates gubernamentales y religiosos sobre el aborto in­
ducido. El mundo se hizo distinto y todavía sigue la crimi­
nal controversia sobre la maternidad libre, si es o no ética la 
contracepción en adolescentes, el veto al matrimonio y a la
31. Al menos como se abordan en la Fundación SI-MUJER de Cali, y otras ONG de 
mujeres.
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adopción de hijas/os por parte de parejas homosexuales y 
lesbianas, etc.
Todavía no había pasado el asombro ante la insemina­
ción asistida, cuando la superó la fertilización in vitro, la 
transferencia de embriones, la clonación con células 
germinales y por último, la clonación sin célula masculi­
na32. ¡Y todavía las feministas teniendo que luchar por 
demostrar que la maternidad libre es un derecho de las 
mujeres!
La moral y las legislaciones sobre reproducción huma­
na han recibido un duro golpe de la tecnología que, sin em­
bargo, no las ha podido modificar. Para asimilarlo se hace 
necesario que disciplinas como la educación sexual —en 
este caso— las pongan a discusión. Mientras más pronto se 
aprendan a cotejar los avances y a captar el significado que 
tienen para nuestras vidas, más alcanzaremos a aprovechar­
los. Lo que resulta imprescindible comprender es que, si no 
nos revisamos continuamente, podemos quedar atrapadas/ 
atrapados en un viejo y caduco mundo con ótica y todo.
Abordar la nueva práctica de la educación sexual con 
viejos parámetros éticos es un despilfarro no justificado, está 
por fuera del contexto de las nuevas realidades. Calificar 
comportamientos humanos del tercer milenio con pautas y 
visiones correspondientes al inicio del primero, es incon­
gruente, por decir lo menos, aunque la ética no debe consi­
derarse en términos absolutos por ser un proceso en cons­
trucción constante.
32. En los primeros experimentos cultivaban células de tejido embrionario y las 
clonaban (duplicaban); luego tomaban un óvulo y le retiraban el núcleo, o sea 
el material genético, dejando sólo el citoplasma al cual le colocaban el núcleo 
de las primeras células. Después de que estas células se subdividían, estado 
de mórula o blástula, las transferían a una hembra y continuaba su desarrollo.
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En nuestra época de realidades virtuales, de bio­
tecnología, de física cuántica, de campos y resonancia 
mórfica, entre otros, podría decirse que la ética de la educa­
ción sexual debe entrar al listado de las utopías renovadas, 
realizadas. Porque el mundo es diferente, deberían ser dife­
rentes las formas que tenemos de vivir, de entender la reali­
dad y de actuar éticamente. Nuestra ética de la educación  
sexual debe apuntar a seguir cam biando el mundo m ás que 
a sostenerlo com o está. Es eminentemente em ancipatoria y  
va ligada al contexto propio de cada experiencia; no se vali­
da en abstracto.
Para concluir reafirmo que, en sí misma, la educación  
sexual laica es una opción ética. Suprimirla o distorsionarla 
va contra la ética, independiente de los moralismos con que 
se camuflen las intervenciones revisionistas. La educación 
sexual apropiada ayuda a fortalecer la capacidad crítica para 
adecuar nuestros valores al mundo actual. En este campo de 
la vida íntima y muy personal, el respaldo ético-educativo 
que necesitamos es no sólo para obtener información actua­
lizada, sino para aprender a vivir siendo consecuentes con 
nuestra humana condición.
Traspasado el siglo xx abundan señales de que las per­
sonas y el ejercicio de la sexualidad han cambiado, aunque 
el proceso para reconocerlo sea muy lento. La clave para 
aceptarlo pueden ser actitudes abiertas, alejadas de cualquier 
tipo de fundamentalismo religioso. Cada una/o de nosotros 
puede preguntarse explorando profundamente su propio ser: 
¿con qué mundo es colindante su ética? Pensando que esta 
tierra en que vivimos puede ser el paraíso esperado.
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La violencia disfrazada de valores

• La revolución silenciosa
• La violencia com o valor
• El responsable es Dios
• La m aternidad forzada
• Conciencias enajenadas
Todos pedimos aire, 
aire para reír y suspirar, 
aire para que nuestras palabras 
no se estrellen en murallas 
construidas a punta de muerte.
G io c o n d a  B e l l i

La revolución silenciosa
E l  siglo xx, en el cual las mujeres fuimos protagonistas 
de grandes cambios, con mayor o menor visibilidad según 
el desarrollo del país, registró avances en la legalización de 
nuestros derechos, como resultado de las luchas individua­
les grupales y colectivas que adelantamos en casi todo el 
planeta. Con esfuerzos y riesgos de toda índole que estuvie­
ron acompañados por oposición, vetos, caricaturización, 
destierros o tímidos respaldos, se logró en algunas socieda­
des el derrumbe inicial de barreras legales, sociales y políti­
cas (no religiosas) que impedían reconocer el valor de las 
mujeres como personas con capacidades y con aportes al 
desarrollo de los pueblos.
Lo anterior hace referencia a una revolución trans­
formadora. Una de las más profundas y novedosas revolu­
ciones adelantada en este siglo por las mujeres, no por si­
lenciosa y desarmada menos radical, cuya influencia tocó 
estructuras sociales de toda índole, influyó en importantes 
conferencias in tern acion ales, y cuyos efectos siguen  
impactando las culturas, pese a su poco reconocimiento.
A su vez, los logros obtenidos permiten confirmar que 
todavía falta mucho para alcanzar la igualdad de oportuni­
dades y la equidad en este nuevo siglo. Tal vez los mayores 
avances han sido legislativos, y el atraso más grande la vi­
gencia de religiones fundamentalistas acompañadas por in­
justicias, represión, abuso de poder y desconocimiento de
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derechos, en un contexto de violencia tanto explícita como 
sutil. Quiere decir que los progresos son desiguales, como 
también que entre las múltiples violencias contra las muje­
res, las que lesionan su ser sexual y reproductivo son las 
más universales e inmutables.
Las violencias que sufrimos las mujeres son múltiples. 
Doméstica, intrafamiliar, sexual; violencias laborales, 
reproductivas, legales, educativas, políticas, violencia en los 
medios de información. Dobles y triples violencias por la 
edad, la etnia, el estrato. Violencias por grupos armados y 
por vivir en medio de la guerra. Violencias verbales, escritas 
y contra la integridad. Violencias que dañan el deseo de vi­
vir y la capacidad de soñar, de amar, de cultivar los senti­
mientos. Violencias disfrazadas, torpes, sádicas y hasta ini­
maginables.
Una de las violencias más infame de la cual somos víc­
timas las mujeres, es la que esclaviza y  manipula nuestras 
conciencias, que es poco reconocida, inclusive por nosotras 
mismas, tal vez como respuesta al temor de enfrentarla. Tanto 
más peligrosa y dañina, por cuanto no la identificamos fácil 
ya que se presenta disfrazada de valores con los cuales nos 
socializan y aprendemos a conservar, sufrir y transmitir como 
deberes. Valores a los cuales nos hipotecan desde antes de 
nacer, valores que forman nuestra conciencia de acuerdo con 
la cultura excluyente, valores que nos privan de libertad. 
Violencia que se genera desde instituciones respetadas y 
acatadas como las iglesias. En especial la iglesia católica33, 
en nuestra sociedad.
33. Al hablar de iglesia hago referencia a las jerarquías vaticanas, no a la comunidad 
cristiana.
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La violencia como valor
N  o importa cuánta independencia económica tenga­
mos las mujeres, o cuánto poder y logros laborales o políti­
cos, pues nuestra autodeterminación depende no tanto de 
éstos como sí del marco de valores interiorizado. Tomar de­
cisiones sobre la propia vida sexual, amorosa y reproductiva, 
tiene que ver no sólo con la conciencia y necesidades perso­
nales, sino con las normas culturales.
En asuntos directamente relacionados con el estilo de 
vida, como la formación o no de pareja, la maternidad, las 
relaciones amorosas oficiales o colaterales, decidimos según 
las pautas transmitidas por la cultura, y la nuestra ha sido 
en gran parte, una cultura influida por la religión. De esta 
manera, considerando el carácter impositivo, jerárquico e 
intolerante de la estructura religiosa, un alto porcentaje de 
mujeres siguen esclavizadas conciencialmente.
Cuando nos lavan el cerebro  y modelan la conciencia 
con principios antagónicos al placer sexual, al goce senso­
rial, a la libre maternidad y a la alegría de vivir, limitan nues­
tras vidas, violentan nuestro ser e imposibilitan la autono­
mía y la expresión de la afectividad. Dicha manipulación 
significa violencia, gran violencia; violencia cortante y 
anonadante, privada y pública. Aprendemos que nuestra 
dignidad personal, nuestra espiritualidad, ética y moral, son 
inseparables de la forma en que vivamos la vida íntima y el 
amor, reglados por la moral religiosa.
En nuestro medio, mujeres que desconocen el rela­
tivismo de los valores, así como la ética laica, sumisamente 
siguen postulados religiosos que constriñen, distorsionan y 
mutilan su potencial sexual, amoroso y reproductivo en una 
situación absurda, que por demás implica negación de la 
condición evolutiva humana. Asimilan doctrinas que coar­
tan el alcance de sus propios anhelos y sentir, clausurando
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así no sólo posibilidades de goce sino de vivir creativamente. 
¿Cuál es la protesta contra las mismas?
Manejar las vidas de las personas manipulando sus con­
ciencias, sus convicciones y valores en nombre de deida­
des, premios y castigos basados en el temor, es un hecho de 
innegable violencia. Una más de esas perversas violencias 
que vivimos las mujeres no sólo en Colombia y en otros paí­
ses de América Latina, sino en el mundo entero. Como efec­
to del temor es común la subordinación, y a pesar de habitar 
un universo en constante cambio, al igual que la vida, a las 
personas y más específicamente a las mujeres, nos hacen 
congelar posibilidades, deseos y hasta sentir.
Muchas mujeres aprenden a violentarse, a renunciar fá­
cilmente al placer y creatividad sexuales, así como a mane­
jar su capacidad reproductiva de acuerdo con las normas 
culturales, por encima de su propia conveniencia. A fin de 
no arriesgarse a sanciones celestiales y a culpas morales, se 
habitúan a vivir consultando conciencias ajenas, interrogan­
do a profesionales de la religión que por obligación han de­
bido reprimir su propia dimensión sexual y amorosa.
Lo anterior quiere decir que en esta y en otras muchas 
culturas se tienen en especial consideración los referentes 
impuestos por las iglesias. Como sabemos y quedó en evi­
dencia en el contexto de la Conferencia de El Cairo (CIPD), 
los fundamentalismos carecen de respeto por los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres, tanto como por su 
autodeterminación. Más aún, las jerarquías vaticanas en su 
calidad de observadores en la ONU, son un freno para el 
progreso de los Programas de Acción. Tanto en la Con­
ferencia, como en Cairo + 534, se opusieron a los temas re­
34. CIPD + 5 ,o  Cairo + 5, se denominó la reunión de Naciones Unidas para evaluar 
los progresos del Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la 
Población y el Desarrollo y las estrategias a seguir para su cumplimiento, a 
cinco años de haber sido realizada.
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lacionados con salud sexual y reproductiva, haciendo per­
der tiempo y retardando decisiones. La historia es similar 
con Beijing y Beijing + 53S.
En este sentido, las reservas vaticanas a los capítulos 
VII, Vlll, XI, Xll, Xlll, XIV, XV, XVI del informe de la CIPD36, 
así como las presiones y cabildeos previos, durante la con­
ferencia y posterior a la misma, con distintos gobiernos lati­
noamericanos para impedir avances en los derechos y salud 
sexual y reproductiva, es otro de sus atentados contra la li­
bertad y el respeto humano, hecho que confirma su tenden­
cia en estos siglos. Manipular con el concepto de Dios otor­
ga mucho poder37.
Matricularnos en determinada religión, así como asumir 
principios éticos o morales de manera libre e informada, es 
un derecho humano. Hacerlo sin que medien la reflexión, el 
análisis, la confrontación y el conocimiento de otras opcio­
nes, es hacerse manipulable ideológicamente, manipulación 
que es violencia. En nuestra cultura no se dan opciones y es 
mínimo el respeto por el derecho humano de las mujeres para 
hacer elecciones sexuales y reproductivas de acuerdo con su 
propia orientación, identidad, deseos y sentir.
Se promueve y enseña como virtud la obediencia y el 
acatamiento a la “autoridad”. Obediencia que ilustra el gra­
do de servidumbre intelectual que distingue a muchas mu­
jeres y las somete, independientemente de su particular ni­
vel académico. En tales circunstancias, la desobediencia se
35. En Beijing se realizó la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en 1995.
36. Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, El Cairo, 1994.
37. Entre las diferentes reacciones y acciones de los grupos de mujeres, es preciso 
destacar la importante campaña adelantada por Católicas por el Derecho a 
Decidir (Catholics For a Free Choice) para solicitar con firmas de todo el mundo, 
cambiar el estatus ante Naciones Unidas de la Santa Sede, basadas en que se 
trata de una religión y no de un país, que son los que conforman esa 
organización internacional.
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convierte en un paso esencial de crecimiento personal para 
dichas mujeres, al mismo tiempo que les ayuda a enfrentar 
diversas violencias, entre ellas la doméstica, fruto de gran­
des desequilibrios.
En mi trabajo por más de veinte años con salud y dere­
chos sexuales y reproductivos prestando atención, entre 
otras, a sobrevivientes de violación, he confirmado de ma­
nera dolorosa cómo, mientras más deprivada social, econó­
mica y culturalmente se encuentre una mujer, más parece 
aceptar sus desgracias y agresiones, interpretadas con fre­
cuencia como designio divino. Ante un embarazo producto 
de violación, por ejemplo, es frecuente escuchar en vícti­
mas jóvenes de los estratos más bajos: “Dios lo quiso así”; 
“por algo Dios me manda este niño”; “el niño/a no tiene la 
culpa y no hay nada que yo pueda hacer”; “sólo Dios sabe 
por qué lo hace”, reflejo de su esclavitud cultural.
La experiencia obtenida en los servicios de atención a víc­
timas de violencias sexuales a través de la Fundación SI-MU­
JER de Cali, nos ha permitido conocer esa realidad dramática, 
injusta e inaceptable. No es insólito el caso de la niña de once 
años que fue violada por dos hombres de regreso a su casa, y 
no se lo contó a la mamá con la cual trabaja recuperando basu­
ra por las calles de la ciudad. Pasados unos meses, cuando 
acudió al mayor hospital estatal de la ciudad por sentirse mal y 
con fuertes dolores abdominales, supo, al mismo tiempo que 
su madre, que estaba preñada y en trabajo de parto.
En ese momento, no obstante el asombro tanto de ella 
como de su mamá, responsable de otros tres hijos, reaccio­
naron en forma pasiva tomando el hecho como voluntad de 
Dios, que debían aceptar38. De alguna manera han aprendi­
38. Este y otros casos recogidos a través de una investigación realizada en la ciudad 
de Cali por la Fundación SI-MUJER, se encuentran documentados en el libro 
Embarazo por Violación. La crisis múltiple. ISEDER, Impresora Feriva, S.A. 
Cali, diciembre 2000.
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do que todo lo que les ocurre es voluntad de Dios. Entonces, 
Dios es la explicación para esos hechos de la vida, no la 
injusticia social.
El responsable es Dios
E s ta s  mujeres no se plantean el derecho a la libre ma­
ternidad, tampoco parecen considerar su nivel de pobreza e 
indefensión, ni la problemática y carencia de posibilidades 
que ya marcan al ser por nacer. Su conciencia no va más allá 
de aquello que la religión en forma simplista y manipulado­
ra les ha transmitido. Lo mismo pasa con la aceptación  
— supuesta—  de algunas mujeres de “tener hijos porque Dios 
lo quiere”; o, “los hijos que Dios quiera”, sin darse cuenta 
que su decisión de familia numerosa puede ser respuesta a 
la socialización y continua manipulación ideológica. En es­
pecial porque todo lo que refuerza los estereotipos cultura­
les se atribuye a una voluntad divina.
Esta opresión sobre las conciencias, niega y atrofia la 
sabiduría innata que tenemos las mujeres para decidir sobre 
la propia reproducción y sexualidad, capacidad de decisión 
que nos es arrebatada sin ningún pudor. Estamos muy solas 
ante tanta violencia inquisitorial. A aquellas mujeres que 
ante un embarazo no buscado, no deseado o impuesto por 
violación, expresan que Dios lo quiso así, no se les ocurre 
pensar que la interrupción voluntaria también puede ser 
deseo de Dios. ¡Es tan frágil la psicología de los seres que 
ahora somos! Como dice en un poema Sabines39:
39. Jaime Sabines. Antología Poética. Fondo de Cultura Económica. México, 1998
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He m irado a estas horas m uchas cosas sobre la tierra
Y sólo m e ha dolido el corazón del hombre.
Sueña y  no descansa.
No tiene casa sobre el mundo.
Es solo.
Se apoya en Dios o cae  sobre la muerte
Pero no descansa.
El corazón del hom bre sueña
Y anda solo en la tierra
A lo largo de los días, perpetuam ente.
Es una m ala jugada.
Me duele el corazón de la mujer. Reitero que para ha­
blar de valores, violencia, sexualidad y reproducción en 
América Latina es insoslayable hacer referencia no sólo a la 
influencia de las iglesias, en especial la católica, sino tam­
bién a la penalización del aborto provocado. Es una expre­
sión destructiva de la influencia religiosa y un abuso del 
poder que ejerce el Estado contra las mujeres. El aborto pro­
vocado, no digo voluntario porque en numerosas ocasiones 
es contra el deseo de la mujer que lo decide, que no es otra 
cosa que la estrategia que posibilita la libre maternidad. 
Asunto de cada mujer, de sus derechos y de su propia con­
ciencia —no manipulada.
Debido a que un Estado no puede gestar, ni parir, ni 
criar, tampoco debería usurpar la capacidad de cada mujer 
para decidir sobre su vida particular, menos aún como ocu­
rre en Colombia, decretarles la pena de muerte (prohibida 
por la Constitución) a quienes corren dicho riesgo con un 
embarazo o parto. La obligación del Estado —desatendida— 
es proteger la salud y la vida de las ciudadanas y ciudada­
nos. No obligar a las mujeres por la fuerza, mediante legisla­
ciones moralistas, coacción y castigos, a ser madres contra 
sus posibilidades, su salud, su vida, sus deseos.
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En Colombia la legislación frente al aborto es de corte 
religioso, anacrónico y misógino; en consecuencia, las mu­
jeres embarazadas por violación de uno, tres, cuatro, cinco o 
más hombres, independiente de la edad que tengan, deben 
continuar la gestación y tener los hijos/as por mandato de la 
ley. Muchas también lo harán por temor al dios vengador 
que las intimida; aquél que, según parece, también influye 
en las normativas criminales.
Antes expresé que para las mujeres de esta cultura des­
obedecer es una necesidad, pero sé que también es una difi­
cultad muy grande para muchas. La interrupción voluntaria 
del em barazo es un acto de responsabilidad que no cabe en 
conciencias deform adas por la religión. Estas mujeres no 
tienen opción, no pueden elegir, ni siquiera saben que es 
posible hacerlo. Se dejan atropellar por las circunstancias.
Viven una sumisión denigrante, golpeante. La elemen­
tal reacción de las víctimas de aceptar su destino, va contra 
la dignidad humana. Es doloroso saber que muchas mujeres 
se encuentran tan colonizadas emocionalmente y tan débi­
les culturalmente, que no tienen derecho ni a comprender 
la violencia de que son víctimas. Se encuentran, sin saberlo, 
en una trampa mortal.
Aceptar como destino inmodificable la maternidad y el 
embarazo por violación, y en los demás casos en que es 
indeseado, es un hecho frecuente según lo comprobamos en 
nuestra diaria labor. Decidir la interrupción de un embarazo 
no buscado, así sea con temor y con todas las dudas 
imaginables, es indicador de cierto desarrollo personal del 
que, lamentablemente, carecen las más pobres de las pobres 
(hay excepciones).
Condenar y penalizar el aborto en todos los casos como 
ocurre en Colombia, al igual que en Chile y El Salvador, es 
una de las mayores violencias que el Estado y la sociedad 
cometen contra las mujeres, impunemente; es violencia le­
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gal, religiosa, social, económica, emocional. Violencia con­
tra su salud, dignidad, autonomía y derechos.
Es violencia disfrazada de valores convertida en legis­
lación  injusta, ajena a la realidad social. Es decretar deberes 
sin los correspondientes derechos. Y permitir la pena de 
muerte para quienes deben abortar en condiciones inade­
cuadas. Violencia contra los derechos reproductivos, que la 
iglesia católica y otros fundamentalismos han ejercido en 
sus intervenciones antes, en y después de las conferencias 
de El Cairo y Beijing, con la premisa de defender la moral.
La maternidad forzada
E s  irresponsable, cruel y tonto (por decir lo menos) 
parir hijos/as aunque no se deseen, sólo por deber, porque 
se nos ha catequizado y enseñado que en su ausencia la vida 
de la mujer es incompleta, inacabada, que le falta algo esen­
cial y vital, que son definitorios de la condición femenina. 
Que sin ser madre una mujer no puede realizarse, ni tampo­
co encontrar o mantener una relación de pareja heterosexual 
que dure. Que es mejor prevenir un arrepentimiento tardío, 
etc., etc.
Los mandatos en este sentido se anidan tan profundo 
en la conciencia de las mujeres, les causan una impronta 
tan fuerte, que muchas transgresoras encuentran dificulta­
des para no sentir dudas, culpas o temores frente a sus deci­
siones responsables de no maternidad. Así mismo, es muy 
grave desconocer la violencia que nos impide ser autóno­
mas y libres, por reproductoras de la especie, en atención al 
deseo divino. Precisamente porque la maternidad segura y 
deseada conscientemente, es una maravillosa experiencia 
de vida.
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Lo mismo se aplica a la infertilidad. Hay que tener des­
cendencia a toda costa, a como dé lugar, inclusive some­
tiéndose a tratamientos dolorosos, riesgosos, costosos, que 
comprometen en muchas ocasiones la salud de la mujer, la 
vida sexual y la armonía de la pareja, tema abordado en 
capítulo anterior. Subyace en esta práctica una violencia 
reproductiva sutil maquillada de valores, deberes, deseos 
inducidos, legalidad, ciencia y tecnología.
Por demás, según las leyes sociorreligiosas, es casi un 
deber sagrado ser madres; para muchas mujeres infértiles, 
las expectativas incluyen buscar la maternidad cueste lo 
que cueste. En esta cultura, la infertilidad no se toma com o  
rasgo característico  de alguna, sino como deficiencia, alte­
ración, limitación, como problema. Podría entenderse di­
ferente, si el mandato implícito y explícito no fuera tan 
rotundo y absoluto sobre el significado de la maternidad.
El poder de decisión sobre la propia reproducción que 
mediante legislaciones se nos robó a las mujeres, en mu­
chas latitudes, culpablemente se pasó a manos no sólo de 
religiones y gobiernos, sino también de la ciencia que cada 
vez avanza en tecnologías de manipulación genética y 
reproductiva inciertas, además de alarmantes para la hu­
manidad, sin negar beneficios posibles. Im pedir que las mu­
jeres tom em os decisiones reproductivas autónom as, causó  
un profundo desequilibrio humano-, entre otros, abrió la 
caja de Pandora de la ingeniería genética con efectos tal 
vez no controlables.
En las circunstancias anteriores, identificar a los ene­
migos de la salud de las mujeres así como las fuentes de las 
violencias que sufrimos, aunque pequeño, es un paso ne­
cesario. Tenemos que aprender a reconocer la violencia dis­
frazada de valores. Hay que decirlo con toda claridad: o p o ­
nerse a la autodeterm inación sexual y  reproductiva, a m a­
ternidad libre y  segura, es un atentado contra la salud de 
las mujeres y  de la sociedad.
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Conciencias enajenadas
L a s  mujeres tenemos un gran poder interior, no siem­
pre reconocido. En nuestras conciencias (su contenido) re­
side una fuente de bienestar, de protección para la salud y 
de prevención de algunas violencias. Hacer uso de tal capa­
cidad requiere información, formación, liberación, unión. 
Además, resulta indispensable descubrir las instancias que 
manipulan a través de los valores, en especial los referidos a 
la sexualidad y reproducción por estar directamente rela­
cionados con la vida, la vida individual y sus efectos en la 
vida comunitaria, en la salud misma del planeta.
En un inaceptable atropello a nuestra dignidad huma­
na, todavía se desconocen nuestros derechos para manejar 
la vida íntima, la orientación e identidad sexuales, el uso de 
contraceptivos, la procreación, la adopción, la infertilidad, 
los vínculos y estilo de pareja. Para protegernos debemos 
trabajar no sólo con acciones externas sino también de con­
ciencia. La labor es larga y difícil porque además, carece­
m os de suficientes m odelos libertarios que refuercen nues­
tras elecciones autónomas. Así mismo, porque no se puede 
salvar ni ayudar a quienes no se dejan, ni quieren, ni se dan 
cuenta de su propia alienación.
Un problema radica en que se identifica más fácil la 
violencia física, el uso de armas, la inasistencia a la salud, 
que la violencia psicológica, de la cual nos desentendemos. 
Podemos ver cuando se corta una mano, pero no vemos cuan­
do se mutila el alm a de las mujeres. Nos damos cuenta cuan­
do se priva de la libertad y se encierra en las cárceles injus­
tamente, pero no vemos cuando se enajenan las concien­
cias, cuando se las aprisiona, se las atemoriza, cuando se 
priva de posibilidades de elección sobre la propia vida, la 
vida íntima y reproductiva.
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La manipulación religiosa y las normativas legales de­
rivadas, han causado un gran daño en la sensibilidad de 
muchísimas personas, en el avance de la sexualidad como 
dimensión espiritual y en el desarrollo cultural de las co­
munidades. Aunque es imposible cuantificar los males pro­
ducidos por la violencia contra los derechos sexuales y 
reproductivos.
Debo anotar que en el espectro de manipulación de con­
ciencia de las mujeres, los conceptos de familia, de hogar de 
pareja heterosexual, han sido elementos de violencia disfra­
zada. Por ejemplo, sacralizar un sólo estilo de familia ha 
ayudado a proteger no su armonía, sino los abusos al inte­
rior de la misma. De allí que desactivar la violencia ideoló­
gica es clarificar los embustes, creencias y valores tradicio­
nales en torno a la misma. Son innumerables las violencias, 
como aquella de hacer creer que las relaciones sexuales de 
la mujer contrarias a su deseo, son valiosas porque dan esta­
bilidad a la pareja. Violencias todas mimetizadas y revesti­
das de valores.
Perseguir y negar la libertad, rebaja la dignidad huma­
na; más de quienes lo hacen y cuando se da desde entidades 
con tanto poder como los Estados, e imperios como la igle­
sia católica. Para hacer frente a dichas violencias disfraza­
das de valores, es preciso apropiarnos del poder que nos da 
la unión para aprender a rechazar las presiones em- 
brutecedoras, que anulan o limitan las posibilidades de re­






Perspectiva Religiosa vs. Sexológica. 
Virtudes en religión son problemas. 
en sexualidad. Cuadro ilustrativo. 
Enfoque de algunos com portam ientos. 
Cuadro com parativo.
Compendio.
Soledad, muerte y sexualidad.
¡Qué hermosa eres, qué hechicera, 
qué deliciosa, amada mía!
Esbelto es tu talle como la palmera 
y son tus senos sus racimos.
Yo me dije: Voy a subir a la palmera 
a coger sus racimos. Sí, sean tus pechos 
racimos para mí. El aliento de tu boca 
es aroma de manzanas; 
tu boca es vino generoso, que se 
entra suavemente por mi paladar 
y suavemente se desliza entre labios y 
dientes.
E l  C a n t a r  d e  l o s  C a n t a r e s .

Preámbulo necesario
C o m o  todos los temas inherentes a los seres de la es­
pecie humana, la sexualidad es interpretada, analizada, de­
finida, aclarada y comprendida a través de diversas pers­
pectivas entre las cuales la religiosa y la científica (sexología) 
tienen un impacto especial, dejando de lado las normativas 
legales. Los comportamientos sexuales suelen responder tan­
to a su influencia como a la capacidad individual, a poder 
asimilar información y experiencias, a modelos de la propia 
cultura, al igual que a la ética.
En nuestra sociedad, como lo he venido reiterando, es 
fuerte la influencia de las religiones, en especial la católica. 
Más preciso aún, de las jerarquías católicas debido a su pre­
sencia en la educación, el manejo de rituales sociorreligiosos, 
su incidencia en el Estado, en las legislaciones y legislado­
res/as, su poder social. Y muy especialmente, porque la edu­
cación sexual y el nivel cultural de la población son pobres.
Es una realidad que el enfoque religioso, aunque esp e­
culativo, tiene enorme ascendiente en las personas, bien sea 
que construyan con él su estilo de vida o que lo desconoz­
can. El impacto suele ser profundo por cuanto la práctica 
cultural impone que desde antes, y al nacer, sean matricula­
das en determinado credo (bautismo) que les limita y traza 
estrictos patrones de conducta frente a los cuales, durante 
muchos años (infancia, juventud), no reciben elementos para 
desarrollar su capacidad crítica.
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En atención a esta práctica, interiorizan visiones, ex­
pectativas, temores, que asumen como naturales, como dic­
tados de sus conciencias. En el modelo impuesto se afirma, 
y se acepta popularmente, que la conciencia es la voz de 
Dios. Así, frente a una conciencia dominada, cerrada a 
cuestionamientos y de origen tan poderoso, resulta muy di­
fícil disentir. Pocas y pocos revisan lo que creen sus convic­
ciones; no se dan cuenta de que su credo es el fabricante del 
Dios que los guía, de su configuración e imagen. El resto lo 
hacen tanto la fe como la capacidad intelectual y las posibi­
lidades formativas de cada persona.
Las preguntas eternas (hasta ahora) por la vida, el asom­
bro por el cosmos, y el temor por la propia finitud llevan a 
aceptar explicaciones sobre la existencia de seres protecto­
res que de alguna manera se encargan de dirigir y orquestar 
las vidas humanas. Uno de los efectos es tranquilizador: la 
imagen de Dios disminuye la desesperanza, difumina la in- 
certidumbre y brinda cierta seguridad a las personas sin 
mayor capacidad crítica, dueñas de lógicas sencillas, rudi­
mentarias.
No obstante, el cuadro anterior lo enmarañan los avan­
ces del conocimiento y de las tecnologías, así como el desa­
rrollo de la capacidad humana para trascender especulacio­
nes elementales, dualismos dios-diablo, cielo-infierno, salva- 
ción-castigo eterno, cada vez más frágiles. Así mismo, la im­
posibilidad de comprobar las presunciones religiosas que, otor­
gándoles el mayor de los respetos y credibilidad, podrían acep­
tarse con un cincuenta por ciento de probabilidad.
Las creencias, cosmología y sentido de vida ayudan o 
dificultan vivir, en especial la sexualidad, el amor y la re­
producción, convertidos en substrato de la moral, después 
de que en algún momento la humanidad (con excepciones) 
extravió el camino de su gozosa aceptación. Las posibilida­
des y sabiduría corporal, obra de la naturaleza no de las per­
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sonas, fueron asaltadas por enfoques explicativos que las 
empobrecieron, cargándolas con significados morbosos (con­
cupiscencia de la carne, apetitos desordenados). ¡Pensar que 
muchas personas no han dudado en dañar su vida terrenal 
única, para ganar otras supuestas, mediante renuncia a di­
mensiones constitutivas, concretas!
En este tercer milenio, cuando las teorías geocéntrica, 
de animación y otras que fueron verdades incuestionables, 
son curiosidad histórica, resulta más que válido plantearse 
si queremos que los entes de poder y las jerarquías eclesiás­
ticas sigan adm inistrando nuestra cap a c id a d  sexu al y  
reproductiva para que las salvifiquen y  nos señalen el cam i­
no al cielo. O buscamos información actualizada que am­
plíe nuestro conocimiento, en las disciplinas científicas co­
rrespondientes.
Dicho en otras palabras, ¿nos parecen fuente de sabidu­
ría amorosa y sexual quienes renuncian a su propia expe­
riencia sexual y reproductiva, por considerarlas obstáculo 
para su crecimiento interior? ¿Aquellos que no reconocen el 
erotismo como vía de crecimiento espiritual, ni el amor como 
expresión de libertad? Los jerarcas dignos de crédito en cuan­
to a interm ediaciones divinas, ¿lo son tam bién de 
intermediación para el erotismo y los encuentros en la cama? 
Los interrogantes son básicos para el tema explorado en el 
presente capítulo.
Otra pregunta tiene que ver con cuál es el referente que 
debemos considerar cuando se trata de temas religiosos. 
Quizás ninguna persona respondería que para hablar de Dios 
acude a la sexología, en cuyo caso lo contrario también apli­
ca. Es decir, si se trata de comportamientos sexuales ¿cuál 
es la instancia adecuada para estudiarlos y comprenderlos: 
la religión o la sexología? Seguir afirmando que las jerar­
quías vaticanas o los guías religiosos, está fuera de época (y 
de realidad).
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Si necesitamos seguir huellas, caminos, orientaciones 
para nuestra vida íntima y emocional, ¿cuál escoger? Res­
ponder que el propio sentir es sensato. No obstante, para 
tener plena conciencia y escuchar las respuestas organísmi- 
cas se requieren procesos de crecimiento y liberación, reco­
brar poco a poco la conciencia y el valor de lo que somos. 
Personas de esta especie, con una vida irrepetible.
Perspectiva religiosa 
vs. Sexológica
Sabem os que en el contexto de la sexualidad, compor­
tamientos que para la religión (católica) son virtudes, es de­
cir cualidades que enaltecen a las personas, que se inculcan 
y motivan como logros contrapuestos a vicios, a corrupcio­
nes y maldades, para la sexología son problemas originados 
en la ignorancia, en el analfabetismo sexual, en mentalida­
des subordinadas, manipuladas. Las decisiones sobre cómo 
comportarnos sexualmente van estrechamente vinculadas 
con el anterior enfoque valorativo, con las creencias desde 
las cuales entendemos nuestra humana sexualidad.
Es oportuno considerar que la mayoría de las personas 
saludables tienen sobre ellas mismas un concepto favorable 
(aunque sea errado), una autoestima que les impide califi­
carse de malignas, viciosas, perversas, apreciación a su vez 
convertida en impulso para interpretar en forma benigna 
muchas de sus motivaciones y comportamientos. La cultura 
(de los patriarcas) forma sobre el continuo bondad-maligni­
dad, asimilado por las gentes.
Lo anterior, como es obvio, resulta decisivo para la vi­
vencia de la intimidad. El deseo de ajustarse a modelos que 
nos hacen dechados de virtudes, puebla el imaginario co­
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lectivo. Cuando el logro de la virtud se considera elevado, 
se intenta alcanzar con renuncias, sacrificios, represiones, 
aceptados como el pago para gozar de una vida mejor o para 
ganar el cielo. La abstinencia, castidad, pudor, ascetismo 
parecen estar en el camino de la santidad, de poder ser per­
sonas superiores (según el estereotipo religioso) y mientras 
más dolorosas las renuncias mejor.
Algunos de estos conceptos para la búsqueda de la rea­
lización personal (ajenos al goce del erotismo y el amor) con 
los cuales se ha incidido en grandes grupos humanos, tie­
nen en la actualidad otras explicaciones surgidas de estu­
dios e investigaciones específicas de la ciencia sexológica. 
Desde ésta, la perspectiva es muy diferente a las interpreta­
ciones sostenidas por el enfoque religioso. Para ilustrarlo 
con mayor claridad, en seguida incluyo en forma compara­
tiva conceptos del Catecismo de la iglesia católica (CIC)40 
frente a planteamientos de la sexología que hacen ver cómo 
virtudes en religión son problemas en sexualidad.
40. Catecismo de la Iglesia Católica. Asociación de Editores del Catecismo. Segunda 
Edición. Impreso en: Cayfo, S.A. Barcelona, 1992.
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Virtudes en religión son 
problemas en sexualidad
Cuadro ilustrativo
Ig lesia S exo log ía
CONCEPTOS VIRTUDES PROBLEMAS
1. Castidad “Es una virtud moral. Es 
también un don de Dios”. 
(No. 2345. CIC)
• Fuente de alteraciones 
emocionales







• Falta de autodeterminación
• Como opción libre es válida
2. Virginidad “La virginidad por el Reino 
de los cielos es un 
desarrollo de la gracia 
bautismal"
(No. 1619. CIC)
• Concepto cultural y religioso
• Premisa del patriarcado
• Prejuicio contra sexualidad 
de las mujeres
• Ideologización de la biología
3. Monogamia “La unión matrimonial del 
hombre y la mujer es 
indisoluble”.
(No. 1614. CIC)
• Una forma de vivir en pareja
• Costumbre en algunas 
sociedades
• Modelo aprendido, adquirido
• No es inherente a la naturaleza 
humana
• Fuente de problemas
• Una entre muchas alternativas
4. Pureza “La pureza exige el pudor; es 
parte de la templanza; 





• Limitación potencial erótico
• Inhibición, timidez
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Los anteriores son sólo algunos de los conceptos más 
populares instaurados en la cultura religiosa y trajinados en 
discursos, temas educativos, escalas de valores, etc. Al con­
traponerlos para observar sus diferencias y contrastes, se ve 
claramente la distancia entre el enfoque religioso y el de la 
disciplina especializada en sexualidad. Mientras para el pri­
mero son algo moralmente bueno, bienes que se deben bus­
car o guardar, el otro enfoque los sitúa en el relativismo so­
cial y humano. No es la lucha entre el bien y el mal sino 
creencias dilucidadas por la ciencia.
Vale la pena retomar el concepto de virginidad, ya ob ­
soleto, pero responsable de innumerables daños y dolor en 
la vida de muchas mujeres y sus familias. Aunque impreci­
so porque algunos lo han referido a la presencia del himen, 
otros a la ausencia de relaciones coitales, algunos, hilando 
más fino, a la falta de orgasmo, el hecho es que tiene que ver 
con la carencia de actividad sexual de la mujer. Fue, y en 
algunas sociedades sigue siéndolo, una exigencia cultural y 
religiosa amparada por legislaciones moralistas/patriarcales. 
Su sentido respecto a los varones es diferente.
Perder la virginidad (lo que así se denominaba) impli­
caba para la mujer sentirse y ser calificada como mercancía 
de segunda. La hacía malograr posibilidades amorosas y de 
conformación de pareja heterosexual, al mismo tiempo se 
vivía como calamidad y vergüenza para su familia. Tan gra­
ve resultaba, que fue común la reconstrucción quirúrgica 
del himen a la cual acudían algunas mujeres para probar 
que no habían tenido experiencias de penetración vaginal.
Esa farsa grotesca servía como estrategia de protección 
para ellas. La telita (perforada) a la entrada de la vagina, to­
mada como escudo protector de la pureza  de una mujer. Un 
sello de garantía, un certificado de “buena conducta”, un 
valor no agregado sino esencial. La himenolatría, una per­
versa costumbre social, todavía vigente en diversas socieda­
des, especialmente en el mundo islámico.
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Recientemente41 apareció la noticia de un hombre iraní 
que decapitó a su hija de siete años por sospecha de haber 
sido violada por un tío, aunque la autopsia demostró que la 
niña “era virgen”. “El motivo para el asesinato fue el de de­
fender mi honor (fama) y dignidad”, manifestó el asesino 
cuando lo arrestaron. La misma noticia destaca que las vio­
laciones no son reportadas en Irán donde la sociedad las ve 
como humillación para la víctima y su familia. El prejuicio 
que ilustra la violencia contra las mujeres subsiste, no obs­
tante su malignidad.







COMPORTAMIENTOS PREMISAS CONSIGNADAS 
EN EL CATECISMO DE LA 
IGLESIA CATÓLICA (CIC)
EXPLICACIONES CIENTÍFICAS 
DERIVADAS DE ESTUDIOS E 
INVESTIGACIONES
1. Autoerotismo 2352-“ Acto intrínseca y 
gravemente desordenado. 
Inmadurez afectiva, fuer­
za de hábitos y costum­
bres; estados de angustia 
y otros factores psico- 
sociales reducen la culpa­
bilidad (lo último sería 
avance).
-  Es un hecho de la vida humana
-  Factor de enriquecimiento sexual
-  Expresión de libertad
-  Ser dueñas/os del propio cuerpo y deseo
-  Autonomía
-  Aprovechamiento de potencial humano
-  Un derecho sexual importante 
en terapia sexual
41. El País de Cali, lunes 9 de septiembre 2002, p. A 6.
42. Los números corresponden al orden en que aparecen los temas en el CIC.
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2351- Goce desordenado 
de placer venéreo. Desor­
denado moralmente cuan­
do es buscado por sí mis­
mo, separado de procrea­
ción y unión.
-  Sexualidad no sólo es reproducción, 
aspecto biológico superado en la ho- 
minización
-  La sexualidad, fisiológica, anatómica, 
y emocionalmente tiene finalidad pla­
centera, recreativa, de comunicación, 
amistad, etc.
-  El erotismo enriquece a los seres hu­
manos
-  La sensualidad aumenta la alegría de 
vivir





2353- Unión camal entre 
hombre y mujer fuera del 
matrimonio es contraria a 
la dignidad de las personas 
y de la sexualidad huma­
na (6to mandamiento).
-  Expresión del relativismo sociocultural
-  “El macho humano sería promiscuo du­
rante toda su vida si no hubiera ningu­
na restricción social” (Kinsey, Pomeroy 
yM.)
-  De 185 grupos sociales investigados, 
menos del 16% conocen maridaje sim­
ple y de este porcentaje, menos de 1/3 
desaprueban las relaciones premaritales 




2350- Los novios están lla­
mados a vivir la castidad 
en la continencia. Mani­
festaciones de ternura es­
pecífica del amor conyugal 
son reservadas únicamen­
te al matrimonio.
-  Opción libre de las personas
-  Costumbre validada en múltiples so­
ciedades
-  Estrategia de conocimiento mutuo
-  Etapa del proceso amoroso
-  Expresión de deseo y aceptación 
sexual
-  Un derecho de las personas
-  Corresponden a una de las orientacio­




sexuales son contrarios a 
la ley natural. No proceden 
de una verdadera com- 
plementariedad afectiva y 
sexual. Cierran acto sexual 
al don de la vida. Personas 
homosexuales están llama­
das a la castidad.
-  Excepto la procreación coital, pueden 
tener los mismos componentes de las 
relaciones heterosexuales o bisexuales
-  El sentimiento amoroso es libertario 
(trasciende edad, sexo, posición, etc.)
-  Es un derecho sexual
-  Señal de la diversidad humana
-  Acto de responsabilidad personal y so­
cial
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Enfoque de algunos comportamientos (Continuación)
6. Contracep- 
ción
2366-70 Fecundidad es un don, 
un fin del matrimonio. Intrín­
secamente mala toda acción del 
acto conyugal... que se propon­
ga como medio hacer imposi­
ble la procreación. Son mora­
les la continencia periódica, los 
métodos fundados en la auto- 
observación y el recurso de los 
períodos infecundos.
2373- Las familias numerosas 
como un signo de la bendición 
divina y de la generosidad de 
los padres.
-  Humaniza la vivencia de la sexualidad
-  Permite mayor libertad para relacionar­
se sexualmente
-  Va unida al desarrollo personal
-  Protege la salud
-  Permite manejo racional de la biología
-  Incide en la pobreza
-  Es un derecho humano y reproductivo
-  Un factor del desarrollo social
7. Unión 
libre
2390- U. L. Cuando mujer y 
hombre se niegan a dar forma 
jurídica y pública a una unión 
que implica intimidad sexual. 
Contraria a la ley moral; peca­
do grave y excluye de la comu­
nión. El acto sexual debe tener 
lugar exclusivamente en el ma­
trimonio.
-  Legalizar o no la vida íntima es opción 
libre de las personas
-  La sanción jurídica o religiosa no aporta 
estabilidad a las parejas
-  Corresponde al estilo de muchas personas
-  Modelo tan válido y humano como otros
-  Ofrece múltiples garantías
-  Señal de evolución
8. Divorcio 2384- Ofensa grave a la ley na­
tural.
Inmoral por el desorden que 
introduce en la célula familiar 
y en la sociedad. El cónyuge 
casado de nuevo, se halla en 
situación de adulterio público 
y permanente.
-  Seres humanos no poseemos infalibili­
dad en decisiones amorosas
-  Somos cambiantes, nos transformamos, 
crecemos
-  Estrategia de solución a relaciones 
deteriorantes
-  Indica crecimiento, aceptar que no se 
puede vivir juntos
-  Solución a relaciones malsanas
9. Aborto 2270- La vida humana debe ser 
respetada y protegida de ma­
nera absoluta desde el momen­
to de la concepción.
-  Permite la maternidad libre
-  La vida es una gracia que merece con­
diciones dignas
-  Acto de responsabilidad
-  Autodeterminación reproductiva
-  Es un derecho de la mujer
-  Protección a la vida de la madre
-  “ Óvulo fertilizado está obviamente vivo 
en el mismo sentido en el que las célu­
las están vivas en la sangre donada o en 
los órganos donados43"
43. Lee M. Silver Vuelta al Edén. Taurus Pensamiento. España, 1998 p.39.
M a r í a  L a d i  L o n d o ñ o  E c h e v e r r y 225
Anotación al último 
concepto (CIC 2270)
C o n  relación al aborto, el aparte respectivo del Catecismo 
afirma que la vida humana debe ser respetada y protegida de 
manera absoluta. Sin embargo, en el mismo documento (No. 
2266, p. 498) se lee: “La preservación del bien común de la 
sociedad exige colocar al agresor en estado de no poder causar 
perjuicio. Por este motivo la enseñanza tradicional de la Iglesia 
ha reconocido el justo fundamento del derecho y deber de la 
legítima autoridad pública para aplicar penas proporcionadas 
a la gravedad del delito, sin excluir, en casos de extrema 
gravedad, el recurso déla  pena de muerte. Por motivos análogos 
quienes poseen la autoridad tienen el derecho de rechazar por  
medio de las armas a los agresores de la sociedad que tienen a 
su cargo”. (Las cursivas son mías).
La pena de muerte es admitida para los denominados 
casos de extrema gravedad. La misma hace referencia a 
personas delincuentes que son seres reales; con una historia, 
una vida, un sentir y muchos derechos. Aceptar la pena de 
m uerte lleva im plícito el fracaso de la inteligencia, la 
incapacidad de los gobiernos y las personas para manejar 
problemáticas humanas. Es arrogarse el derecho sobre la vida 
de las/os demás y un vestigio primitivo, independientemente 
de que se realice con modernas tecnologías.
Cuando se trata de la interrupción voluntaria de un 
embarazo, que no hace referencia a personas reales y socia­
les, nada es de extrema gravedad: ni el riesgo de muerte de 
la madre, ni las malformaciones fetales, ni que sea un emba­
razo producto de violación, ni las condiciones de extrema 
pobreza e indefensión (minusvalía, limitaciones intelectua­
les, abandono, etc.), o que se trate de niñas, por mencionar 
sólo las más graves. Tampoco cuenta el estatus de persona 
de la madre.
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Una posición tan incongruente sólo puede ser sostenida 
con tanta terquedad por aquellos que ignoran lo que repre­
senta la vida en pareja, las exigencias de la maternidad, las 
dificultades de la crianza, los problemas de la vida cotidiana 
en nuestra cultura. En otras palabras, por vaticanistas ence­
rrados en guetos seguros y con un alto grado de misoginia.
El tejido embrionario que es vida en potencia (como en 
una semilla, en un huevo), es interpretado y defendido por 
quienes aceptan la pena de muerte para actores de hechos 
de extrema gravedad, que son personas; no son potencia, ni 
proyecto, ni posibilidad. El mito biológico ideologizado, ha 
sido difícil de superar por quienes se muestran incapaces 
de interpretarlo desde el sentir y mirada de las mujeres rea­
les. Defienden a lo que, por no ser, no puede pedir ser defen­
dido y condenan, aceptando la pena de muerte, a personas 
reales que claman una buena defensa.
En el Catecismo (No. 2308) se admite la guerra, el uso 
de las armas. Inclusive se menciona una doctrina sobre la 
guerra justa (así la denominan): “Todo ciudadano y todo 
gobernante están obligados a empeñarse en evitar las gue­
rras. / Sin embargo, mientras exista el riesgo de guerra y fal­
te una autoridad internacional competente y provista de la 
fuerza correspondiente, una vez agotados todos los medios 
de acuerdo pacífico, no se podrá negar a los gobiernos el 
derecho a la legítima defensa”. Aceptar uso de armas, de la 
guerra y la pena de muerte contradice la expresión de que la 
vida hum ana debe ser respetada y  protegida de manera ab­
soluta (CIC, 2270). La frase es empleada en el exclusivo sen­
tido de tejido intrauterino.
Esa protección absoluta de la vida hum ana  tampoco 
incluye a la mujer, a la madre, a la persona presionada, des­
esperada, que no desea procrear, ni puede hacerlo responsa­
blemente. Ella, la que independientemente de cómo y con 
qué viva o sobreviva, es obligada además a la crianza, o al
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estigma de dar en adopción. Su condición y sentir no son 
tenidos en cuenta; no es lo importante, es algo accesorio, 
colateral, sin importancia. Si puede o no satisfacer necesi­
dades básicas, tampoco es problema de los defensores de la 
moral. No se considera porque tal vez subsisten prejuicios 
de la era en que se dudaba si la mujer era tan humana como 
el varón.
Compendio
L a s  viejas mentalidades subsisten y mientras no se su­
peren, se despejen, continuarán siendo inútiles obstáculos 
para el bienestar. Por ejemplo, cuidar de no hacer ofensas a 
la castidad  puede conducir a vivir como otros quieren, ha­
cerse imitadores, prestamistas de principios, comportamien­
tos uniformes de personas cuya realidad es la diversidad. La 
reflexión tiene que ver con el propósito o sentido que se le 
encuentre a la existencia, con recuperar la responsabilidad 
con el propio estilo de vida, sin escudarse en una voluntad, 
divina o de integrantes de la corte celestial.
La importancia de explorar los temas de sexualidad y 
reproducción desde el marco de la religión, obedece a que 
siguen transmitiéndose enlazadas y para muchas personas 
que interiorizaron sus pautas desde la infancia, resulta com ­
plicado deshacerse de ellas, así a través de la razón las en­
cuentren vanas. No es porque le importen a todo el mundo, 
ni que hayan frenado el progreso, o sean el único referente 
como en siglos pasados. NO. Cada vez es mayor el número 
de personas que no las tienen en consideración para obrar, 
aunque en su interioridad cuentan.
De manera colateral a la discusión anterior, deseo ano­
tar cómo cada día emergen más y más movimientos que para
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buscar la realización personal, la trascendencia, la conexión 
con seres cósmicos, el crecimiento interior, el afinamiento 
espiritual, etc., descalifican la sexualidad. La interpretan como 
distractor inconveniente, como si fuera un ancla al mundo 
terrenal del cual buscan ascender. Son nuevos argumentos 
para viejas posiciones; explicaciones actualizadas en la na­
ciente era, que sin embargo no pueden ocultar la influencia 
sexofóbica. Acoto que cualquiera de las posiciones es relati­
va, puesto que no existe ninguna verdad absoluta.
Las temáticas anteriores aportan elementos para reflexio­
nar y tomar decisiones informadas sobre la propia vida sexual 
y reproductiva. ¿Se atiende a la ciencia, o a la religión? De 
todas formas, otros que ayudan a enriquecer el marco de 
referencia son los significados de la soledad y de la muerte, 
en el contexto de la sexualidad, sobre los cuales en forma 
resumida planteo algunas cavilaciones en el cuadro siguiente:
Soledad, muerte y sexualidad
• Como experiencia existencial es inherente 
al ser humano.
• Es la sensación íntima propia y profunda de 
ser uno mismo para vivir, sufrir, sentir, mo­
rir.
• Alegrías, profundos dolores, placeres, due­
los, orgasmos, emociones y sentimientos se 
sienten con una intensidad vertical propia, 
independientemente de que estemos o no ro­
deadas/os de otras gentes.
• En términos trascendentes o cósmicos no 
existe la soledad porque somos sistemas
Soledad, muerte y sexualidad (Continuación)
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Soledad
interactuando con el entorno. Estamos 
interconectadas/os con todo (teoría del 
Orden Implicado/ Orden Explicado).
• Es percibida en términos espaciales; sin 
horizontes: “inmensa soledad”.
• Inclusive en momentos de mucha cer­
canía, ejemplo: sensación orgásmica en 
pareja, estamos solas/os. La mayor in­
tensidad de la emoción implica pérdi­
da momentánea de conciencia; es el 
“instante sin tiempo”, la “muerte mo­
mentánea”, etc. La com pañía gozada y  
deseada no evita la soledad  en la vi­
vencia de la emoción.
• Más que un asunto de ausencias o pre­
sencias, podría ser de imaginación y 
sentimientos: amor, desamor, ilusión, 
pérdida de sueños, de esperanzas y 
muchos más.
• Es indispensable para el encuentro per­
sonal y la conexión con el propio cen­
tro interior.
• Como opción libre aporta al enriqueci­
miento personal.
• Su disfrute está relacionado con la ri­
queza del mundo interior, el manejo de 
la imaginación.
• Es diferente al abandono y rechazo. A 
no importarle a nadie.
• Es un bello regalo de la vida aprender a 
disfrutarla.
• Asumirla es conquistar libertad.
Soledad, muerte y sexualidad (Continuación)
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Muerte 
y sexualidad
• Perturbados/as, cercadas con inmen­
sas incógnitas, con certezas e incerti­
dumbres, vivimos en pos de espejis­
mos de vida y muerte.
• La sexualidad en ocasiones nos ayu­
da a exorcizar el temor a la muerte. 
Es como la constatación de que segui­
mos vivas/os.
• Reconocer la muerte como el extremo 
del continuo que es la vida, no su 
opuesto.
• Sexualidad y muerte tienen una liga­
zón directa. La sexualidad por su efec­
to reproductivo, impide la muerte de 
la especie; no de individualidades de­
terminadas.
• Reproducción y muerte son expresio­
nes de sistemas que se renuevan per­
manentemente dando continuidad a 
la vida.
• La muerte como evento que permite 
la renovación de la vida y la sexuali­
dad como fuente que la estimula (en 
tanto no se generalicen otras modali­
dades reproductivas).
CAPÍTULO OCTAVO
De dónde viene, para dónde va 
y en qué está nuestra sexualidad1

• El contexto
• Un terreno de las mujeres
• Avances y alertas
• Un celibato de libre opción
• Erotism o en la vejez
• En el cruce de m ilenios
• Algo más
Después de 20.000 millones de años 
que tiene la formación del universo, 
los seres que ahora somos, ¿cómo 
estamos viviendo en el siglo veintiuno ?

El contexto
H a b e r  vivido un cambio de era y de siglo constituye  
un privilegio; en especial por la magia que entraña, por el 
simbolismo y expectativas de todo tipo que se generan. 
Aunque el tiempo carece del fraccionam iento ilustrado  
por los calendarios, reem plazar el primer dígito del gua­
rismo que indica el año en que vivimos realza la inexora­
ble finitud humana, la frontera para m uchas y muchos de 
nosotros que entramos a un milenio en el cual avanzare­
mos poco y no veremos concluir, como sí nos sucedió con  
el anterior siglo xx.
Unidas a las preguntas de siempre sobre la vida, el sen­
tido de la existencia y demás, con la conciencia de finitud 
surgen otras respecto a lo que vendrá en el naciente siglo. 
Las respuestas, tanto especulativas como premonitorias, van 
unidas a la certeza e incertidumbre del cambio, ya que “se 
puede creer que el ser humano vivirá siempre. Pero la idea 
de que ya no esté sujeto al proceso evolutivo es tan irracio­
nal como creer en Papá Noel o en el ratoncito Pérez. Pode­
mos estar casi seguros de que, dentro de aproximadamente 
un millón de años, nuestra especie será sustituida por una o 
dos especies descendientes nuestras, o por ninguna. Esto es 
lo que cabe esperar basándose en el conocimiento que he­
mos acumulado sobre todas las demás especies” (Margulis y 
Sagan, 1995: 247).
Dentro del marco de referencia del cambio, de la entropía
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y expansión, adquiere un sentido casi lúdico repensar nues­
tra sexualidad, así como visualizar nuevas realidades para 
los nuevos tiempos, que nos ayuden a enriquecer la vida. 
Quiere decir otros entornos sin espacios para la represión 
de la sexualidad de las mujeres, ni la distorsión de la capa­
cidad de placer coartada por el poder patriarcal, que no es 
noticia novedosa. Según Gerda Lerner, “desde el segundo 
milenio a.C. en adelante, el control de la conducta sexual de 
los ciudadanos ha sido una de las grandes medidas de con­
trol social en cualquier sociedad” (1990: 315).
Ciertamente el conocimiento de nuestra condición, bio­
lógica en especial, siguió un cauce maravilloso en el siglo 
xx, con picos destacados en el área sexual, y en la 
reproductiva casi de ciencia ficción como los trasplantes 
interespecies, para ilustrarlo en forma mínima. Los cambios 
continuarán de manera acelerada incidiendo en la pobla­
ción femenina, con fuerza para su desarrollo o asalto a su 
potencial. Nuestras prácticas de vida, causa y consecuencia 
de diversas transformaciones sociales, son indicadores de 
lo que hemos vivido, incluida la reconstrucción de nuestras 
identidades.
Un reto adicional que enfrentamos consiste en encon­
trar nuestra propia alma, esa que en el proceso ontológico 
se fue tejiendo con todas las preexistentes, cuyo conocimien­
to suele ser tan esquivo como el del yo sexual. Precisamente 
para que los problemas endémicos de la sexualidad femeni­
na no sigan reapareciendo convertidos en barreras del goce 
de vivir, en todo presente (involucra futuro) deberíamos em­
peñarnos en resolverlos con razones no sólo informativas 
sino también celulares profundas, en la conciencia psicoló­
gica como en la conciencia moral; a niveles político y legal. 
Para que este nuevo milenio siga registrando la posición crí­
tica de las mujeres, nuestra creciente independencia frente 
a los mandatos de poder estatal, religioso y eclesiástico.
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En lo anterior, se hace necesario reiterar la superación 
de los sometimientos religiosos cuyo poder moralista nos 
estigmatizó como pecadoras, tentadoras y peligrosas por 
nuestra capacidad sexual; los mismos que escribieron crue­
les capítulos como la Inquisición y quema de brujas. Igual­
mente la ideología patriarcal conexa con el referente religio­
so. Porque además, dom esticar el p od er  interior de las m u­
jeres y  su energía sexual ha retardado la evolución de la 
especie, aseveración que no puedo probar pero que es difí­
cil improbar.
La realidad de la vida cotidiana nos enseña cómo cuan­
do la sexualidad se domestica, pierde sus efectos ener- 
getizantes. Circunscrita a la rutina del ámbito hogareño y a 
la normativa legal se queda sin su propia magia. Por tanto, 
mientras perviva nuestro marco cultural, la transgresión se­
guirá inscribiéndose en la vivencia sexual placentera y eró­
tica de las mujeres. La esperanza es que siglos de opresión  
puedan gestar o alternarse con siglos de liberación.
Cuando se ha vivido bajo la influencia de dictaduras 
conciencíales tan fuertes, cambiar la perspectiva sobre el 
sentido de la sexualidad suele ser enorme, aunque una vez 
identificada la dificultad se facilita su exorcismo. Las di­
mensiones sexual y reproductiva llegarán a ser vividas en el 
transcurso del presente siglo xxi con estilos diferentes a los 
nuestros, sin que su cambio se origine en revoluciones so­
ciales o en luchas armadas; serán influidos por las nuevas 
prácticas de vida que vamos imponiendo las mujeres.
Sabemos que todas las certezas tienen duración limita­
da a un período o época específica. En nuestro tema sobre 
sexualidad, ejemplos del relativismo de premisas conside­
radas absolutas, son:
• El concepto de virginidad de las mujeres. Convertido en 
vestigio de una época, y de mundos oscurantistas y
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sexofóbicos (a pesar del actual presidente de USA 
—Bush— que recomienda a las/os jóvenes la castidad 
antes del matrimonio).
• La masturbación, que fue considerada casi peligro mor­
tal, pasó a valorarse como una experiencia saludable, de­
seable y ojalá generalizada.
• La monogamia, instaurada como único estilo en algunas 
regiones, ha llegado a ser aceptada sólo por el libre deseo 
de las parejas (excepto la permanente y exclusiva ya ago­
tada).
• El homosexualismo, perseguido y penalizado, se ha ido 
respetando en países avanzados que permiten la legaliza­
ción de parejas y la adopción de hijas/os.
Y así continuarán los avances conceptuales, legales y 
de prácticas sexuales, orientados a la sustitución de la dico­
tomía sexualidad/espiritualidad. Posiblemente se desarro­
lle más el enfoque de la sexualidad como vía para fortalecer 
la espiritualidad (conciencia, alma, energía). En el proceso 
será ineludible destronar el falosexismo y la erección peneal 
como eje de la sexualidad, renovándolo con referentes inde­
pendientes de la orientación sexual, centrados en la identi­
dad. Pronto se aceptarán otras soluciones al viejo problema 
amoroso de las parejas para su placer y erotismo, distantes 
del celebrado medicamento masculino de finales del siglo 
pasado (1998, viagra).
En el armamentista siglo xx se dio un gran destape de la 
intimidad, la llamada revolución sexual, la aparición de la 
ciencia sexológica, el reconocimiento del orgasmo femeni­
no, el enunciado de los derechos sexuales y reproductivos, 
la formalización de la educación sexual, las sexoterapias, la 
reivindicación del placer sexual, la banalización del mis­
mo, la clarificación sobre la orientación sexual; el respeto 
por las personas bisexuales, las parejas lesbianas y homo­
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sexuales, con legislaciones progresivas que desde la década 
de los noventa han venido condenando, en diversos países, 
la discriminación en razón de la orientación sexual.
Las mujeres protagonizamos grandes y profundas revo­
luciones con efectos directos en las prácticas de vida y en la 
sociedad, aunque no sean definitivas, porque las revolucio­
nes no tendrán fin mientras se trate del desarrollo de la hu­
manidad. La forma de comportarnos, de vestirnos y de ha­
blar; los espacios en los cuales nos movemos, el tipo de rela­
ciones familiares, de trabajo, de amor, de intimidad, de es­
tudio que hemos establecido y nuestros aportes conceptua­
les, han estructurado realidades diferentes.
Al finalizar el siglo pasado se legitimó hablar del placer 
íntimo y del potencial sexual de las mujeres (cuando fue 
imposible negarlo), pero al mismo tiempo se pervirtió al 
convertirlo en meta, en propósito y finalidad de las relacio­
nes sexuales. Y esa distorsión sigue afectando el conocimien­
to de la sexualidad femenina confinada en una orgasmología 
difícil de superar. Quiere decir que los modelos surgidos 
como respuesta liberadora a la prohibición del placer sexual 
de las mujeres, se fueron convirtiendo en opresores de su 
erotismo y sensualidad.
Puedo afirmar que se ganó en libertad para tener rela­
ciones sexuales pero no en cambiar las pautas para vivirla, 
que siguen más o menos “cavernarias”. En dicho sentido se 
deben desagregar como sinónimos falo y sexualidad, puesto 
que nuestro placer es más de buscarle el alm a a la piel. Así 
como negar que el desahogo de tensiones masculinas con 
penetraciones vaginales fuertes y rápidas, o demoradas y 
agotadoras, sea una experiencia deseable para las mujeres 
(¿habrá excepciones?).
El deseo fálico, extensa e intensamente involucrado en 
todos los referentes de la sexualidad, aunque sea auténtico 
y válido para los mismos hombres, no ha logrado convencer
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a un alto porcentaje de mujeres, como tampoco la práctica 
coital. No es la morada de los paraísos prometidos para nues­
tro placer. Para nosotras, el espacio de goce no está tan loca­
lizado, tan reducido, ni parcelado anatómicamente.
Es más expansivo, más variado, más referido a las cari­
cias, a la piel, a las palabras y las fantasías; a los estímulos 
corporales y genitales, a la calidad de la relación inter- 
mezclada con el mundo de la imaginación. O sea, que su 
contexto trasciende tanto el tamaño como la dinámica de 
los genitales masculinos que tanto siguen preocupando a 
los varones.
Aunque el falosexismo corresponda a una realidad, no 
lo es para todas las relaciones heterosexuales como lo han 
sustentado diversos estudios44, entre ellos las encuestas de 
Shere Hite (1977, 1988); las obras de Simone de Beauvoir 
(1962), de Kate Millett (1975) y muchas más que nos ayuda­
ron a adquirir nuevas miradas sobre esa falseada realidad 
construida por los patriarcalismos. Al igual que a identifi­
car falacias sobre la condición femenina.
Un conocimiento (certeza) de las últimas décadas, se 
refiere a la poca gracia que el coito vaginal tiene para una 
mayoría de mujeres heterosexuales, aunque siga sin recono­
cerse el peso de su evidencia. La impugnación no se refiere 
a la existencia del deseo fálico sino a su generalización, ya 
que puede ser esencial para los mismos hombres en sus re­
laciones con otros hombres, pero inesencial para las demás 
relaciones, con sus excepciones.
44. Shere Hite (El Informe Hite, 1977, Plaza & Janés; Mujeres y  Amor, 1988, Plaza
& Janés). Simone de Beauvoir (El Segundo Sexo, 1962, Ediciones Siglo Veinte). 
Kate Millett (Política Sexual, 1975, Aguilar).
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Superar los modelos y el emblema sexual masculino, 
validados tanto por Freud como por la sexología, constituye 
un paso de avanzada en la evolución del conocimiento de la 
sexualidad de las mujeres. Al respecto, la intrincada inter­
pretación y simbología con que el destacado psiquiatra vie­
nes trató de explicar la sexualidad femenina, ha quedado 
como uno de los tantos intentos fallidos que oscurecieron y 
dominaron por varias décadas el buscado conocimiento. Que 
además, fomentó prejuicios todavía existentes acerca de 
nuestro ser sexual.
Tal vez coitolatría y orgasmolatría son deterioros pro­
gresivos de lo que en algún m om ento fueron avances signi­
ficativos. Quizás se necesitó su reivindicación como dere­
chos para poder trascenderlos, pasando a otros contextos 
eróticos de verdadera significancia emocional para las mu­
jeres. En este siglo xxi, finalmente se irá viendo declinar el 
imperio de la sexualidad pen eal que al finalizar los años 
noventa pareció renovarse con la enorme felicidad causada 
por la aparición de drogas de refuerzo para copuladores 
vergonzantes.
Un terreno de las mujeres
Contra todas las dificultades, problemas y vetos, las 
mujeres —genérico— hemos logrado conservar como elemen­
to de nuestra propia estructura la afectividad; la expresión 
de las emociones, el goce de la ternura, la profundidad de 
los sentimientos, la importancia de ese extraordinario mito 
que es el amor, y su ligazón con la vivencia de la sexualidad. 
A pesar de las caricaturizaciones que nos han hecho con el 
calificativo de em ocionales, con sentido descalificador, no 
claudicamos.
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Contrario al conocimiento sexológico —actual— que di­
socia placer sexual y afectividad, para una gran proporción 
de mujeres el amor y los sentimientos son el canal por el cual 
se da, se refina y se valida la experiencia sexual. Aceptarlo y 
valorarlo significa ganarle terreno a la timidez usual, frente a 
las teorizaciones salidas de las llamadas ciencias.
La defensa de la afectividad unida a la sexualidad (no 
excluyentes) es un aporte femenino al conocimiento 
sexológico. Cada vez se reconocerá más la sabiduría de esta 
posición que posiblemente no ha sido un hecho voluntario, 
producto de investigaciones sistemáticas, ni aprendido, ni 
reforzado o actualizado por teorías modernas. No. Ha salido 
de nuestras mismas entrañas, de nuestras células, como nues­
tro sentir más natural; como algo implícito en el ser sexual de 
muchas mujeres.
Ha sido largo el recorrido desde las épocas en que la fi­
nalidad reproductiva validaba culturalmente la sexualidad 
de las mujeres, pero los caminos trazados para el goce y el 
placer íntimo siguen poco evolucionados. Las innovaciones 
para el enriquecimiento erótico no son nuevas ni originales, 
sino variaciones del mismo tema de las acrobacias corpora­
les, más algunos objetos. La búsqueda de cercanías para apro­
vechar el potencial de nuestra sexualidad, al igual que el amor 
tal vez no tendrá fin, pero sí lejanía de la perversión llamada 
“deber” conyugal en relaciones heterosexuales.
Con una perspectiva histórica, cambios logrados al fina­
lizar el pasado siglo que nos parecían radicales (matrimonios 
homosexuales, hombres encargados de la crianza, apariencia 
andrógina, etc.) se mirarán como obvios en el futuro, hasta 
que aparezcan otras sorpresas. Así como aún desconocemos 
la composición y materia prima del universo, también igno­
ramos la magia y misterios que encierra la energía sexual, ésa 
que surge y se libera con el placer profundo y continuado en 
relaciones amorosas (independiente de su duración).
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Avances y alertas
H  a sido un adelanto que la igualdad y equidad de gé­
neros, la violencia contra la mujer e intrafamiliar, las vio­
lencias sexuales, la participación política, el lenguaje inclu­
sivo, los derechos reproductivos, la educación sexual y mu­
chas más de las luchas tradicionales de las mujeres hayan 
sido defendidas por instancias de Naciones Unidas (recono­
cimiento a nuestras voces y denuncias), con repercusión 
directa en diversos Estados y organizaciones sociales.
No obstante, un riesgo colateral consiste en que acabe­
mos asimiladas y atrapadas por el Establecimiento. Peor aún, 
que nos quedemos en él con las mismas temáticas. Que no 
despleguemos nuevas banderas en defensa de nuestra parti­
cular tendencia a humanizar la vida y el entorno, o dejemos 
de atacar referentes simbólicos que siguen alimentando 
modelos opresores. Es hora de nuevas alineaciones, de for­
mas de lucha renovadas en la defensa de la salud y derechos 
sexuales y reproductivos, basadas en nuestras experiencias.
La nueva cultura sexual en proceso generada por noso­
tras al romper el silencio, dinamizado con nuestras voces, 
aportó un conocimiento importante que al mismo tiempo 
ha ido desacralizando enfoques profesionales oscurecedores 
de nuestra condición. Los testimonios de vivencias sexua­
les particulares constituyen un referente importante que se 
irá asimilando por la sexología.
Debo destacar que el estilo o método privilegiado por 
muchas feministas, de atrevernos a dudar de la información 
oficial y a constatarla por nosotras mismas, al tiempo de 
enriquecernos, ha transformado diversos esquemas cultura­
les. Todo a partir de correr el riesgo de redescubrirnos. En 
esta línea, destaco la importancia de los talleres de 
autoconocimiento, que cerca de tres décadas atrás realiza­
mos en todo el continente con múltiples grupos de mujeres.
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En diversos países de la región latinoamericana, muchas nos 
atrevimos a diseñar experiencias educativas sobre sexualidad 
y crecimiento femenino, que involucraron como elemento 
esencial el conocimiento directo de nuestros cuerpos, nues­
tros genitales y la reflexión sobre los mismos. No sólo nos 
negábamos a seguir reconociéndonos a través de láminas im­
precisas de textos escolares, sino que necesitábamos compro­
bar qué tan ciertos eran los adjetivos que los designaban (tan­
to populares como académicos). Fue una audacia.
Antes de los mencionados talleres, colocar un espéculo 
para revisar las vaginas de las mujeres era privativo del per­
sonal de salud, e implicaba experticia ajena a las mujeres 
que no contaban con formación en esta área. Hacerlo con 
finalidad didáctica, por las mismas mujeres en grupos de 
interés común, fue un paso alentado especialmente por el 
Colectivo de Salud de las Mujeres de Boston (The Boston 
Women's Health Collective) cuya publicación Nuestros Cuer­
pos Nuestras Vidas (1976, en español) nos inspiró a muchas 
mujeres y grupos en la apropiación del autoconocimiento, 
del aprendizaje de y por nosotras mismas.
Más allá de lo que significó el atrevimiento de mirar 
nuestros cuerpos y genitales en grupos de crecimiento, de 
hablar, compartir y disentir, es necesario que las feministas 
sigamos trabajando en la creación de nuevas propuestas y 
utopías que nos ayuden a conservar la fuerza de las ilusio­
nes. Ya probam os por experiencia, que la osadía y  desafío a 
normativas convencionales arrojan infinitas ganancias en 
la apropiación del conocimiento y en el fortalecimiento de 
nuestro propio ser. /
En la búsqueda del bienestar, destruir estereotipos sexua­
les y de género fue pieza clave de la tarea adelantada con 
todas nuestras fuerzas en el siglo xx; en el nuevo tendrá que 
ver, como antes lo anoté, con crear y desarrollar otros mitos, 
iluminarlos, teorizarlos y refinarlos. Ayuda no dejar pasar
M a r í a  L a d i  L o n d o ñ o  E c h e v e r r y 245
intuiciones ni los mensajes que nuestros cuerpos emiten que, 
en muchas ocasiones, suelen ser premonitorios. También 
tiene gran incidencia haber ajustado cuentas con la culpa 
para librarnos de las trampas que nos inhiben. No m ás cul­
pas originadas en las transgresiones sexuales, puesto que 
está claro que la sexualidad no es un asunto de moralidad, 
ligazón que se destruirá antes de finalizar este nuevo siglo.
Libertad es la palabra clave, la alquim ia necesaria, la 
verdadera piedra filosofal, a la cual hay  que rendirle culto, 
tenerla siem pre presente, invocar su com pañía y  luchar por  
su pervivencia. La diosa que debem os volver a sacralizar, 
porque en el área sexoamorosa y reproductiva es imprescin­
dible. Defenderla con todas las estrategias pacíficas que sa­
bemos y venimos aplicando, entre ellas la desobediencia 
civil, asumiendo como dice Saramago, que hay mentiras que 
nacen absueltas. Hacer de ella, de la libertad, la religión 
que siga orientando nuestras luchas.
Un celibato de libre opción
C o n  la liberación y el progreso del conocimiento sexual, 
celibato y envejecimiento recibirán mayor atención en el 
próximo milenio. El primero hace referencia a la ausencia 
de relaciones sexuales y no sólo, como señalan los dicciona­
rios, a la soltería, ya que algunas parejas pueden optar por 
convivir sin tener cercanías sexuales de ningún tipo. Aun­
que existen diversos celibatos, hago referencia al que se ubi­
ca en el continuo de la autodeterminación, enriquecido con 
la fascinación que tiene la ausencia de apegos, de sufrimien­
tos derivados del desamor, y de la carencia de temor por 
pérdidas amorosas; celibato tampoco quiere decir de- 
privación amorosa ni soledad.
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En dicho contexto, el celibato que irá teniendo recono­
cimiento como opción natural, implica la decisión autóno­
ma de las personas de prescindir del ejercicio de su sexuali­
dad. Va mucho más allá de dolorosas renuncias o de los tri­
butos a fuerzas divinas exigidos por algunas comunidades 
religiosas. No es transformar deseos vitales en fuente de an­
gustia, en alteraciones y dolor, por el prejuicio de creer que 
éste nos purifica.
Tampoco proviene de promesas, juramentos y fidelida­
des, ni de amores congelados o frustraciones por experien­
cias inconclusas. Entre los múltiples celibatos, al que me 
refiero lo motiva la ausencia de interés, de ganas, de pobre 
excitación sexual; ese que pueden tener algunas en determi­
nadas circunstancias o etapas de sus vidas; transitorio o du­
radero. De ningún modo corresponde a la clasificación que 
hace la sexología de alteraciones del deseo sexual, como si 
fuera una categoría disfuncional.
Este enfoque de celibato permite plantearlo como ex­
presión de la libre opción sexual que en algunas personas 
surge en forma natural. No requiere ser explicado, ni necesi­
ta excusas de ningún tipo, tampoco ser disfrazado con men­
tiras de proezas sexuales, ni de pretendidos e imaginarios 
secretos sobre experiencias íntimas. De ningún modo hace a 
las personas diferentes, sospechosas, raras, limitadas, 
disfuncionales.
Es, lo repito, un estilo de vida tan válido como los de­
más que se deciden y construyen a partir del propio, pro­
fundo e íntimo sentir; es también una sana decisión de mu­
chas mujeres. No tiene que ver con inhibiciones, represio­
nes, vergüenzas o carencia de posibilidades para intercam­
bios eróticos. El sello de su autenticidad radica en haber 
tenido experiencias sexuales, en conocerlas y haberlas dis­
frutado, experiencia necesaria para poder optar. Sin ellas no 
podría hablarse de opción.
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Erotismo en la vejez
E l  capítulo de la experiencia sexual en la vejez está 
poco desarrollado a pesar de que som os seres de tiempo. En 
parte porque el conocimiento sexológico es reciente y tam­
bién porque las generaciones influidas por la llamada revo­
lución sexual, estamos en el proceso de envejecer. Quienes 
hemos vivido de manera diferente fortalecidas por el femi­
nismo, y nos atrevimos a transgredir las normativas necesa­
rias para adueñarnos de nuestras vidas, estamos constatan­
do que se puede envejecer en forma dinámica, contraria al 
estereotipo, conservando la capacidad amorosa y sexual. 
Modelarlo será otro de nuestros aportes a las generaciones 
que nos siguen.
Los prejuicios contra la sexualidad femenina se endure­
cen más cuando de viejas se trata, por lo cual el erotismo en 
las mujeres viejas es un tema ausente; casi inexistente. Su 
omisión es notoria en los imaginarios, en los medios de infor­
mación, en la educación, en todo. Parece que ha quedado con­
finado a los llamados chistes verdes que se permiten ridiculi­
zarla y descalificarla, aumentando su desconocimiento.
El bautizado destape y la facilidad con que se presenta 
el desnudo femenino (también masculino) está referido a 
personas jóvenes y hasta de edad mediana. Desnudos de vie­
jas o viejos solos o en pareja son excepcionales, al igual que 
películas basadas en experiencias de amor, de conquista, de 
seducción y erotismo de éstas. Como si toda la aventura de 
la afectividad se diera únicamente en gente joven y de me­
diana edad, circunstancia que refuerza el temor al envejeci­
miento.
La lucha que hemos dado las feministas por reivindicar 
el cuerpo y el desnudo, incluidos genitales, como lo natu­
ral, no ha sido completa ya que el cuerpo de las viejas sigue 
cubierto con todos los ropajes del prejuicio tradicional. De
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tal manera que nos corresponde desnudarlo en el proceso 
de conjurar el miedo a la vejez. La familiarización con este 
desnudo es enriquecedora para poder vivir en pareja (homo 
o hetero) la sexualidad, sin los complejos que la cultura fo­
menta hacia las siluetas salidas del estereotipo de belleza. 
También para que desde la infancia se vayan aceptando las 
transformaciones —no deterioros— del cuerpo humano.
Las curvaturas y pliegues propios de los cuerpos viejos 
constituyen el sello particular de historias vividas, no exen­
tas de belleza. Por ejemplo, los senos caídos, con menor masa 
muscular, de una mujer de 80 años, corresponden a una ca­
racterística congruente con el resto de su estructura. Ignoro 
cómo se verán mujeres de 80 años con las tetas paradas re­
dondeadas de silicona, que impuso el patrón de belleza de 
esta época. Imaginándolas, pienso que esos implantes rom­
pen la armonía, son disonantes con el resto de estructura y 
cadencia corporal, a no ser que todo el cuerpo haya sido 
transformado por la cirugía plástica que, de todas formas, 
tampoco puede por ahora momificar a las mujeres en forma 
indefinida.
Cabe aquí una digresión sobre las transformaciones fí­
sicas de las y los humanos en el futuro, no sólo referida a las 
mujeres siliconadas, sino también a los trasplantes de órga­
nos entre personas y especies, al ensamble de miembros ar­
tificiales, a la clonación selectiva de interespecies, y otras 
que harán cambiar tanto la apariencia física de las personas 
que ahora somos, que llegarán a parecer de otra especie, le­
jana a como ahora nos vemos.
Según Margulis y Sagan, “los humanos del futuro po­
drán llegar a ser de color verde como resultado de simbio­
sis./ La vida puede continuar su expansión por medio de 
entidades que podríamos denominar ‘tecnóbicas’ y que se 
basarían en el DNA, el ser humano y las máquinas” (1995: 
275, 282). Me asalta la duda de si será posible que resistién­
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donos a tales cambios podamos impedir algunas de las mu­
taciones que le esperan a esta, nuestra especie humana. Tam­
poco si es deseable.
Retomando el tema del envejecimiento, no aseguro que 
la vejez nos embellece, sino que en la vejez también hay 
belleza. De igual forma se trata de una etapa favorable no 
sólo para gozar la soledad sino también para relaciones de 
pareja más sanas, sin posesiones, obsesiones, competición o 
apegos. Auténticas y maduras en sus expectativas.
Aceptando esta realidad, podrían empezar a verse abue­
las o tías abuelas asociadas con historias amorosas, 
involucradas afectiva y sentimentalmente con parejas, 
lesbianas o heterosexuales según su orientación sexual, y 
no sólo relacionadas con las/os nietos. Abuelazgo y vejez 
seguirán relacionados, pero a ésta se le deben respetar los 
derechos y el poder de las decisiones concernientes a la pro­
pia vida, la vida sexual, la vida erótica y amorosa.
La vejez, com o etapa de los presentes que es, del aqu í y  
el ahora más que ninguna otra, se revela propicia para los 
encuentros amorosos y sexuales, teniendo en cuenta que con 
la sabiduría acumulada, menores responsabilidades fami­
liares e incluso laborales (de algunos estratos), se liberan 
espacios/tiempos para la recreación y el aprovechamiento 
placentero de la propia energía sexual, de la afectividad.
Es cuando podemos contar con mayor tiempo, ojalá para 
construir y vivir historias amorosas, para arriesgarnos a nue­
vas experiencias sexuales. Cuando las fronteras de lafin itud  
pueden convertirse en estímulo para gozar m ás de lo que se 
es y se posee, mediando una clara conciencia y el gozo de 
estar vivas.
En la vejez suelen estar satisfechas distintas necesida­
des inducidas por la cultura (en algunos estratos), o haber 
perdido todo su significado, de tal manera que las cercanías 
con otras/os pueden ser más puras, más centradas en el dis­
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frute del intercambio, en el placer del compartir, en el goce 
de las mismas relaciones. Así, me permito afirmar que la 
vejez es, por excelencia, la edad  para los afectos, el am or y  
el p lacer  sexual, adem ás porque los cam bios bioquímicos 
de la respuesta sexual no inciden en los deseos. Definitiva­
mente, otro gran descubrimiento logrado en el pasado 
milenio tiene que ver con la importancia del psiquismo en 
la vivencia de la sexualidad.
Nuestras prácticas culturales hacen de la vejez el ciclo 
de menores exigencias laborales (según estrato) en que se 
puede acomodar más el tiempo personal. Se dispone de cada 
día, de todos los días, de las mañanas, los medios días o los 
atardeceres para los encuentros afectivos si se desean, sa­
biendo que en el mundo de las/os viejos, según expresión 
de N. Bobbio, “cuentan más los afectos que los conceptos” 
(1997: 177). En el siglo xxi se alentará en las personas viejas 
la capacidad de aventura, de experimentar y conservar la 
curiosidad que son verdaderas drogas vitales.
Porque los cambios que suceden con la edad no son 
todos negativos o indeseables, conviene reorientar los es­
fuerzos que comúnmente se hacen para disfrazar el enveje­
cimiento, en descubrir las posibilidades propias del mismo, 
en aprender a vivir a profundidad esta etapa sorprendente. 
En especial, evitando perder ilusiones, o desmejorar la 
autoestima, o extraviar el sentido de vida, a fin de acercar­
nos al fin al con la plenitud de haber aprovechado el m ila­
gro de vivir.
En el cruce de milenios
Ei estilo de pareja en monogamia permanente y exclu­
siva agoniza, a pesar de los esfuerzos e imposiciones de al­
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gunos fundamentalismos por darle continuidad. Dentro de 
algunas décadas será no la práctica de pareja más común en 
nuestro medio, sino la excepción y el recuerdo de que exis­
tió como nefasto modelo cultural, cuya debilidad sobrepasó 
los esfuerzos de terapeutas, escritores/as y especialistas por 
ayudar a las parejas a permanecer juntas. Es más, creo que el 
mismo concepto de pareja (sea cual sea su estilo) quedará 
obsoleto.
Cuando una forma de vida causa problemas, dolor, an­
gustias, violencias, enfermedades, desencuentros, etc., etc., 
hay que aceptar que no sirve, y dejar de buscar el problema 
en las personas para identificarlo en el modelo con que 
eligieron vivir. En este sentido se orientarán cada vez más 
los correspondientes análisis y disquisiciones.
Para contribuir al debate es deber nuestro contrarrestar 
la influencia de las legislaciones moralistas y de los 
dogmatismos, que siguen metiéndose en las elecciones y 
prácticas amorosas de las personas. Imponiendo pautas de 
vida reforzadas por la cultura, pero inadecuadas para los 
seres humanos reales. En el futuro cercano, mediando desa­
rrollo y evolución, se irá viendo la abolición paulatina de 
patrones fijos para la convivencia, como un logro derivado, 
en gran medida, de la autodeterm inación sexual y 
reproductiva de las mujeres.
De otro lado, cambios que fueron muy difíciles para 
algunas mujeres se facilitaron desde finales del pasado si­
glo y comienzos del presente, con aportes de la tecnología 
(para bien y para mal). Los nuevos sistemas electrónicos 
que han expandido las comunicaciones, abrieron espacios 
para el intercambio de personas de todo el mundo, propi­
ciando cercanías y relaciones, de tal manera que las posi­
bilidades para el amor y el erotismo son mayores y día a 
día aumentarán. El correo electrónico, por ejemplo, como 
lo ilustré en un capítulo anterior, ayuda a borrar barreras,
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proteger identidades, facilitar encuentros y construir fanta­
sías compartidas.
De una vez por todas, este medio acabó con las prince­
sas que debían esperar a los anhelados príncipes azules en­
cerradas en sus castillos. O las no princesas, recluidas en 
sus casas ideando disimulados encuentros. Ahora, sin per­
m isos, sin estrategias vergonzantes, las m ujeres tanto  
heterosexuales como lesbianas, pueden recorrer innumera­
bles espacios y frecuentar múltiples personas. Volvieron a 
retoñarnos las alas con los m undos virtuales.
Un alerta a las mujeres es sobre el cuidado que se debe 
tener para permitir o impedir que entre a sus lechos la tec­
nología, puesto que, como pasó con la reproducción, se en­
gendran fantasmas de todo tipo. La tecnología aplicada al 
goce sexual puede desvirtuarlo, crear dependencias y nece­
sidades; como en todo, los peligros al lado de las nuevas 
posibilidades.
Sin embargo, si no hemos sabido ni logrado el poder 
para impedir que otros decidan sobre las aplicaciones tec­
nológicas en la reproducción humana, sí debemos perma­
necer alertas para que no suceda lo mismo con nuestra ca­
pacidad sexual. Si la ciencia y la tecnología se apropiaron 
del área reproductiva, convertida en motivo de investiga­
ciones que excluyen la visión de la mujer, frente a la sexua­
lidad importa que sigamos preservando las características 
que nos distinguen: lo emocional, la sensibilidad, la imagi­
nación, la creatividad.
Algo más
E n  el pasado siglo xx tecnológico y convulsivo, fueron 
derribados conceptos absolutos que parecían inmodificables
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como los de madre, maternidad, vida, vida humana y otros 
cuya fragilidad ahora nos asombra. Subsisten algunos cate­
góricos que no son susceptibles de sospecha, como el sexo. 
El término, como es sabido, designa las características ana­
tómico-fisiológicas que nos diferencian en hembras y ma­
chos; nada más. Quiere decir que los estados intersexuales 
son considerados anomalía, error, alteración que necesita ser 
corregida.
Así el hermafroditismo, que según definición de J. 
Money es el “estado congénito de ambigüedad de las estruc­
turas reproductoras de tal modo que el sexo del individuo 
no está claramente definido como exclusivamente masculi­
no o femenino” (1982: 252), se viene manejando con trata­
mientos hormonales, cirugías y otros que consiguen mode­
lar los genitales para hacer machos o hembras, en corres­
pondencia con el concepto vigente sobre el sexo en la espe­
cie humana. En los casos de reasignación de sexo estudian 
diversos factores, aunque no es sencillo ni se tiene certeza 
del acierto.
Hasta el presente, como ya lo había mencionado, el 
hermafroditismo no se ha considerado como otra forma de 
ser, como otro sexo. Es percibido y calificado como una per­
turbadora alteración. Si abriéramos la conciencia para acep­
tar que los seres de esta especie terrícola nos diferenciamos 
en hembras, machos y hermafroditas, tal vez comenzarían a 
surgir suficientes motivos para que las personas her­
mafroditas pudieran ser reconocidas, validadas y respeta­
das. Es una enseñanza que nos están brindando los grupos 
de hermafroditas y sus familias, empeñados en la lucha por 
clarificar su condición.
La familiarización con el hermafroditismo ha sido difí­
cil, tal vez en los últimos años un poco más fácil con la 
androginia (presencia en una persona de características 
sociosexuales masculinas y femeninas), a través de la moda
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juvenil, la apariencia física, la cosmetología, los adornos. 
Pero resulta difícil, casi que imposible, imaginarnos una iden­
tidad sexual mixta. Inclusive, a pesar de los cambios, toda­
vía aparece rechazo por quienes subvierten los patrones de 
género. El largo del cabello, los aretes, las pulseras, los co­
lores vivos, las trasparencias y toda la parafernalia de la moda 
femenina, asumida por los varones.
Un aparente avance conceptual consiste en aceptar que 
la identidad sexual puede ser masculina, femenina o 
ambivalente, que no sería lo mismo; porque en la identidad 
que denomino mixta no estaría el factor de inseguridad po­
sible en aquella última. Así mismo, la extensa discusión en 
torno al género se ampliaría en forma impensable admitien­
do dentro del contexto que le correspondiera, ese ser dife­
rente que es la persona hermafrodita. La aclaración es im­
prescindible, porque no es lo mismo vivir como hermafro­
dita en la actualidad, cuando dicha condición es interpreta­
da como anomalía, que en otra sociedad en que se acepte en 
el mismo nivel con hombres y mujeres.
Es necesario hacer grandes esfuerzos para construir co­
nocimiento y lograr sensibilización frente a la condición y 
el posible rol de una persona ajena a la categoría de macho o 
de hembra, del género masculino o femenino, conceptos que 
han estructurado nuestra visión de ser y de percibir a las/os 
humanos. Visualizar ese tercer sexo exige inteligencia. Pero, 
sólo con reflexión crítica y con sentido de respeto por las 
condiciones y manifestaciones humanas, no necesariamen­
te conocidas, le abriremos caminos a la evolución.
Estoy del lado de A. Watts cuando expresó que no po­
demos crear la vida, pero sí podemos tratar de hacerla mu­
cho mejor.
M a r í a  L a d i  L o n d o ñ o  E c h e v e r r y 255
Bibliografía
Bobbio, Norberto. 1997. De Senectute. España: Taurus.
Eisler, Riane. 1998. Placer Sagrado. Volumen 1 y Volumen 2. Santiago de 
Chile. Editorial Cuatro Vientos.
Lerner, Gerda. 1990. La Creación del Patriarcado. Barcelona: Editorial 
Crítica.
Lynn, Margulis y Dorion, Sagan. 1995. Microcosmos. Barcelona: Tusquets 
Editores.
Londoño E., María Ladi. 1996. D erechos Sexuales y  Reproductivos, los 
Más Humanos de Todos los Derechos. Cali, Colombia: ISEDER.
May, Rollo. 1992. La N ecesidad del Mito. Barcelona: Ediciones Paidós.
Money, John.: Ehrhardt, A. 1982. Desarrollo de la Sexualidad Humana. 
Madrid: Ediciones Morata S.A.

CAPÍTULO NOVENO
Volviendo a mirar la sexualidad 
de las humanas“





El erotism o com o deber.
La rutina hogareña m ata el deseo sexual. 
Contexto posible.
El universo sabía que veníamos.




Fragilidad del derecho a la intimidad
E n  la actualidad, para remirar la dimensión de la sexua­
lidad constituyen indicadores interesantes no sólo algunos 
avances científicos y tecnológicos, sino también hechos rea­
les que retratan la cultura de finales del siglo pasado aún 
vigente, convertidos en tema de interés general por cuanto 
su discurrir capturó la atención de los medios de informa­
ción internacionales.
Uno de los ejemplos más ilustrativos fue la grotesca tra­
gicomedia ocurrida en 1998 con la pareja Clinton-Lewinsky, 
publicitada por meses, dado que su actor principal era en 
ese momento nada menos que el presidente de los Estados 
Unidos, quizás la nación más poderosa del planeta, y la 
mujer, una becaria de la Casa Blanca.
La historia en sí misma no tenía nada de extraordina­
rio; ocurre en forma permanente que un hombre casado ten­
ga intimidad consentida con una mujer mayor de edad dife­
rente de su esposa. No obstante, esa recreación sexo-amoro­
sa tuvo, entre otros, una orquestación y costos incalculables, 
tanto políticos como económicos. No sólo por las erogaciones 
del Tesoro norteamericano derivadas de las múltiples inves­
tigaciones que se realizaron, comisiones de acusación y de­
fensa, comunicados, sesiones del Congreso, sino también por 
el precio de su difusión en todos los medios de información 
mundiales. Radio, prensa, T.V., revistas, correo electrónico,
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fueron cautivados por las posiciones de diferentes bandos 
formados alrededor del hecho, que por meses estuvieron 
centrados en su especulación.
El hito tiene gran valor para mostrar cómo mientras se 
amplía el conocimiento del micromundo alrededor del áto­
mo y avanzan las exploraciones espaciales tanto como los 
descubrimientos del origen de la Tierra, de sus especies y 
reproducción, la interpretación de la vida sexoamorosa de 
las y los humanos sigue enredada y caótica. En el caso men­
cionado, la relación sexual de esa pareja se entretejió con 
asuntos de Estado y casi produjo otra Troya45; a su vez, es un 
indicador claro de que el m odelo de intimidad conservado 
en nuestra cultura, alinderado por la monogamia y  el coito, 
no ha sido superado. Continúa alimentando prejuicios y es­
tereotipos.
Con alguna perspectiva histórica podrá evaluarse cada 
vez más el gran ridículo de un gran número de dirigentes 
(jerarcas) y de una destacada colectividad. Para investigar y 
juzgar las experiencias sexuales extramatrimoniales entre el 
presidente de USA y Mónica Lewinsky, además de los nu­
merosos testimonios, fue tomado como prueba un vestido 
de la joven manchado de semen.
Esta prenda se volvió famosa, se examinó desde todos 
los ángulos posibles y se co n v irtió  en b an d era  d e l  
primitivismo sexual e insania social de fin de siglo, en uno 
de los países considerados más avanzados de la Tierra. Avan­
ce que por supuesto no implica la dimensión humana emo­
cional y ética. No obstante, hay que recordar la reacción sen­
sata, digna, de una mujer como Hillary Clinton, esposa del
45. En la mitología griega, el rapto de Helena, la más hermosa de las mujeres, por 
el troyano París, originó la guerra de Ti-oya.
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Presidente, que sin embargo, tampoco alcanzó para redimir 
el bochornoso voyerismo mundial.
El escándalo generó multiplicidad de reacciones y ac­
ciones conexas, incluida la confesión pública del Presiden­
te, su solicitud de perdón (¡increíble!) y la posibilidad de 
revocatoria presidencial de un gran dirigente en la nación 
tal vez más poderosa del globo. Dichos acontecimientos cons­
tatan la perversa distorsión con que aún se percibe la sexua­
lidad humana en nuestra cultura, a pesar de todos los desta­
pes y cacareadas revoluciones. Sigue sin respetarse como 
un derecho privado de personas adultas, aunque sea volun­
taria y no dañe a otras/os.
De otro lado, la historia facilitó debates en torno a expe­
riencias excitatorias antes innombradas públicamente como 
la felación, los estímulos olfativos y orales. En programas 
radiales y televisivos se consultaron expertos/as y en las 
calles se buscaron opiniones de los transeúntes sobre la prác­
tica de sexo oral, por ejemplo. Independientemente de que 
abrió este espacio, por sobre todo, el hecho constató la  f r a ­
g ilidad  d e l d erech o  a  la  intim idad.
El escándalo sustenta la necesidad de seguir luchando 
por los Derechos Sexuales, ya que todavía existen grandes 
grupos sociales, gubernamentales y religiosos que parecen 
tener como sentido de vida proteger a las personas de sus 
propias fuentes de placer. Si el acercamiento sexual y eróti­
co consentido entre dos personas adultas casi le cuesta la 
presidencia a B. Clinton quien se vio obligado a pedir per­
dón por el mismo, puede plantearse que la autodetermina­
ción sexual y erótica no es reconocida ni respetada. Como 
conclusión del caso, puedo afirmar que la vida íntima no es 
íntima ni la vida privada es privada, al menos en este conti­
nente.
Con mucha frecuencia, socialmente se aceptan censu­
ras dentro de unas lógicas oficializadas contrarias a la sabi­
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duría de la vida, que a su vez se van convirtiendo en nú­
cleos de autocensuras. Es decir, generadoras de vetos inte­
riores debilitantes y peligrosos. Dígase lo que se diga, el caso 
Clinton-Lewinsky resulta de enorme valor para reconocer el 
contexto global en que se halla inscrita la sexualidad de las 
humanas.
Al mismo tiempo ilustra la distorsión de los valores 
sociales más representativos, que validan las guerras, las 
armas, la destrucción de la vida y el planeta, mientras con­
denan la vida sexual, erótica, privada y consentida de per­
sonas adultas. La obscenidad de la violencia se ignora y se 
mimetiza con modelos y políticas de Estado considerados 
serios, en detrimento de la decencia y valor enriquecedor de 
la sexualidad libre.
Los llamados avances
Como puede deducirse, vivir en la etapa post-cinturo- 
nes de castidad no es que quiera decir mucho. Otro ejemplo, 
aunque es un avance, se refiere a la gran alharaca producida 
por el medicamento de nombre comercial Viagra (citrato de 
sildenafil), que llegó para satisfacer no las necesidades am o­
rosas y  afectivas de las mujeres y  parejas, sino los com ple­
jos y  problem as de identidad de m uchos varones.
Hay que reconocer que el impacto de sus ventas visibilizó 
la disfunción eréctil como fenómeno de grandes dimensio­
nes, antes desconocidas, ya que su consumo se contabiliza en 
cifras millonarias. Posteriormente a su casual descubrimien­
to, han aparecido en el comercio otros compuestos similares, 
mejorados en cuanto a efectos colaterales.
Ciertamente puede considerarse progreso tomar unas 
tabletas por sobre las demás parafernalias, tratamientos y
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cirugías con que antes se trataba la disfunción eréctil. Pero, 
así exageradamente se catalogue como uno de los descubri­
mientos del siglo, el énfasis que se le ha dado a esta pastilla 
(nada que ver con las anticonceptivas) sigue asociando la 
sexualidad con los endurecimientos genitales masculinos 
que al mismo tiempo le  colocan frenos al erotismo. Parale­
lamente, enseña que uno de los aportes más alabados como 
de impacto para la vida sexual de las parejas, reside en el 
simplista enfoque biologicista-coital.
A pesar del llamado avance, todavía en estos primeros 
años del siglo xxi existe la perversión, normativizada para 
muchas mujeres, de tener actividad sexual sin deseo y  de no 
tener relaciones sexuales sin coito, por razones ajenas a su 
sentir pero encadenadas al m onotem ático sexopene. ¿Cuán­
tos más siglos se irán a requerir para que las personas 
—incluidos los presidentes de países— puedan manejar sus 
vidas íntimas sin daño para otros, de acuerdo con sus de­
seos y no con los modelos establecidos?
Otros desarrollos tecnológicos impactantes con efectos 
en la sexualidad, tienen que ver con el pobre papel 
reproductivo, casi que de inutilidad de los hombres; avances 
que excluyen el aporte biológico masculino como el de la 
clonación donde no hay cópula ni concepción, es decir unión 
de gametos, como lo mencioné en capítulos anteriores.
Es un hecho cierto que desde 199746 el futuro de la es­
pecie humana dio un salto que podría considerarse cuántico. 
Se abrió el camino para la ectogénesis o gestación fuera del 
cuerpo fem enino, posibilidad temible y asombrosa que si­
gue investigándose. De todos los avances reprogenéticos
46. Año de nacimiento de la oveja Dolly.
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sucedidos a finales del siglo xx, se desprenden múltiples 
significados filosóficos que afectan no sólo la percepción de 
la vida humana, sino en particular de la vida íntima de las 
personas, a partir de desactivarle a la sexualidad su función 
reproductora.
¡Cuánto camino se ha recorrido desde que el coito 
vaginal sustituyó otras posiciones copulatorias! Según R. 
Gubern (2000, p. 166) el coito frontal constituyó una inno­
vación importante que data por lo menos de 300.000 años, a 
juzgar por la pelvis del Homo Heidelbergensis hallada en 
Atapuerca en mayo de 1999. Y más trecho aún se sigue tran­
sitando del coito a la diversa gama tecnológica de reproduc­
ción asexual, que aumenta continuamente. Tema que se en­
cuentra íntimamente ligado con las prácticas sexuales de 
una gran mayoría de mujeres heterosexuales.
No obstante, la función reproductora y  recreativa de la 
sexualidad a través de la copulación parece estar en sus 
últimos días. La primera muy posiblemente desaparezca en 
siglos venideros como lo sugieren la reprogenética y la 
clonación; la segunda por el poco entusiasmo que despierta 
en un alto porcentaje de mujeres heterosexuales, por no ser 
el foco del placer sexual (¿tampoco para muchos hombres?).
Quiere decir que preconceptos tradicionales sobre la 
sexualidad se encuentran tambaleando; en consecuencia, nos 
corresponde empezar a influir en los cambios adaptativos 
que tendrán que presentarse. Para hacerlo, un principio 
orientador es empezar o seguir confiando en la dirección de 
nuestros deseos, recurrir al mundo de la imaginación, afinar 
la percepción y por sobre todo, asum ir el riesgo de las 
liviandades.
Es claro que los conocimientos sobre reacciones fisio­
lógicas y adelantos reproductivos no han estado acompaña­
dos por el avance de la capacidad emocional, por la autode­
terminación sexual y erotismo, esfera inasible aún difícil de
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manejar. Las barreras ideológicas, políticas y de valores han 
constituido impedimentos. Inclusive, aunque existen mo­
dernas tecnologías y sensores que detectan reacciones orgá­
nicas y miden intensidad fisiológica de las em ociones 
(Masters & Johnson asombraron con su laboratorio), están 
lejos de poder registrar o medir su significancia afectiva, sim­
bólica y existencial. Estas son privativas de cada persona.
Desafortunadamente, en el proceso de evolución huma­
na los cambios psicoemocionales y de valores van rezaga­
dos de la tecnología, al igual que las políticas que podrían 
impulsarlos están ancladas en el pasado; es decir, los im­
pactos del conocimiento sexológico son desiguales y pobres. 
Sin embargo, hay que registrar la capacidad para romper 
normas que exhiben algunos jóvenes y una alta proporción 
de mujeres, en especial feministas.
Contexto particular
H a c e  veinte años, cuando expuse por primera vez en 
el exterior los derechos sexuales inalienables de la mujer, es 
decir cuando relacioné sexualidad con derechos de la mujer 
en el primer congreso latinoamericano de la Flasses47 en Pa­
raguay (1982), causaron cierta sorpresa y algún desconcier­
to. Pero fueron bien recibidos y no despertaron reacciones 
negativas e insultos, como sí sucedió en Colombia al enun­
ciarlos tiempo antes en un conocido espacio de televisión 
nacional48.
47. Federación Latinoamericana de Sociedades de Sexología y Educación Sexual.
48. Un programa pionero en Colombia llamado «Sexo en Pantalla», del periodista 
Elkin Mesa.
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Constatar que referirse a derechos sexuales ya no es sub­
versivo, inclusive que es un tema incluido en informes de 
entidades y conferencias internacionales, resulta no sólo re­
velador, sino un indicador de cambio. Sin embargo, también 
es cierto que los adelantos conceptuales todavía no han al­
canzado a destruir los frenos sociales, y  a escala particular 
los celulares y  del alma que subsisten, impidiendo mejorar la 
vida íntima de muchas mujeres en esta moderna época.
Tampoco se pueden desconocer los cambios de hábitos 
y costumbres. Actualmente las y los jóvenes inician su vida 
sexual más temprano, la himenolatría es sólo referencia 
anecdótica, muchas mujeres demandan no más sino mejo­
res encuentros sexuales. También se acepta que el placer 
trasciende la edad, la perversa influencia de los vaticanismos 
en los estilos de vida sexual y reproductiva son cada vez 
más débiles y las relaciones sexuales abiertas van siendo 
respetadas. Con todo, las estructuras que hemos internalizado 
respecto a pareja, amor, amistad, monogamia, familia nu­
clear y otras similares, persisten. Como quien dice, se cam­
bió el marco mas no la pintura de la sexualidad.
Las nuevas informaciones, el cambio de algunas cos­
tumbres y el desacatamiento de normas tradicionales no han 
suprimido las estructuras psicológicas que las sostenían, ni 
tampoco se han traducido en refinamientos del sentir o en 
ganancias eróticas para la población. Relacionadas éstas con 
aprender a escuchar la p iel e  interpretar sus caminos. Pare­
ce que en el proceso primero fuera desaprender, cuestionarse, 
librarse de ataduras, y segundo iniciar la apertura al apren­
dizaje del placer sexual, a su refinamiento; son etapas 
secuenciales.
El crecimiento del erotismo que im plica la renovación  
de energías por vías diferentes del culto al orgasmo, y al 
mismo tiempo es una de las pistas para ir ascendiendo a 
planos de conciencia sensorial más elevados, no se toma
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como necesidad sino en casos excepcionales. En consecuen­
cia, si decidimos aprovechar nuestro humano potencial, a la 
conciencia de nuestros derechos sexuales debe acompañar­
la el erotismo com o deber  en este contexto particular.
El erotismo como deber
S i n  lugar a dudas el enriquecimiento sexual se va con­
siguiendo con sucesivas experiencias placenteras, porque 
es a partir de vivencias eróticas como se puede mejorar cada 
vez más la capacidad para el goce sexual, para el disfrute. A 
su vez, son las em ociones las que les otorgan significado a 
las experiencias. Quiere decir que el camino del erotismo lo 
construyen procesos acumulativos y deseos derivados, que 
van desprendiéndose de sensaciones placenteras, buscadas 
a conciencia por su valor para mejorar la vida.
En otras palabras, el afinamiento perceptivo, el incre­
mento de la capacidad sensorial y la sensibilización emo­
cional promueven la metamorfosis erótica, en la cual unas 
experiencias de goce se extienden a otras y las elevan. Se va 
incrementando así la espiral de momentos de felicidad, que 
paso a paso puede seguirse construyendo desde la vertiente 
erótica.
Sé que como especie necesitamos muchos años de evo­
lución erótica para aprovechar el potencial inherente a nues­
tra humana condición, ese que inclusive nos es desconocido. 
Por tanto, hay que seguir reinventando cercanías y transfor­
mando los significados que le damos al propio sentir, adop­
tando nuevas cosmovisiones que incluyan el erotismo. Igual­
mente, alegrarnos de haber sido expulsadas/os del paraíso 
(según el mito) hacia la dimensión humana, que en la sexua­
lidad tiene un impulso trascendente, mal aprovechado.
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Imaginar el mundo con personas carentes de deseo 
sexual no parece interesante, precisamente porque es una 
de las dimensiones que más nos humanizan, que nos ayu­
dan a definir como seres de esta especie en el momento evo­
lutivo en que nos encontramos. El erotismo y sus significa­
dos se hallan inscritos en nuestra propia piel, porque el cuer­
p o  p osee  una inteligencia sensitiva que se va despertando y  
expandiendo con los efectos activadores del p lacer y  sus 
secuelas balsám icas. Es todo un mundo por descifrar.
Sabemos que en el tema del erotismo se da tanta confu­
sión como en el de la sexualidad. Mientras desde el enfoque 
que propongo, el erotismo puede ser vía de crecimiento in­
terior, con intensas explosiones de la conciencia, el enfoque 
elemental y consumista lo asocia con anatomías rearmadas 
por delante y por detrás, mediante implantes siliconados. 
Siluetas femeninas replicadas según estereotipos de moda, 
mediante cirugía, calcando modelos comercializados en una 
especie de promoción de maniquíes, ¿tienen que ver con el 
erotismo?
Tal vez el ser y el sentir se lleguen a rearmar un día 
mediante implantes, no de silicona en cuerpos replicados, 
sino de inteligentes bio-chips, en cuyo caso los énfasis po­
drán pasar de tetas y culos redondos a estímulos de la ima­
ginación, del mundo emocional, de los sentimientos, de la 
estética relacionada con un sentir expansivo y de concien­
cia. Teniendo como referencia que el erotismo es el arte de 
la sexualidad.
Mientras tanto, los derechos sexuales deben llevar apa­
rejados deberes sexuales, como el de aprovechar nuestra 
capacidad de placer. Para ejercerla, un factor que ayuda es 
promover la masturbación como experiencia sensorial de 
beneficios relajantes, perdiendo la memoria ancestral de 
castidades y pudores sexuales sacralizados culturalmente.
En el mismo sentido, olvidarse de tener relaciones ínti­
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mas si no se desean, así como de la auto-observación y 
autovaloración del propio comportamiento sexual, que se 
convierten en bloqueadores del placer. De acuerdo con 
Masters, Johnson y Kolodny (1996, p. 197), “convertir el sexo 
en un trabajo (y transformarlo en una actividad orientadora 
hacia una meta, definiendo por adelantado los criterios de 
éxito o fracaso), casi siempre lo condena a algo carente de 
placer, de espontaneidad e insatisfactorio”. Asumirlo como 
deber con otro/a lo degrada.
Es un asunto de responsabilidad con la vida buscar a le­
grarla en tanto nos sea posible; porque, “si no tenemos el 
valor para elegir vivir de cierta manera, aunque podamos 
vivir de esa manera si así lo elegimos, ¿puede decirse que 
tenemos la libertad de vivir de esa manera, es decir, la capa­
cidad correspondiente?” (Amartya Sen. 1998, p. 58). El sa­
ber para disfrutar la riqueza oculta de nuestro ser sexual, 
pasa por aumentar las capacidades de comprenderlo.
La historia sexual de cada una va quedando poblada de 
elecciones y renuncias, ilusiones y decepciones, recuerdos, 
emociones e incidentes de mayor o menor intensidad sobre 
los cuales se reconstruye y teje permanentemente la vida 
íntima, se espanta o adopta el miedo a cercanías corporales, 
a tocar, abrazar, amar. La conciencia de los propios derechos 
va atada a la conciencia sensorial y al rescate de la relación 
íntima, ajena o no a la formalización de pareja.
En forma colateral es válido anotar que con todo lo per­
seguida y reprimida que ha sido la libertad sexual de las mu­
jeres en casi todas las culturas, los daños y alienación produ­
cidos han sido menores que en los varones (generalización 
inadecuada), en los cuales la mutilación más profunda ha sido 
la de las emociones, de los sentimientos, de la expresión de 
la afectividad, cuya restauración es difícil.
Sin proponérselo, un efecto de esta distorsión de la ca­
pacidad expresiva de los hombres — hay excepciones—  es
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que favorece las relaciones y comprensión entre personas 
del mismo sexo. Por ejemplo, respecto a las mujeres, impli­
ca mayor tendencia o predisposición para entendernos y ob­
tener placer en relaciones lesbianas, es el valor de utilizar 
un mismo lenguaje. Igual ocurrirá con los varones.
La amplia gama emocional y facilidad para expresar sen­
timientos que nos identifica a las mujeres, ha incidido en pre­
servar poderes y saberes de piel, de caricias, tocamientos su­
tiles, abrazos y acercamientos, así como aptitudes para su­
mergirnos en el mito del amor, agigantar sentimientos y lo­
grar redimensionar con fantasías las cercanías sexuales.
En general, las mujeres tenemos en el mundo de la ima­
ginación una fuente inagotable para hacer visualizaciones 
que potencien los encuentros amorosos, como también ma­
yor disposición al erotismo. Este don, o predisposición a los 
afectos, aunque nos fragiliza emocionalmente frente a la frial­
dad del desamor, resulta menos dañino que su ausencia.
Finalmente es el mundo de las emociones el que ali­
menta la creatividad para el placer sexual y el espacio para 
forjar nuevas formas de relación, ajenas a la monogamia per­
manente y exclusiva, que puede considerarse como error 
cultural. Quizás en determinada época pudo favorecer algo, 
pero actualmente carece de sentido, sin desconocer las ex­
cepciones voluntarias por deseo.
Eso de intimar con un solo hom bre o una sola mujer y  
convivir en m onogam ia con el/ella  durante una vida de 70- 
80 años es una inútil privación, considerando que las perso­
nas con su diversidad y particularidades son una de las 
mejores fuentes de satisfacción para vivir (también de lo 
contrario). Más aún cuando los afectos motivan las cerca­
nías, porque la ilusión afectiva es un potente generador de 
energía. Frenar el interés de intercambio sexual amistoso, 
en aras de privilegiar un modelo cultural, es perverso por 
decir lo menos.
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En términos de probabilidades, teniendo en cuenta que 
en la Tierra actualmente somos 6.100 millones de personas, 
debe existir un número considerable de seres entre quienes 
existan afinidades o interesantes desacuerdos, cuyo encuen­
tro le aportaría a cada existencia interés, riqueza, variación. 
Dichos cruces se pierden por la imposición de estilos de 
pareja limitados, que son freno para crear nuevos patrones 
de relación.
Además nuestra humana condición, cambiante como 
es, requeriría igual dinámica en los estilos de convivencia, 
asunto que poco se da por la dificultad que entraña. Son 
impedimentos la tendencia generalizada a vivir con supues­
tos, el poco estímulo al análisis y a la capacidad crítica refe­
ridos a los propios hábitos de vida. Se pasa por alto que lo 
que era, esperaba y deseaba en la niñez, es diferente en la 
juventud, edad madura, vejez. Tal realidad lleva a que mu­
chas parejas a través de los años se desconozcan cada vez 
más, sin reconocerlo.
En consecuencia, todas las teorías, mensajes, recetas, 
asesorías que les indican a las personas lo que deben hacer 
para conservar una relación de pareja armónica, orgásmica 
e interesante durante toda la vida, son poco menos que ba­
sura. Porque es imposible congelar sentimientos y momen­
tos en el cambiante proceso del vivir, exceptuando casos de 
alienación. En este marco no tienen validez los lugares co­
munes, populares y generalizados sobre erotismo y placer 
sexual, es poco su sentido.
Como seres manipulables que somos, que vivimos cre­
yendo en realidades fantasiosas, fácilmente confundimos 
percepciones y sensaciones, o identificamos éstas pero esta­
blecemos equivocadamente su origen. En la relación sexual, 
por ejemplo, a veces podemos atribuir a las torpes caricias 
del compañero gratas sensaciones y excitación que son ori­
ginadas en nuestro propio ser, por la predisposición, imagi­
nación, voluntad y deseo, consciente o no.
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La rutina hogareña 
mata el deseo sexual
E s  un hecho cierto que la intensidad del deseo y pa­
sión sexuales va desapareciendo con años de convivencia y 
que la vida íntima en las relaciones de pareja, especialmen­
te heterosexuales, llega a ser muy pobre, se agota. Es como 
si la rutina hogareña generara anticuerpos contra el erotis­
m o y  acabara con la magia excitante de las cercanías. La 
contrapartida es que puede fortalecer lazos de amistad, cari­
ño, solidaridad, apego, seguridad y dependencia, también 
muy valiosos ¿Por qué hablamos tan poco al respecto?
La perspectiva para las parejas de por vida con mutua 
exclusividad, cada vez puede ser más desalentadora debido 
a que las pantallas y el ordenador están extendiendo el ám­
bito hogareño a la actividad laboral, aumentando así los es­
pacios de proximidad para quienes cohabitan. Estas perso­
nas, metidas en sus casas con computador y correo electró­
nico, tendrán que compartir más tiempo diario con lo cual 
inevitablemente aumentará la domesticación de sus víncu­
los, que deriva generalmente en incomunicación, desinte­
rés o desafecto.
De igual forma, el tiempo de ocio y descanso en los ho­
gares se entorpecerá al quedar éste convertido en oficina vir­
tual, tal como espacio laboral ha sido por siglos para la gran 
mayoría de mujeres del mundo. Entonces, que las parejas 
puedan disponer de más tiempo y cercanía en sus casas no 
se traducirá necesariamente en facilitarles vivir mejor la 
sexualidad, ni en enriquecimiento o sanación de la misma, 
si no se cambian los modelos de pareja y las expectativas 
sobre la intimidad.
En este sentido las novedades tecnológicas poco ayu­
dan. Con la informática, lo nuevo en el coqueteo y la seduc­
ción es el instrumento, el medio la red; no el contenido, el
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lenguaje, ni las imágenes. Fuera de hacer amistades, de 
propiciar encuentros, de sostener algún tipo de relación o 
de localizar pareja, la pantalla no puede sustituir la mara­
villa de la cercanía anhelante de otro cuerpo, la calidez 
del contacto, el olor y el sabor de la piel intermezclados 
sin barreras. La riqueza erótica sigue estando en las ve­
cindades corporales, sin desconocer que la excitación con 
estímulos por computador puede enriquecer la masturba­
ción en muchas/os.
En los lechos bien aprovechados residen más posibili­
dades de placer que en el ciberespacio; difícil que una ima­
gen, un texto, un sensor electrónico o una corriente eléctri­
ca reemplacen la magia y fusión que brotan en la presencia 
y mutuo deseo amoroso. Hay que reconocer que el acceso al 
correo electrónico está borrando los secretos y sucias menti­
ras con que las/os adultos manejaban la educación sexual 
de niñas/os, al menos en ciertos estratos. A su vez, también 
se convirtió en espacio peligroso para los abusos sexuales, 
como lo reseñan los medios continuamente.
Ciertamente contar con una compañera o compañero 
deseado, o ambos, para compartir amistosamente la vida, 
las ensoñaciones, el dolor y dificultades que la cultura le 
ha impuesto, es un logro maravilloso. Es diferente a coha­
bitar y resistir en pareja por miedo a la separación, o por 
prejuicios contra la soledad. A prender a vivir en pareja o 
grupo, no importa la orientación sexual, es un arte ajeno a 
exclusivismos sexuales y a otros prejuicios, inclusive aque­
llos que todavía nos protegen del incesto entre personas 
adultas, que pocas/os se atreven a desafiar como la libertaria 
Ana'ís Nin.
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Contexto posible
R evisad os ya los contextos global y particular, se deri­
va explorar el contexto posible para mirar la sexualidad de 
las humanas. Entrar a la época de sexualidad erótica y  post- 
coital tiene que ver con desactivar el manejo del poder mas­
culino en la intimidad, desestructurar modelos de relación 
tradicionales y fortalecer la energía sexual de amores no 
invasivos que permitan creatividad para vivir. De igual for­
ma aprender a reconocer esa fuerza emocional que nos hace  
perder en las propias sensaciones; de manera similar, según 
dicen, a las experiencias tántricas que dinamizan el flujo 
vital de energía.
Es aprender a entender y vivir la sexualidad como di­
versión, recreación, cercanía, expresión de ternuras, inte­
rés, compañerismo, comunicación; con espontaneidad, con 
tranquilidad, sin las dificultades y trascendentalismo que le 
engarza la cultura, y que son responsables de los innumera­
bles cap ítu los de disfu ncionalidad  abordados por la 
sexología, independiente de la orientación sexual.
Tiene que ver así mismo con im pedir am ansar el deseo  
sexual o uniformar expectativas que sólo pueden sembrar 
fracasos, dada la infinita variedad que nos distingue a las/os 
pobladores del mundo; cuando la realidad es la disparidad, 
los ritmos y experiencias personales también deben ser dis­
pares. El reto es reinventar otra realidad que facilite explo­
rar las dimensiones insospechadas de la vida y del afecto, 
por medio de los sentimientos, de la sexualidad llena de 
interrogantes. Si estuviéram os program adas filogené- 
ticamente para el placer, podría ser enorme la culpa por el 
desperdicio.
¿Qué prioridad tiene la búsqueda del erotismo en la vida 
de las mujeres actualmente? Ciertamente no se reconoce 
como un ingrediente de bienestar humano; aún existe el
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miedo al placer. Todavía en forma reduccionista se plantea 
como objetivo de la sexualidad “liberar tensiones”, concep­
to reflejado en expresiones corrientes como “él siempre va a 
lo que va”, queja común de mujeres heterosexuales. Un de­
ber de cada una sería rescatar su medioatrofiado ser sexual 
de las complejas redes y desatinados preceptos tradiciona­
les sobre la atracción sexual y el amor.
Porque la denominada revolución sexual no ha pasado; 
estamos en ella y es nuestro deber impulsarla. Hablar de 
post-revolución sexual significaría que no siguiera enfoca­
da con la trascendencia social, cultural, ideológica y políti­
ca que actualmente la sigue identificando. Que las personas 
asumieran su sexualidad, descubrieran el erotismo, lo goza­
ran y crecieran a través de sus vivencias sin más limitación 
que el daño a otras/os; que experimentaran con alegría su 
orientación sexual y las múltiples formas de encuentro ínti­
mo aún por estrenar, en forma natural.
Trascender el reduccionismo sexual implica, entre otros, 
redimir la sexualidad de la trampa consumista que empaca 
y vende paquetes de p lacer  a través de objetos (muñecas 
con orificios, vibradores, etc.), de la violencia disfrazada (in­
dustria pornográfica sadom asoquista), de guiones este­
reotipados (en medios de todo tipo), de redes de comercio 
mundial (explotación sexual, tráfico de mujeres, niñas/os), 
de iconos erráticos (cuerpos plastificados y salud dañada 
por cirugías). Hay que romper la socialización perversa.
Post-revolución sexual significaría que las mujeres 
heterosexuales corten con vínculos que implican riesgo para 
su salud y su vida. Que frenen toda relación íntima que no 
sea segura para evitar seguir aumentando como grupo con 
VIH/sida. Que se nieguen sin ningún atenuante al coito no 
placentero, por ser además vía de transmisión de infeccio­
nes sexuales (ITS). Que aprendan a amar sin el impulso pri­
mitivo de querer tener hijos de ese hombre. Que sólo hablen
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de embarazo cuando sea seguro y deseado. Porque libera­
ción para vivir modelos opresores no es liberación sino alie­
nación.
Todo lo que fortalece las libertades individuales es 
atemorizante, así que hay que permanecer alertas porque 
tenemos la responsabilidad humana de seguir la lucha con 
acciones persistentes en lo político, hasta conseguir que los 
derechos sexuales y  reproductivos sean validados com o la 
nueva generación de derechos humanos. En lo privado, el 
deber  es no desperdiciar posibilidades de amor, de alegría, 
de aprendizaje erótico. De la observancia de estos derechos 
depende, en alguna medida, no sólo el bienestar y el apro­
vechamiento de cada vida particular, sino también la cali­
dad del futuro de la humanidad.
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CAPÍTULO DÉCIMO
Violación. Mutilación para el placer

Prelim inares.
Efectos en la vida y en la sexualidad  
de las víctim as.
Las voces de las sobrevivientes. 
Secuelas de peso.
Otros im pactos y efectos directos.
Los sentidos (no sentidos).
La perversión del poder m asculino y el 
hombre com o virtual sanador.
Me miraba en el espejo y me encontraba 
extraña,
me parecía que no era la misma persona 
de antes de la violación.
Esa fue la primera vez que conocí a un 
hombre.
Aprendí a callar, aguantar y a
someterme; perdí
por todo eso la posibilidad de
enamorarme.















L a  violación, que es la más específica de las violencias 
de género, de la perversión de la cultura y de la agresividad 
masculina, ha permanecido invisibilizada y rodeada de si­
lencio en muchas sociedades. En las dos últimas décadas ha 
venido saliendo a la luz pública por la lucha de grupos fe­
ministas, entre otros, pero su realidad sigue anidada en la 
historia escondida de un número indeterminado de muje­
res. Su incidencia se supone tan alta que podría considerar­
se como pandemia; el subregistro, las pocas denuncias y la 
casi total impunidad en nuestra sociedad, aumentan la gra­
vedad del problema.
El mayor número de víctimas de violencia sexual son 
niñas, niños y mujeres. En especial estas últimas a las cua­
les se refiere el presente trabajo, fundamentado en la expe­
riencia de atender sobrevivientes de violación por más de 
dos décadas. Aumentadas en los últimos tiempos por la cri­
minalidad y conflicto armado del país.
Tanto las violencias sexuales que ocurren al interior de 
las familias como las perpetradas por extraños, suelen ocul­
tarse por las mismas víctimas en respuesta a los innumera­
bles temores que desencadenan, a la amenaza, al peligro y al 
condicionamiento cultural. En algunos casos se silencian 
como mecanismo de defensa para evitar cuestionamientos y 
culpabilizaciones, el dolor de las sospechas, las crisis conexas 
que podrían darse en la familia y muchas más.
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Entre aquéllas que comparten en su hogar el asalto del 
que fueron víctimas, no todas encuentran la comprensión y 
el apoyo que necesitan, porque parece ser que el fenómeno 
continúa siendo muy desconocido; aun enfocado a través 
de la ignorancia, de innumerables prejuicios culturales so­
bre la condición de la mujer, su anatomía y sexualidad. Son 
excepciones las que llegan a denunciar la violación.
Las víctimas de violación no son ningún conjunto ho­
mogéneo; sus características son tan variadas como somos 
las personas. Las particularidades del contexto así como de 
la agresión también son diferentes. Tienen en común ser mu­
jeres, así como el odio que suscitan por su sexo, y el daño 
existencial sufrido por ese brutal y destructor acto de domi­
nación.
Frente al Estado, el abordaje de las violencias sexuales 
es insuficiente. En Colombia el actual Código Penal presen­
ta algunos avances en la definición de la violación49 que, de 
todas formas, sigue mencionándose con el lenguaje arcaico 
de los juristas para quienes es un acceso  carnal violento, 
designación ajena a la realidad humana que hace mucho, en 
el proceso evolutivo, superó el sustrato biológico.
La violación no es un ataque sólo a la anatomía, contex­
tura o masa muscular (carnal) de la mujer, sino violencia 
contra su ser, su misma esencia y existencia. Contra su inte­
gridad, su intimidad, su proyecto de vida, su autonomía y 
libertad. Contra sus posibilidades, su sensibilidad, sus sue­
ños y derechos humanos entre otros. Además, porque tra­
tándose de personas, es ofensivo, equívoco e irreal identifi­
carlas mediante calificativos de origen discriminatorio, per­
cibirlas como carne (el mundo, el demonio y la carne).
49. De acuerdo con el Código Penal vigente, «se entenderá por acceso carnal 
violento la penetración del miembro viril por vía anal, vaginal u oral, así como 
la penetración vaginal o anal de cualquier otra parte del cuerpo humano u 
otro objeto». Editorial Temis, S. A. Bogotá, Colombia, 2001.
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De tal manera que no es tan simple ni inocente el uso 
del lenguaje, porque no se trata de un asunto gramatical. 
Transmite ideología y conceptos, que en el presente caso 
son retardatarios a pesar del cierto avance en la definición 
de violación que considera el Código, como antes m encio­
né. Para el presente tema, se asume con carácter tentativo la 
siguiente definición de violación:
VIOLACIÓN
Acción por parte de uno o más hombres de reducir a 
las mujeres a la inacción por el uso de la violencia, la 
intimidación y el engaño, a fin de herirlas, dañarlas y 
humillarlas, mediante sus cuerpos y genitales como ar­
mas. De la penetración en la vagina, el ano, la boca, con 
el pene, con otras partes del cuerpo u objetos.
La referencia anterior sitúa la violación en el campo del 
poder, del control y del ejercicio de la violencia, sustrayén­
dola de la motivación sexual. En otras palabras, aunque el 
agresor utiliza como arma los genitales, la causa e intención 
son el daño a las víctimas, aterrorizarlas y dominarlas me­
diante la imposición, vejación y ultraje corporal. Cabe ano­
tar que la disociación entre afectividad, placer sexual y ejer­
cicio de la genitalidad tiene otras muchas manifestaciones 
en la perversa cultural de la masculinidad.
Los datos con que ilustro el tema de violación y placer 
sexual, son desagregados de la investigación Em barazo por  
Violación50 adelantada por la Fundación si- m u je r  de Cali, Co­
50. Ver reseña en la bibliografía.
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lombia, durante 18 meses y una población de 121 mujeres 
con las cuales se realizaron una o varias entrevistas a pro­
fundidad. A las víctimas, en su mayoría pobres, jóvenes y 
de procedencia urbana, se las contactó durante catorce me­
ses, en servicios de salud municipales y de ONG que traba­
jan con mujeres.
Las afirmaciones están respaldadas, además, por la ex­
periencia de casi dos décadas de atender a víctimas de vio­
lación, en el servicio específico que existe en la Fundación 
y que cuenta con una amplia casuística. Respecto a la pobla­
ción del estudio mencionado, similar a las otras consultantes, 
presenta las siguientes características:
• 58.7% eran menores de 20 años, entre ellas cinco niñas 
de once y doce años. La mayor edad fue 39 años.
• 43.8% habían cursado algunos años de primaria.
• 37.8% estudiantes.
• 34.7% no habían tenido ningún tipo de relaciones sexuales.
• 81.8% eran solteras.
• 51.7% vivían con padre/madre y hermanas/os.
• 55.4% de los violadores eran desconocidos
Del grupo de la investigación, sólo una sobreviviente re­
portó orientación lesbiana. El resto, o no había reflexionado 
sobre su sexualidad y orientación, o imaginaba, soñaba o vi­
vía su intimidad dentro de la heterosexualidad. En todos los 
casos la violación ocasiona impactos imborrables, no sólo en 
la existencia de las mujeres sino también en su forma de ver 
la vida, en su presente, en su futuro (en su futuro que es su 
pasado según expresión de Borges) y en su dimensión sexual. 
El asalto violento de los hombres violadores, deja marcadas 
las expectativas vitales de las víctimas, independientemente 
de que superen y manejen las crisis que genera.
La experiencia de trabajo con mujeres violadas me per-
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mite afirmar que de no mediar ayuda terapéutica (profesio­
nal o no) a las víctimas les queda muy difícil resolver los 
profundos conflictos en ella originados. Más específicamente, 
necesitan asesoría y apoyo para aprender o reaprender a acep­
tar su sexualidad como paso esencial de la sanación, y a 
saber que podrán vivirla en forma placentera.
Aunque la gran mayoría de mujeres sobrevivientes de 
violación oculten el hecho y vivan en la mayor soledad las 
crisis derivadas, los impactos no desaparecen, como lo he­
mos comprobado con mujeres que a sus sesenta y más años, 
motivadas por una conferencia, una amiga, o un suceso si­
milar en su familia, se arriesgan a buscar con quién hablar.
En el proceso de ayuda es importante que las mujeres 
cuenten con personas cercanas significantes para ellas, fa­
miliares o no, a las cuales mediando su aceptación resulta 
valioso involucrar dentro de la asesoría terapéutica.
Efectos en la sexualidad
L o s  impactos de la violación son numerosos y están 
relacionados con la misma condición de la víctima; con su 
sensibilidad, sus recursos interiores y su entorno. Si recibió 
ayuda oportuna, si había tenido o no relaciones sexuales pre­
vias a la violación, si había sido violada anteriormente, con 
la frecuencia y el tiempo (a veces años) durante el cual su­
frió violación. Con su edad, su estado civil, el parentesco 
con los agresores, y la violencia concomitante recibida. Si 
fue contagiada con alguna infección, quedó en embarazo u 
otras.
Lo que aparece claro, de acuerdo con los testimonios y 
el sentir de las mujeres violadas con quienes hemos venido 
trabajando es que, como efecto inmediato y de corto plazo,
290 E n t r e  C e r t e z a s  e  I n c e r t i d u m b r e s
sólo pensar en la cercanía de algún hombre desconocido les 
causa gran temor, contando obviamente con el terror a los 
violadores. Es una de las razones por las cuales abandonan 
los estudios o el trabajo, se cambian de vivienda, de ciudad, 
evitan salir de sus casas y necesitan compañía cuando de­
ben hacerlo.
Si la violación deja a casi todas las víctimas anonada­
das, con su sentido de vida y deseos de vivir damnificados, 
resulta fuera de lugar preguntarse si la sexualidad queda o 
no lesionada puesto que, como es evidente, no es ninguna 
dimensión separada de la persona. Ciertamente la sexuali­
dad  se les convierte sólo en dolor. La conmoción producida 
por la violencia sexual no deja inmune o sin lesiones la sexua­
lidad, conectada no sólo con los genitales foco de la viola­
ción, sino con la esencia misma del ser mujeres.
La percepción de la sexualidad en sobrevivientes de 
violación pasa por varias etapas y su vivencia depende de 
múltiples factores intrínsecos y extrínsecos. Puede plantearse 
que los efectos inmediatos y de corto alcance no sólo anulan 
en las víctimas el interés por la sexualidad, sino que les ge­
neran rechazo y fastidio. Dependiendo de la ayuda recibida, 






De todas formas, si la violación la sufre una mujer que 
ha llevado una vida sexual pobre e insatisfactoria, el hecho 
refuerza sus bloqueos y apreciación negativa frente a las re­
laciones íntimas. En las mujeres heterosexuales que habían 
tenido relaciones satisfactorias previas a la violación, el pro­
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ceso de recuperación puede ser diferente, aunque no podría 
afirmarse que tal vivencia constituya un recurso definitivo 
para manejar y/o superar el trauma. Respecto a las niñas 
que ni siquiera se habían planteado el tema de la vida sexual, 
que no tenían información, y ningún interés, el pronóstico 
es muy delicado.
Igual sucede con aquellas mujeres que no habían teni­
do ninguna actividad sexual porque valoraban su virgini­
dad, o temían quedar embarazadas. En casi todas, el telón 
de fondo era una escasa o nula educación sexual. Este últi­
mo factor es común ya que la carencia de educación sexual 
oportuna y adecuada había sido general hasta hace poco en 
Colombia51. Sus testimonios sobre las crisis experimentadas 
son muy ilustrativos:
SUS VOCES
• Toda mi vida se fue al piso. Aunque no me puedo ne­
gar a vivir, va a ser muy difícil volver a tener relacio­
nes sexuales.
• No quiero pensar en sexo, ni deseo que se me acer­
quen los muchachos.
• Ahora todos los hombres se volvieron sospechosos. No 
soporto ni que mi hermano ni mi papá me toquen.
• Tendré que sanar las heridas para animarme algún día 
a tener relaciones sexuales.
• No logro imaginarme qué irá a pasar en un futuro, por 
ahora no me interesan los hombres.
51. Desde 1994 se inició en el país la educación sexual como política oficial, 
impulsada y respaldada tanto por sentencia de la Corte Constitucional (Exp. 
T-1152, julio 2/92), como por la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994).
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• Con el sexo te hacen daño y te obligan a hacer cosas 
que nunca habías pensado.
• Me da miedo tener relaciones sexuales. No sé si pueda 
pensar más en eso.
• Son algo horrible (relaciones sexuales); no me gusta 
hablar de eso.
• Son algo sucio y muy feo.
• De pensarlo me da un asco horrible.
• Es espantoso el dolor entre las piernas y quedar toda 
pegajosa.
• Mi cuerpo se volvió pesado, rígido, diferente, como si 
no fuera yo.
Tal como puede verse en los anteriores ejemplos, sus 
voces son de rechazo hacia el ejercicio de la sexualidad. 
Fastidio y miedo son las dos sensaciones que más identifi­
can y expresan, así como también asociar la sexualidad (con 
hombres) con algo sucio que les produce asco. Una común 
gesticulación facial que acompaña las narraciones es de re­
pugnancia y náusea.
La mayoría informan y conservan el recuerdo de dolor 
muscular originado en el forcejeo, en el peso del cuerpo de 
los violadores sobre ellas — verdadero suplicio—  y en la pro­
pia tensión. Quedan con hematomas, desgarramientos, do­
lor y ardor en la vagina, la vulva, el pubis. Internamente, 
desdibujadas, como ajenas a ellas mismas.
Secuelas de peso
P or las historias de las víctimas entrevistadas, se pue­
de afirmar que la violación produce impactos psicofísicos y
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existenciales que marcan sus vidas. En ningún caso es un 
hecho intrascendente o sin consecuencias. El miedo a morir 
vivido durante la violación se anida en ellas, junto al temor a 
ser asaltadas de nuevo. El dolor va acompañado con desorien­
tación, humillación, vergüenza y autoestima lesionada.
Son frecuentes los trastornos del sueño, alimentación, 
atención y memoria, el aislamiento, la desesperación, la 
negación de la realidad; la incredulidad sobre la experien­
cia vivida y los episodios de pánico. Dentro de dicho mar­
co, la capacidad sexual y amorosa queda mutilada en un 
alto porcentaje (al menos como efecto inmediato y de corto 
alcance).
Una reacción frecuente en las mujeres violadas, in­
fluida por la cultura y que agrava su situación, es ocultar 
el hecho y tratar de descon ectarse de sus prop ios sen ti­
m ientos para p od er  seguir viviendo. En nuestra experien­
cia  con  ta lleres  de e d u cació n  sexu al, v io le n cia  in- 
trafamiliar y sexual con grupos de mujeres, hemos encon­
trado en repetidas ocasiones, que la sensibilización grupal 
frente a dichos temas se convierte en apertura de muchas 
para com partir por primera vez en veinte, treinta o más 
años, episodios de violación y abuso sexual sufridos en la 
infancia.
La sensibilización por las actividades desarrolladas toca 
alguna barrera interna y se desbordan en la narración, como 
efecto colateral del trabajo educativo. El sufrimiento es muy 
real, las expresiones de llanto, el dolor revivido y no elabo­
rado hasta ese momento, suelen reflejar el dramatismo de 
esas vidas marcadas por violadores quienes en un altísimo 
porcentaje, siguen con su estilo de vida sin afectar.
En estos casos, ni padres, madres, hijas/os, esposos o 
compañeros tuvieron conocimiento del drama vivido por la 
sobreviviente de violación cuyos efectos tóxicos se acum u­
laron por años. Posiblemente se reflejaron en las prácticas y
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hábitos cotidianos, en su capacidad o incapacidad para dis­
frutar, amar, sentir placer sexual, tener momentos felices y otras.
Otros impactos y efectos directos
• Los hombres se transforman en sujetos peligrosos
• La cercanía corporal con hombres es rechazada
• Vaginismo52 (dificulta examen ginecológico)
• Alteración de la lubricación vaginal
• Infecciones, inflamaciones vaginales y uretrales
• Sexualidad asociada con suciedad




E s  reconocido que en la vivencia de la sexualidad pla­
centera, para la gran mayoría de mujeres cuentan el interés, 
la atracción, el afecto, las caricias, el olfato, la tranquilidad, 
la confianza y la entrega, particularidades que quedan estro­
peadas en las sobrevivientes de violación. Como hecho a 
destacar en el corto y mediano plazo, un alto porcentaje de 
ellas conservan vivo el olor de los violadores y reaccionan 
con náuseas y vómito ante cualquier tufo similar.
52. En estos casos no debería considerarse disfunción, por ser una reacción  
fundamentada de defensa, y el ejercicio de su derecho a la autoprotección 
(con todo el debate que pueda suscitar la presente apreciación).
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El esperma —olor a m acho agresor— se convierte en 
algo inaceptable e intolerable. Algunas víctimas se causan 
mayor daño al introducir con mucha fuerza y en varias oca­
siones los dedos en su vagina, buscando eliminar cualquier 
vestigio de “eso tan asqueroso”. Tanto el olor como la con­
sistencia y la contaminación que sienten con el semen, se 
transforma en lente para visualizar a los hombres.
Algunas m ujeres, adem ás de sufrir penetraciones  
vaginales y anales, son obligadas a succionar el pene de los 
violadores y a ingerir el semen, acto que posteriormente les 
impide tragar alimentos. Esta extrema violencia lleva a la 
repugnancia y aversión sexuales.
El cuerpo y los genitales así como el tacto, el olfato, el 
gusto, la fantasía, el interés y el imaginario de las mujeres 
sobrevivientes quedan estropeados, vueltos añicos, descom­
puestos y contaminados por la agresión y violencia corporal 
y genital de los asaltantes. La dolorosa experiencia altera la 
percepción de sus cuerpos dejando a su vez una impronta 
muy profunda, por cuanto el terror y el miedo a morir con­
fundido a veces con el deseo de hacerlo, agudizan la sensi­
bilidad y todos los sentidos.
La confianza y la capacidad de entrega, esenciales en la 
vivencia de la sexualidad, se bloquean y el interés por tener 
una vida sexual activa, al igual que una sexualidad orgásmica 
y placentera desaparecen en aquellas que viven en pareja, 
hecho que pocas de estas comparten con el compañero o 
compañera. Subsiste la sospecha por el hombre como tal, 
sospecha que les impide relajarse y centrarse en el sentir. Es 
como una necesidad de permanecer alertas para poder de­
tectar cualquier señal de alarma.
Cuando los violadores son personas del grupo familiar, 
la situación se hace más grave para la víctima que debe se­
guir conviviendo con un,enemigo peligroso, a quien posi­
blemente la unían vínculos de afecto, por demás encubierto
296 E n t r e  C e r t e z a s  e  I n c e r t i d u m b r e s
para el resto de la familia y que detenta más poder que ella. 
Es una realidad que el miedo constante daña la salud y la 
vida y, mientras más tiempo se prolongue, más difícil la re­
cuperación.
Para las niñas, ese acercamiento violento al contacto 
genital genera cambios en la forma de percibirse a sí mis­
mas, de ver la vida y la sexualidad. Aunque no haya maltra­
to físico y la violación se dé por seducción o chantaje.
La perversión 
del poder masculino 
y el hombre como virtual sanador
C onsiderando que la gran mayoría de mujeres sobre­
vivientes de violación  a quienes hemos atendido son 
heterosexuales, vale la pena anotar, que adicional al proce­
so de terapia que deben recibir, es en la realidad íntima de 
una relación con el hombre donde se pueden ir sanando los 
diferentes traumas. Es en cada encuentro, en la propia rela­
ción, en sus cercanías e intimidades, donde se van presen­
tando, superando y asegurando los progresos.
La referencia anterior es sobre aquellas que desean rela­
ción de pareja, maternidad y vida familiar propias. Ya que 
otras deciden permanecer solas. En las mujeres lesbianas 
violadas por hombres, el proceso es similar respecto a la 
necesidad de afecto y aproximaciones graduales en la rela­
ción con la compañera. Quiere decir que no basta con la 
terapia individual.
Según las circunstancias particulares, contar con un 
compañero o compañera adecuada constituye un factor im­
portante para vivir, así como para manejar las crisis de la 
violación. Teniendo en consideración que, en un alto por­
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centaje, las víctimas asocian las posibilidades y el potencial 
de la sexualidad con la violencia y armas genitales de los 
asaltantes.
La consideración anterior es de gran complejidad. Para 
una altísima proporción de mujeres encontrar en el compa­
ñero la sensibilidad, delicadeza, paciencia, capacidad para 
comprenderlas y ayudarlas es difícil. Tal vez como consecuen­
cia de la cultura patriarcal, de los prejuicios, los estereotipos 
de género, el machismo y la falta de educación sexual ade­
cuada, este tipo de personas constituyen la excepción más 
que la norma. Además, porque la violación es una entidad 
aún desconocida que se banaliza continuamente.
En tal sentido, las y los compañeros de las mujeres so­
brevivientes de violación se beneficiarían con una asesoría 
profesional que les aporte elementos para asimilar el pro­
blema de la mujer, y para vincularse en profundidad con su 
recuperación.
Por supuesto, tampoco basta con la cercanía cariñosa 
de un hombre al que se ame y cuya comprensión balsám ica  
sea evidente. Tienen influencia los grupos familiares, de 
pares, de trabajo, los mensajes culturales. Es decir todo el 
entorno. De allí la importancia de sacar a luz el tema, deba­
tirlo, explorarlo e investigarlo a fin de ampliar su compren­
sión. Es un terrible problema social y personal que requiere 
ser abordado por todas las instancias sociales y estatales.
Uno de los pasos iniciales en el proceso de recupera­
ción del daño por violación, es rom per el silencio, que pue­
de ir acompañado o no por la denuncia. Es atreverse a con­
tar los episodios sufridos; dejar de almacenar y esconder en 
el fondo de la conciencia traumas tan dolorosos que pueden 
dañar el futuro personal. Aceptar la víctima, como princi­
pio esencial, que no es culpable de nada. No hay ninguna 
culpa y requiere comprender que sólo es la malévola pauta 
cultural la que ha facilitado aceptar que las mujeres son cul­
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pables del asalto sexual sufrido (por dónde iba, a qué horas, 
cómo iba vestida, etc.).
En este sentido son necesarias no sólo acciones perso­
nales, sino también grupales y sociales. La tarea de sexólogas 
y sexólogos es grande y debe incluir acciones terapéuticas y 
preventivas de impacto en esta cultura que favorece las vio­
lencias sexuales.
Las intervenciones individuales de terapia, con todo el 
valor que tienen, deben llevar acciones complementarias de 
denuncia e información general que alienten no sólo la 
visibilización del problema, sino también el debate público. 
Que promuevan un cambio social ya que, entre los factores 
de riesgo para las violencias sexuales, están la cultura pa­
triarcal y muchos de sus valores, como el de la sacralidad de 
la familia, que impide revisar y confrontar cuanto sucede en 
su interior. La mujer como culpable del atropello masculino 
al estilo de Adán y Eva. La sexualidad de los hombres como 
irrefrenable y otras igualmente erróneas y dañinas.
Así mismo, es necesario aceptar que un factor impres­
cindible para la terapia sexual en casos de violación, es la 
perspectiva de género. Dada la incidencia de la violación en 
nuestras sociedades, desde las universidades debería estar­
se dando formación específica puesto que ser profesional en 
las ramas de la salud y del comportamiento, por sí mismo 
no ofrece ninguna garantía, considerando los prejuicios de 
género en que estamos inmersas/os.
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AFIRMACIONES
• El amor es una hipótesis.
• El matrimonio es obsoleto.
• El hogar es un espacio peligroso.
• Podemos ver cuando cortan una mano pero no cuando les muti­
lan el alma a las mujeres.
•, Virtudes para la religión son problemas en sexología.
• Domesticar el poder interior de las mujeres y su energía sexual, 
ha retardado la evolución de la especie.
• La vida íntima no es íntima, ni la vida privada es privada.
• El erotismo, no como opción sino como deber.
• Hacer de la libertad la religión que siga orientando nuestras 
luchas.
• La rutina hogareña genera anticuerpos contra el erotismo.
• Las fronteras de la propia finitud pueden convertirse en estímulo 
para gozar la vida.
• La salvación del cuerpo se ha olvidado, por la afanosa búsqueda 
de la salvación del alma.
